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PRÓLOGO 


Plutarco, perí heimarmenes, introducción, traducción, notas e ín- 
dice de palabras, es un trabajo que, más allá de cualquier otro 
objetivo, intenta ser, presentar y dedicar cordialmente a nuestros 
estudiosos de la filosofía griega una versión española del tratado 
Acerca del destino (De fato). 

Hasta donde se pudo averiguar, no existe en español ningún 
trabajo de este tipo acerca del perí heimarmernes; ello podría ser 
suficiente motivo para justificar la tarea del momento. Sin embar- 
go, hay otro móvil de cuya validez, naturalmente, el lector puede 
disentir: el destino, el tema del tratado, es una palabra que encie- 
rra problemas sin salida; aporéticos, como se dice en filosofía. 
Independientemente de si uno es o no de temperamento melancó- 
lico, desde su aparición formal en la gran época de los estoicos 
—Xes siglos antes de Cristo—, el destino no ha dejado en paz a los 
hombres, al menos en la vida diana, sin que esto signifique que teórica- 
mente las cosas sean de otro modo; sin embargo, aquí —en teoría—, 
creyentes O menos creyentes sentimos o disfrutamos la afortunada 
comodidad de poder olvidarlo y de actuar como si no existiera. 

Así, vale la pena pensar un poco en el destino, y el hecho de 
que aún no esté a la disposición del mundo de habla hispana 
este texto, puede, si se quiere, verse como un simple pretexto: 
lo único que esperamos es que sea un buen pretexto; y por si no lo 
fuera, develamos nuestras verdaderas intenciones: se trata “sim- 
plemente” de hacer un ejercicio de traducción. No obstante, 
duele la ignorancia de quienes pensamos que traducir no implica 
la responsabilidad ni amerita la evaluación de un serio, duro y, 
frecuentemente, ingrato trabajo de investigación científica, en 
todas las acepciones del término. 

De la traducción, como objetivo de este trabajo, y de las 
inquietudes que campean al respecto, se hablará en los párrafos 
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siguientes de este prólogo y, sobre todo, hacia el final de la 
sección introductoria. No se intenta un manual de traducción, 
sino de especificar el qué, por qué y para qué de esta traduc- 
ción, interrogantes que valen para cualquier otra tarea seme- 
jante, pero no conducen al mismo resultado: cómo hay que 
proceder en la elaboración de estos trabajos. Este “cómo” es 
nuestro ejercicio, y en el apartado de “la traducción”, quere- 
mos, en otras palabras, dar las normas para evaluarlo: ya no 
simplemente con criterios de “literal”, “muy literal”, “libre”, 
“literaria”, etcétera, sin que esto signifique descuido u olvido 
de la competencia lingúística de los traductores. En este con- 
texto debe entenderse el título del presente trabajo: perf heimar- 
menes, introducción, traducción, notas e índice de palabras. 

La introducción sólo es eso, lo que creemos que debe ser; 
una presentación del autor: breve o larga, pero siempre y sólo 
obedeciendo a la necesidad del hecho de que no se puede 
entender —no se debe suponer que se entiende— algo, cuando 
no se sabe, entre otras cosas, quién dice ese algo. No espere, 
pues, el lector, ninguna aportación novedosa: la introducción a 
una traducción no es para que el traductor se luzca, a no ser 
que por “lucir” se entienda el logro de hacer que el autor del 
texto original hable lúcidamente en el nuevo texto. 

En la traducción se hace el intento de decirle a un lector 
específico —a nuestros estudiosos de la filosofía griega— todo 
lo que dice el texto griego: “todo lo que dice el texto griego” 
significa que esta traducción quiere, como el original, ser un 
texto de tipo informativo; negativamente, al no tratarse de 
un original de tipo expresivo (mi operativo, ni mixto), no se 
busca reproducir las estructuras lingúísticas del original. Sin 
embargo, a pesar de que el carácter informativo del texto nos 
llevó a poner especial empeño en la coherencia del español, se 
cuidó el estilo del autor: el español debe ser claro para el 
destinatario —así lo esperamos—, pero no es un español están- 
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dar; se conserva, en lo posible, el estilo sintético, breve y enér- 
gico del original. 

Las notas desempeñan diversas funciones. En general, puede 
decirse que caen bajo el rubro de hiperinformación; sobre ello 
se hablará más adelante. Por ahora baste decir que eso que de 
alguna manera informa el original y que, desde nuestro punto 
de vista, normado por los objetivos de la traducción, no se 
entiende en el nuevo texto a pesar de nuestros mejores esfuer- 
zos, incluso introductorios, eso es lo que se busca en las notas. 

El índice de palabras responde, por una parte, al hecho de 
que el léxico del De fato mo está incluido totalmente en el 
Lexikon Plutarcheum de Wittenbach,! y por la otra, al pensa- 
miento de que, dado el posible eclecticismo de nuestro autor, 
los estudiosos de la filosofía pueden necesitarlo como un ins- 
trumento de trabajo que les permitirá adentrarse con más pre- 
cisión en dicho problema. 


1 Cf. bibliografía. 
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1. Contexto sociocultural 


1.1 El tiempo: época de los emperadores adoptivos 


Son tan conocidos estos tiempos y estamos tan familiarizados 
con los hechos de sus protagonistas, que el simple título del 
apartado, “época de los emperadores adoptivos”, y la mención 
de los nombres de Nerva, Trajano, Adriano, Antonino Pío 
y Marco Aurelio, que gobernaron el imperio romano del año 
98 al 180 después de Cristo, es suficiente para dar luz y poner 
marco al tiempo probable en que se escribió nuestro De fato. 
Valgan, no obstante, algunas observaciones. 

En general, y ya desde la Antigiedad, hay consenso en 
considerar grandiosa esta época. Sin que sepamos a fe las 
razones por que Tácito no historió el periodo de Nerva 
y Trajano, sabemos sin embargo, de memoria incluso, las pala- 
bras y la promesa que escribió hacia principios del imperio de 
Trajano: “Ahora, finalmente, retorna el ánimo;... en el primer 
albor de este dichosísimo siglo, César Nerva mezcló cosas en 
otro tiempo irreconciliables: el principado y la libertad, y Ner- 
va Trajano acrecienta cotidianamente la felicidad de los tiem- 
pos,... No me pesará ordenar... el testimonio de los bienes 
presentes”;2 y después: “si la vida lo permite, dejé para mi 
vejez el principado del divino Nerva y el imperio de Trajano, 
un tema más rico y menos peligroso a causa de la insólita 
felicidad de estos tiempos en que es lícito tanto sentir lo que 
uno quiera, como decir lo que se siente”, 3 


2 Cf. Tac., Agr. 3, 1 y 3, en Cornelio Tácito, Vida de Julio Agrícola 
(Intr., trad. y notas de José Tapia Zúñiga). México, Bibliotheca $Scripto- 
rum Graecorum et Romanorum Mexicana, 1978, p. 2 y 3. 

3 Tac., hist., 1, 1. 
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Plinio el Viejo, al llegar al punto en que tiene que hablar de 
Roma, escribía de la siguiente manera: “Sé que justamente 
podré ser tachado de ingratitud y de pereza de ánimo, si 
hablo superficialmente y de corrido acerca de una región que 
es alumna y, al mismo tiempo, madre de todas las naciones; 
elegida por el designio de los dioses para hacer más brillante 
incluso al mismo cielo; para congregar imperios dispersos; 
para civilizar costumbres; para unir en un coloquio, mediante 
el intercambio de un habla, lenguas discordes y feroces de 
tantos pueblos; para dar humanidad al hombre, y, en una 
palabra, para hacer que en todo el orbe sólo haya una patria 
de todas las naciones.”* Nadie ignora que Plinio se refería 
a una época anterior a la nuestra, y sin embargo, Gibbon no 
dudó en aplicar estas y otrasó palabras más audaces al tiempo 
que nos ocupa, al de los Antoninos, y luego, terminaba de la 
siguiente manera: “por más desconfianza que se tenga de este 
viso de retórico encarecimiento que sobresale en tales pasos, 
concuerda sin embargo substancialmente con la veracidad 
histórica”.$ 

Probablemente lo más característico y definitivo de la histo- 
ria política de esta Roma imperial del siglo II fue el criterio de 
adopción a que felizmente recurrió Nerva para efectos de la 


4 Plin,, nat,, 3, 5 y 39. 

3 “Tanto en Roma como en las provincias... se confesaba... que los 
verdaderos principios de la vida social, legislación, labranza y estudios, 
partos de la sabiduría de Atenas, habían logrado ahora arraigarse con el 
poderío de Roma, bajo cuyos eficaces auspicios los bárbaros más bravíos 
habían venido a hermanarse en un mismo idioma y un idéntico gobier- 
no. A impulsos de las artes, añadían, se va multiplicando la especie 
humana; decantan la brillantez de las ciudades, la amena gala de las 
campiñas, realzadas a manera de inmensos pensiles, y el regocijo perpetuo 
de la paz se-disfruraba por infinitas naciones, ajenas ya de enconos y zozo- 
bras para lo venidero”; Gibbon, p. 67. En la nota correspondiente remite 
a Plinio, rat. 3, $; Arístides (de Urbe Roma), y Tertuliano, arim., 30. 

6 Cf. Gibbon, ib. 
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sucesión al trono:?” ello hizo posible destinar al mejor para el 
puesto más elevado, el de emperador, como lo postulaba la 
filosofía. En esa forma, la sucesión en el trono se liberó del 
odio que despertaba un criterio familiar y hereditario median- 
te el cual los destinos del imperio, sin mayor consideración de 
sus intereses, se encadenaban a eslabones sanguíneos, en don- 
de la idoneidad del sucesor era lo de menos. Con la afortuna- 
da opción política de Nerva, se aflojaron las tensiones que 
había entre la nobleza senatorial y el poder regio de los empe- 
radores, y aunque hubo poco cambio real en las relaciones 
y mecanismos de poder, se creó un saludable equilibrio de 
fuerzas que, aunado al ambiente cultural de una nobleza que 
dictaba la moda, favoreció la paz, madre de muchos otros 
bienes. 

Si hay que caracterizar esta serie de emperadores adoptivos, 
habrá que decir que éstos representan un modelo grandioso 
de habilidad para el cargo y fidelidad al deber en todos los 
terrenos; un modelo, pues, de eso que debe ser un príncipe 
gobernante. Nerva tomó la decisión y terminó felizmente su 
breve reinado; Trajano, como César y Alejandro Magno, pero 
bajo nuevos augurios, se dio exitosamente a grandes con- 
quistas; Adriano, aunque renunció a Mesopotamia, mejoró la 
administración, aseguró las fronteras, vio por el ejército 
y, amante de la Hélade, unió más íntimamente el espíritu grie- 
go con el del mundo romano; Antonino, a quien por algo se 
le llamó “Pío”, se distinguió por su estilo de gobierno, firme 
y, sobre todo, humano: explicable únicamente por la gran 
cultura humanística que implicaba el desempeño de cualquier 
puesto público, ya administrativo, ya político, ya militar. Fi- 
nalmente, Marco Aurelio, como es de todos conocido, es el 
filósofo en el trono imperial; un príncipe de quien, fuera de 
su hijo Cómodo, puede decirse que el destino le fue propicio. 


7 Cf. Plin. paneg. 6-8. 
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La paz, el bienestar, la seguridad jurídica y la cultura habita- 
ron en el imperio romano de este tiempo como en su propia 
casa, sobre todo en Oriente, hacia donde se desplazó el poder 
económico y la grandeza cultural. “La afición al estudio”, 
como dice Gibbon, “de suyo compañera de la paz y la cultura, 
privaba entre los súbditos de Adriano y de los Antoninos, que 
descollaban en finura y en letras”,8 y puede decirse que “vale 
como característico de la época el hecho de que los dos litera- 
tos más connotados, Cornelio Frontón y Herodes Ático —uno 
del ámbito latino, y otro, del griego— ambos, el año 143 d.C., 
llegaron al consulado”,? sin pasar por alto y callar que la pro- 
ducción literaria del periodo, según se dice comúnmente, es más 
seductora por su abundancia que por su originalidad. 10 


1.2 El platonismo medio: Artloco de Áscalón, Eudoro de Alejandría, 
Plutarco, Gayo, Albino, Apuleyo 


Hacia el 385 a.C., Platón fundó su escuela que, por el lugar 
donde fue instalada —un recinto consagrado al héroe ateniense 
Academo— se llamó Academia.!! Platón murió alrededor del 
año 347, y con esta fecha se inicia la historia de la Academia 
(después de Platón). Desde aproximadamente el año 40 a.C., se 
consagró una nomenclatura según la cual, en la Academia de Platón 
se distinguen tres periodos: el antiguo, el medio y el nuevo, 12 
y se habla, respectivamente, de Academia antigua, Academia 
media y Academia nueva. Para la Academia antigua, normalmente 
se admite la cronología del 347 al 265 a.C.; también hay cierto con- 


8 Cf. Gibbon, ¡b, 

3 Cf. Dihle, 1989, Die griechische und lateinische Literatur der Kaiser- 
zeít..., p. 226. 

10 Cf. Dihle, £b., y Gibbon, p. 67-68. 

11 Cf. D. L. 3, 7; Cic., ac. 2, 15 ss. 

12 Cf. D. L. (Proemio) 14; 4, $9; S. E., M. 11, 3; Gell. 9, 5, 4. 


XIV 


INTRODUCCIÓN 


senso en que la Academia media comienza con Arcesilao, que 
fue escolarca a partir del 268 a:C.; sin embargo, ya no es fácil 
decir cuándo termina este periodo. Quizá valga como punto de 
referencia el año 86 a.C. cuando, con la toma de Atenas por 
Sila, la Academia fue totalmente destruida junto con todos sus 
haberes y libros;13 dado el caso, puede pensarse que hacia el 
año 86 termina la Academia media, y que con Antíoco de 
Ascalón comienza la Nueva que, de acuerdo a la época de esta 
nomenclatura, se extendería hasta el año 40 o 28 a.C. 

La Academia de la época imperial obviamente no está consi- 
derada en estos esquemas tradicionales; a todo este periodo de 
Academia imperial se alude, en general, con el término de plato- 
nismo.1* Desde principios del siglo XX se distinguen, dentro de 
la academia imperial, es decir, dentro del platonismo, dos pe- 
riodos: el platonismo medio y el neoplatonismo, que cronoló- 
gicamente irían, respectivamente, del 27 a.C. al 250 d.C., y del 
250 —con Plotino— hasta el 529. 

Este esquefna ayuda un poco en la ubicación de datos y perso- 
najes, pero, como en todas las esquematizaciones de pensamiento, 
no hay que aspirar a una delimitación cronológica precisa que 
coincida con los hechos y que satisfaga todos los criterios. En el 
plano doctrinal, esta cronología resulta un tanto imprecisa, sobre 
todo en cuanto a la caracterización y diferenciación de la Academia 
nueva y del platonismo medio. Por ejemplo, con Antíoco de Asca- 
lón, que dirigió la Academia del 86 al 68 a.C., cierramente ya no 
se puede pensar en Academia media; con Antíoco normalmente 
se habla de Academia nueva;15 sin duda es indiscutible la direc- 
ción dogmática que Antíoco le dio a la escuela, rumbo a los 
postulados de la Academia antigua: veteres sequs, decía Antíoco. 


13 Cf. Cic. fire. 5, 2-3. 

14 Hasta el siglo XIX, para hablar de la Academia imperial también se 
usaba el término de “neoplatonismo”. 

15 Algunos autores, al hablar de Antioco de Ascalón, hablan de “la 
quinta Academia”. 
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Sin embargo, no falta quien, hablando del platonismo medio, 
incluya a Antíoco en la lista de autores que practicaron el eclecti- 
cismo, y éste, si no es lo que caracteriza al platonismo medio, por lo 
menos es un procedimiento continuo durante ese periodo, Por 
otra parte, cuando se habla de platonismo medio se cita, entre 
otros, a Eudoro de Alejandría. No sabemos mucho de la cronolo- 
gía de Eudoro, pero se admite que fue un contemporáneo de 
Estrabón,16 y Estrabón nació hacia el año 64 a.C., más cerca de la 
Academia nueva que del platonismo medio. Así, el estudioso, 
haciendo un repaso de los autores de estos tiempos, o deja la 
Academia nueva ligada al único nombre de Antíoco de Ascalón, 
o la une en un sólo periodo con el platonismo medio. 

Ahora bien, puesto que desde el año 86 es difícil hablar de 
Academia en sentido estricto, es decir, en el sentido en que se 
hablaba de Academia hasta antes de este año,1? y dado que con 
Antíoco ya se dan ciertas características del platonismo medio, 
quizá, para un primer encuentro con los platonistas, es recomendable 
integrar la Academia nueva al platonismo medio, y hablar no sólo 
de Academia nueva, sino también de platonismo desde entonces, 18 
desde el año 86, a.C., hasta el 529 d.C., año en que la Academia fue 
clausurada definitivamente por el emperador Justiniano.1? 


16 Cf. Str. 17, 790. 

17 Cf. Dillon, p. 231-233. El año 176 d.C., el emperador Marco 
Aurelio instaló en Atenas cuatro cátedras de filosofía: de platonismo, de 
aristotelismo, de estoicismo y de epicurelsmo, y asignó 10 000 dracmas 
para cada una de ellas; cf. D. C. 72, 31. 

13 En varios aspectos puede verse que a partir del año 86 a.C. comienza un 
nuevo periodo para la Academia: fue destruida por Sila; comuenza el escolar- 
cado de Antíoco de Ascalón que, si no rompe drásticamente con su antecesor 
Filón de Larisa, por lo menos le da una nueva dirección a la Academia: el 
dogmatismo, y finalmente, Antíoco es, desde cualquier perspectiva, un punto 
de referencia; Kranz, por ejemplo, p. 271, decía: “Die Akademieleiter und 
Lehrer Ciceros Philo von Lanssa und Antiochos von Askalon... haben fir die 
Nachwelt keine Bedeutung”. 

19 Cf. lo. Mal. Chron. 18, p. 187. 
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Dillon comienza el prólogo a su trabajo sobre el platonis- 
mo Medio de la siguiente manera: “El periodo histórico del 
platonismo que es objeto de este libro, ha sido relativamente 
poco estudiado hasta nuestros días: parece estar destinado a 
permanecer en la posición de aquellas fastidiosas regiones 
_ medias del Este de los Estados Unidos de América, por don- 
de uno pasa lo más rápido posible, con miras a llegar a los 
excitantes lugares de una u otra costa. De la misma mane- 
ra, en el caso del platonismo, procura uno moverse con 
toda la rapidez posible, de Platón hasta Plotino, quizá, 
cuando más, con una mirada obligatoria y desinteresada so- 
bre estas amplias regiones de escolasticismo académico que se 
encuentran entre estos dos, escritores, y que fueron de una 
importancia tan grande para la formación intelectual de las 
siguientes.” 20 

En la historia de la filosofía de la Academia predominan, 
a grandes rasgos, dos direcciones: una que tiende hacia el 
dogmatismo, y otra, hacia el escepticismo. Á todos los 
representantes de una y otra dirección se les puede llamar 
platónicos o académicos; de hecho, en este trabajo, los 
términos se usan casi indistintamente. Sin embargo, más 
estrictamente, se usa el término de “académicos” para los 
representantes de la dirección escéptica. En general puede 
decirse que la Academia antigua está fuertemente marcada 
por un dogmatismo metafísico que contrasta casi drástica- 
mente con los lineamientos de Sócrates y de Platón; entre 
los representantes de este periodo hay que nombrar a Espeu- 
sipo, Jenócrates y Polemón. 


20 Dillon, p. XII. Para platonismo medio, remitimos al lector al 
trabajo de Dillon, donde, además de una exposición clara, brillante 
y amena, encontrará suficiente bibliografía sobre el tema; en este 
apartado sólo se trazan unas líneas generalísimas basadas fundamen- 
talmente en dicho autor. 
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Al contrario, la Academia media puede caracterizarse por su 
escepticismo; se pensó que Platón y, sobre todo, Sócrates eran 
escépticos en teoría y en práctica: “sólo sé que no sé nada”; y en 
la Academia de este periodo se hizo famosa, como sabiduría de 
toda conclusión, la epoché, la “suspensión del juicio”, la duda. 
A este periodo están ligados los nombres de Arcesilao, Carnéades 
de Cirene y Filón de Larisa, el maestro de Cicerón. 

La Academia nueva (o mejor, según se decía anteriormente, el 
platonismo medio) podría caracterizarse por su vuelta al dogma- 
tismo; pero tanto porque el dogmatismo es peculiaridad de la 
Academia antigua, como por otras razones, puede decirse que no es 
ésta la característica fundamental del periodo y que, por lo mismo, 
el platonismo medio no comienza, en sentido estricto, con el 
dogmatismo de Antíoco de Ascalón, a pesar de que con él ya se dan 
otros rasgos del platonismo medio, por ejemplo, el eclecticismo. 

El eclecticismo es el rasgo del platonismo medio más citado 
y comentado por los estudiosos.21 El lector tendrá que decir la 
última palabra sobre el tema; pero puede apuntarse que es 
peligroso hablar de eclecticismo a secas y, más, despectivamen- 
te. Nadie acusa de eclécticos a los estoicos, y todos saben que 
el estoicismo tomó motivaciones de la socrática antigua y del 
cinismo, y que en él, al final de cuentas, hay que ver la física 
y la metafísica de los peripatéticos, y la ética de los académi- 
cos.22 Lo cierto es que, según parece desprenderse de Cice- 
rón,23 en la base de la doctrina de Antíoco hay dos principios; 
primero: hay identidad esencial entre la Academia primitiva 


21 “eclecticism. The word has a use, but it surely implies the assem- 
bling of doctrines from various schools on the basis of the personal 
preferences of the thinker concerned, rather than on the basis of any 
coherent theory as to the historical development of philosophy, and it is 
thus not, I think, a fair word to use for what the Middle Platonists from 
Antiochus on were doing”; Dillon, p. XIV. 

22 Cf. Zeller, 1876, M1 1, p. 370s. 

23 Cf. Cic. fin. 5, 14; 4, 3. 
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y los peripatéticos (Aristóteles fue discípulo de Platón); 
segundo: hay identidad esencial entre la enseñanza de la 
Academia antigua y la de los estoicos (Zenón, el fundador 
de éstos, también fue discípulo de Polemón).24 A partir de 
estos principios, resulta explicable que Antfoco, para rein- 
terpretar a Platón, tome elementos de los peripatéticos y de 
los estoicos. 

Esta especie de eclecticismo, que es más o menos constante 
en el platonismo medio, obedece, por una parte, a la reinter- 
pretación de las obras de Platón y de Aristóteles, y, por la otra, 
a la oposición entre las diversas escuelas filosóficas de la época, 
fundamentalmente, entre el platonismo y el estoicismo: lo pri- 
mero los llevó a la convicción de que entre Platón y Aristóteles 
hay más semejanzas que diferencias, y lo segundo, a una for- 
mulación dogmática del platonismo, que aprovechó el dog- 
matismo ya existente de los estoicos. El platonismo se adecuaba 
a la lógica y a la teoría del conocimiento de los peripatéticos, 
y a la psicología y ética de los estoicos; sin embargo, la ética 
toma otra motivación: ya no se trata de un estoico vivir 
de acuerdo con la naturaleza, sino de un asimilarse a Dios. Que 
el epicureísmo casi haya quedado al margen de este eclecticis- 
mo sólo es una consecuencia de la sensibilidad religiosa de los 
tiempos, frente a una doctrina que concibe a los dioses en un 
mundo distinto del nuestro, totalmente despreocupados de lo 
que nos pasa. e 

A pesar, pues, de que Antíoco es importante por el dogmatis- 
mo y eclecticismo que introduce en la Academia media, que se 
encontraba en un escepticismo “socrático”, él, Antíoco, no 
puede llamarse fundador inmediato del platonismo medio: su 
física, igual que la de Posidonio, es demasiado estoica, y es 
precisamente en el terreno de la física donde el platonismo 
medio se distingue de los periodos anteriores: ahora se postula- 


24 Cf. Dillon, p. $7 ss., y Cic. fin. 4, 3. 
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ba una substancia inmaterial y la trascendencia divina.25 Estas 
características, así como un gran interés por las matemáticas y, 
particularmente, por la concepción mística del número, son 
parte del influjo pitagórico que, como característica básica del 
platonismo medio, entra con Eudoro de Alejandría, de cuya 
cronología desgraciadamente sabemos poco: quizá, hacia los 
años 60 a.C. fue discípulo de Dion, el alumno de Antíoco. 
Plutarco no escapa a la influencia de los pitagóricos;?6 sin 
embargo, a propósito de Plutarco, nos interesa más entrar a 
nuestro tema, al De fato, y apuntar que sus tesis sobre el libre 
albedrío son, en general, las mismas que se encontrarán a lo 
largo de todo el platonismo medio: 'una especie de dogrnatismo 
que afirma, digamos, sin más, la libertad humana frente al 
destino de los estoicos: la misma tesis que encontraremos en 
nuestro libro Acerca del destino, en donde, en honor a la ver- 
dad, vale hacer notar la forma tan organizada en que se presen- 
ta la doctrina de los platonistas de la época sobre el tema. 
Finalmente y casi sólo a propósito del título del apartado, 
valga decir que el periodo del platonismo medio puede agru- 
parse en tres escuelas: la ateniense (Nicóstrato, Tauro, Ático); 
la de Gayo (Albino, Apuleyo), y la del pitagorismo, sin que ello 


25 Valga recordar, a propósito de la trascendencia divina, la demonolo- 
gía Sobre el tema, en Antíoco (a través de su alumno Varrón, y bajo el 
nombre de “lares” y “genios”), «f. San Agusún, civ. 7, 6; en Filón, cf. Gg., 
6-18, Somn. 1 134-135, 141-142, QE 1 23; en Plutarco, cf. De defectu 
oraculorurn 416 C ss., De facie quae in orbe lunae apparet 943 s,, De Iside et 
Osiride 360 s., y en Albino, Dikaskalikos, caps. 14, s. La teoría de los 
demonios comienza en la Academia antigua con Jenócrates (cf. Pl. Epin.), 
y en Apuleyo, De Deo Socratis, encontramos una símesis de la doctrina del 
platonismo medio sobre el tema: entre más lejos se coloque a Dios, se hace 
más necesaria la presencia de seres intermediarios; el mundo no tolera 
grietas, en este caso, entre Dios y los hombres. 

26 Cf. su numerismo simbólico (De E apud Delphos, 387 F); su obje- 
ción a comer carne (De esu camium); su afición a los animales (De 
sollertia animalium; Bruta animalia ratione sti, sive Gryllus). 
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implique un entender “escuela” en el sentido estricto del térmi- 
no. Lo valioso de todas ellas y de sus representantes es, según 
dice Dillon, que sólo con base en ellos pueden y deben enten- 
derse las posturas filosóficas de Plotino y, en general, del 
neoplatonismo: Plotino y los neoplatonistas entienden e inter- 
pretan a Platón no exacta y solamente con base en las obras 
de Platón, sino con base en estas escuelas o representantes del 
platonismo medio. Que de las cuatro corrientes filosóficas 
de este tiempo, la del platonismo haya sido preponderante, es 
un lugar común que explica, entre otras cosas, la gran cantidad 
de literatura platónica que se nos conservó de este tiempo. 


2. Perl heimarmenes, Pseudoplutarco y Plutarco 


2.1 Plutarco y perí heimarmenes 


El pert heimarmenes, Acerca del destino, es un escrito que la 
tradición, desde no sabemos cuándo, atribuyó tranquilamente 
a Plutarco; desde el siglo XIX se comenzó a dudar seriamente 
de ello, y no faltaron argumentos en pro y en contra de la 
paternidad de Plutarco respecto a este tratado. En 1950, 
Ziegler2? resumía esta cuestión diciendo que el tratado Acerca 
del destino bien podría ser de Plutarco, a pesar de que contiene 
pensamientos que no se encuentran en ningún otro libro de ese 
autor. Por cierto, ésta y otras apreciaciones de Ziegler recogen 
los trabajos de Volkmann y de otros estudiosos de finales del 
siglo XIX y principios del XX: no es nada fácil decir algo nuevo 
al respecto. Al final de su exposición del tema, Ziegler termi- 
naba así: “por lo demás, últimamente no se ha presentado 
ningún abogado de la autenticidad de este tratado.”28 De los 
argumentos en que se basa la crítica, en pro y, sobre todo, en 
contra de la paternidad de Plutarco con respecto al De fato, se 
hablará en el siguiente apartado; aquí se trata de recordar 
brevemente la historia de la transmisión de los textos de Plu- 
tarco, en busca del cuándo y cómo entró el De fato al corpus 
de las obras de Plutarco; naturalmente, al final estaremos, en 
cuanto a nuestro tema, como al principio, ante una incógnita, 
pero quizá con un poco más de conocimiento de causa. 

En la historia de la literatura grecolatina, Plutarco no es el 
primer caso de autor a quien se le atribuyen obras que no son 
suyas; es un caso más. Sin ningún afán perverso, como podría 
parecernos ahora, sino más bien como un reconocimiento al 


27 Cf. Ziegler, en RE 21, 1, col. 725-726. 
28 Véase, no obstante, Hani, 1972, p. 27 ss. 
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maestro, a su muerte se ponían bajo su nombre tibros o escritos 
que, desde el punto de vista del alumno o de la escuela, bien 
podrían haber sido escritos por el maestro. Por lo demás, en 
nuestro caso, quizá ni se trata de algo semejante; nadie podía 
ser tan ingenuo como para desconocer la enorme producción 
de Plutarco e intentar poner bajo su pluma un tratado que se 
introduce haciendo alusión a cierto “recelo de escribir”.22 Lo 
cierto es que a la muerte de Plutarco se escribieron muchos 
libros que se publicaron bajo su nombre, y que posteriormente, 
las huellas de su influjo son profundas e ininterrumpidas hasta 
finales de la Antigúedad. Sin negar que entre los Padres de la 
Iglesia latinos y, en general, entre los latinos, más bien fue 
poco lo que se conoció de Plutarco,30 una simple lista de sus 
grandes lectores, imitadores, admiradores y antologistas sería 
copiosa. Todavía en el siglo VI, Agatías —el historiador de 
Justiniano— en un epigrama hecho para una estamua que los 
romanos le dedicaron a Plutarco en gratitud por sus Vidas 
paralelas, dice que Plutarco no habría podido escribir una sola 
página de su propia vida, porque no habría habido ninguna 
que fuera suficiente.31 

En estos tiempos se redactó una lista de las obras de Plutarco 
escrita supuestamente por Lamprias, un supuesto hijo de Plu- 
tarco; dicho trabajo se conoce como “el catálogo de Lam- 
prias”. En algunos manuscritos, ese catálogo está precedido 
por una carta anónima en donde el remitente le dice al destina- 
tario que, en respuesta a su petición, le envía la lista de las 
obras de su padre. En dicho catálogo, con el número $8, se 
registra un escrito Acerca del destino en dos libros.32 Esto y el 


29 Cf. 568 C. 

30 Cf. Schwyuer, H. R., col. 316, $3: “Gewiss ist fiir uns Plutarch der 
bedeuterdste Philosoph seiner Epoche; in Rom aber war er damals so 
gut wle vergessen”. 

31 Cf. AP. 16, 331. 

32 Perf beimarmenes, biblía B". 
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hecho de que el autor del De fato termine prometiendo otro 
trabajo sobre el tema33 explican, si no objetiva, por lo menos 
suficientemente la inclusión de este tratado en el corpus de las 
obras de Plutarco: se creyó que el libro que tenemos era el prime- 
ro, y que el segundo estaba perdido. 

Cualquiera pensaría que el catálogo de Lamprias debería ser 
clave para discriminar obras auténticas y obras espurias de Plutar- 
co; sin embargo, exceptuando la Suda,34 no hay ningún testimo- 
nio histórico-literario que hable de un hijo de Plutarco llamado 
Lamprias;35 por lo demás,38 un hijo de Plutarco, alguno de los 
dos que le sobrevivieron, no podría haber escrito un catálogo ran 
informal, precedido de una carta tan poco elegante. El carálogo, 
pues, según parece, debe remontarse a los siglos IM o IV después 
de Cristo; probablemente era un registro confeccionado con crite- 
rios bibliotecarios, para usos internos de alguna gran biblioteca. 
Sin embargo, dicho catálogo nos ilustra, por una parte, que hacia 
finales de la Antigiiedad se conocían más obras de Plutarco de las 
que ahora conocemos, y por la otra, que incluso entonces no 
había un catálogo general y digno de crédito: todos sabemos que 
hay auténticas obras de Plutarco que no están registradas en dicho 
catálogo. , 

En el códice Parisinus Gr. 1678, del siglo X!1, el documento 
más antiguo del catálogo de Lamprias, no se encuentra la carta 
introductoria; ello ha hecho pensar que dicha carta es una 


33 Cf. 574 F, al final: “... los puntos capitales acerca del destino; es nece- 
sario analizarlos cuidadosamente mediante el examen preciso de cada una 
de las dos tesis; después continuaremos con sus particularidades”. 

34 Se trata de un léxico que data aproximadamente del siglo X; cf. s.v. 
Lamprias. “Lamprias, hijo de Plutarco de Queronea, redactó un catálogo 
de los libros que escribió su padre...” 

33 Hay testimonios de sus cinco hijos: una mujer y cuatro varones, 
a saber, Timoxena, Soclaro, Querón, Autóbulo y Plutarco. 

36 A continuación se sigue a grandes rasgos la argumentación de Zie- 
gler, en RE 21, 1, col. 947 ss., misma que sigue, entre otros, a R. Hirzel. 
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falsificación que data de los siglos XII] o XIV,37 que fue escrita 
con base en lo que dice la Suda y calcada un poco bajo el modelo 
de una carta de Plinio. 38 

Desde Agarías hasta el siglo JX, no se sabe nada de Plutarco, 
ni siquiera en el Oriente griego, y ello ha dado a pensar que 
durante este lapso se perdieron las obras de Plutarco que no 
tenemos. Lo que recopilaron los eruditos filólogos bizantinos 
del siglo 1X, se conserva más o menos idéntico, y puede 
suponerse que la composición de esas colecciones de las 
obras de Plutarco tuvo lugar en contexto con el copiado a 
códices, de las obras que estaban en rollos, entre los tiempos 
del catálogo de Lamprias (después de él) y antes de la Bi- 
blioteca de Focio, siglo IX. A partir del siglo X, es decir, 
después de Focio, tanto las biografías como los escritos filo- 
sóficos de Plutarco se han editado constante y crecientemen- 
te siglo tras siglo; sin embargo, se hace obligatoria una 
mención del filólogo que tanto amó a Plutarco: Máximo 
Planudes quien, a finales del siglo XIII y principios del XIV, 
se ocupó fervientemente en la conservación de los escritos 
de Plutarco, sobre todo de los filosóficos que, desde el siglo 
X, se encontraban aislados en parte, y en parte reunidos en 
pequeños grupos. 

El De fato forma un grupo junto con De exilio y la Conso- 
latsto ad uxorem, y se sabe que venían juntos desde antes de 
que fueran copiados los manuscritos de que hoy se dispo- 
ne:39 17, divididos en dos grupos: al primero sólo pertenece 
el Marc. Gr, 250 (= X), y al segundo, todos los demás, que 
pertenecen al corpus de Planudes. X, que en parte es del 
siglo XI y en parte (donde viene el De fato) es del siglo XIV, 


37 Cf. Zieg)er, RbM. LXII (1908), p. 239 ss. 

38 Se trata de Plinio, epist. 3, 5; cf. Ziegler, RAM. LXXVI (1927), 
p. 20 ss. 

39 Cf. Hani, 1980, p. 12 ss. 
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deriva de un manuscrito perdido que dio origen también a los 
manuscritos más antiguos de Planudes. ¿Cuándo, pues, y cómo 
cayó el De fato entre los escritos de Plutarco? No sabemos 
cuándo, puros azares del destino; en el siglo XIX, Gercke escri- 
bía: “protegido por el famoso nombre de Plutarco, se conserva 
entre sus obras —donde cayó por mera coincidencia fortuita— 
un curioso escrito sobre el destino”.40 


2.2 Pseudoplutarco 


“Si el escrito procediera de Plutarco”, decía Volkmann, “tendría 
que ser uno de sus primeros escritos”.4 La argumentación de 
Volkmann continúa más o menos de la siguiente manera: Plutar- 
co, en sus últimos años, no podía haber dicho, al principio del 
tratado, que tenía recelos de escribir; se habría puesto en ridículo, 
Si en su tiempo no se disponía de un catálogo completo de sus 
obras, todos sabían mínimamente que había escrito muchísimo: el 
hombre gozó de gran fama incluso durante su vida. 

Sin embargo, el De fato no parece la obra de un principiante; en 
el tratado se nota la presencia de un maestro que remite a escritos 
anteriores y posteriores,$2 y Plutarco pudo haberlo redactado du- 
rante su estancia en Roma, en tiempos de Vespasiano, o un poco 
después; no obstante, cualquiera que lea cuidadosamente el trabajo 
asentirá en su carácter estrictamente filosófico, notará lo abstruso 
de un tema sometido a distinciones que se antojan ociosas, sutiles 
y difíciles de seguir; lamentará la ausencia de adornos literarios: no 
hay ningún dato histórico, no hay imágenes, no hay sentencias, 
no hay comparaciones, no hay ningún indicio de ética práctica, 
nada que nos recuerde algo de las características de Plutarco. Por lo 
demás, quien en sus años de juventud escribe sobre filosofía como 


40 Cf. Gercke, 1886, p. 269. 
41 Cf. Volkmann, p. 146. 
42 Cf. 568 D y nota 11: “como lo aprendimos antes”, 
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lo hace el autor del De fato, no terminará su carrera escnbiendo 
como Plutarco, sino como un Plotino, o como un Proclo. 

Es curioso y significativo que palabras como oikodomtkós, 
nawpegikós, parorrymos, etcétera, jamás se encuentren en otras 
obras auténticas de Plutarco, pero, por otro lado, nada del 
escrito, en cuanto a su contenido global, contradice la “filoso- 
fía” de Plutarco. De hecho, Zeller incorporó los pensamien- 
tos principales del tratado a la filosofía de Plutarco sobre 
el tema,4* y los conectó tranquilamente con las ideas que 
Plutarco expone en sus trabajos Sobre la caída del oráculo 
y Sobre el rostro de la lura,*5 sin que uno pueda decir que 
su procedimiento está forzado. Lo mínimo que se puede 
afirmar es que la filosofía de este autor desconocido con- 
cuerda con la de Plutarco: se trata del destino y de la provi- 
dencia, sobre supuestos platónicos, en contra de la doctrina 
estoica sobre el tema; sin embargo, Plutarco lo habría dicho de 
otro modo. 

Por otra parte, es significativo que en el De fato ni se aluda ni 
se recurra a la idea de la duplicidad de la materia, tan central 
y frecuente en Plutarco cuando habla de la providencia y del 
destino; más curiosa aún es la doctrina de la triple providencia, 
la distinción de lo posible, lo contingente y lo espontáneo en su 
relación con el azar y con la necesidad: no se encuentran en 
ningún otro libro de Plutarco, y Plutarco goza de repetir las 
especulaciones que toma de Platón o cree haberlas tomado de 
ahí. Además, hay que notar que no es característico de Plurarco 
el recurso a las definiciones aristotélicas y términos técnicos de 
los peripatéticos,+é tan frecuente en el De fato. Plutarco siem- 


43 Véase el “índice de palabras”. 

44 Cf. Zeller, IM 2, 175 ss. 

45 Respectivamente, De defecto oraculorum y De facie quae im orbe 
lunae apparet. 

46 Excepcionalmente, Plutarco recurre a los peripatéticos en sus trata- 
dos sobre ética. 
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pre se confiesa platónico, y jamás habría puesto sus ideas en un 
contraste tan fuerte con las de los discípulos de Platón.+? 

Así pues, el De fato, por las características externas de que 
se ha hecho mención, debe remitirse a un Pseudoplutarco. Esto se 
nota, estilísticamente, en el descuido del hiato; con base en sus 
estudios sobre el tema, Benseler sentenciaba categóricamente en 
contra de la paternidad de Plutarco,*8 y mediante un “veluti in 
initio praeter” introducía una ejemplificación que casi llena toda 
la página siguiente. A los estudios de Benseler hay que añadir las 
observaciones de Hein con respecto al frecuente uso que el 
autor del De fato hace del optativo:12 totalmente ajeno al estilo 
de Pluvarco. 

Por otro lado, Benseler, a pesar de concordar con Kaltwasser 
en que el escrito no es de Plutarco,50 continúa de la siguiente 
manera: “no puede uno conceder lo que también decía Kalt- 
wasser, que el De fato tal vez contiene un puro bosquejo de 
una obra mayor más amplia, o un epítome hecho por otro, 
aunque Lamprias, en el catálogo de los libros de su padre, enlis- 
te bajo el número 56 (sic!) un libro De fato actualmente perdi- 
do, que constaba de dos libros. Leyendo cuidadosamente, se 
nota que en este libro no se encuentran las características de un 


47 Cf. 572 A-B y nota 79: “sin embargo, según los discípulos de Platón”. 

48 "Aperte autem spurius est liber De fat, in quo plurimos et foedissi- 
mos reperies hiatus”, Benseler, p. 470. 

49 “Quod optativi quoque usu evincitur, quem in hoc libello tam brevi 
(17 pag. Bern. = 12. 4 pag. Sint. amplectitur) non minus 32 ies inveni- 
mus, ita ut haec ratio sit inter numerum paginarum et optativorum: 12, 
4: 32 = 100 : 258, quae comparata cum ea, quam in ceteris Plutarchi 
scriptis cognovimus, prorsus insolita est”, Hein, A, p. 172. 

5 Dem Stil nach zu urteilen, scheint sie (= die Abhandlung De faso) 
entweder den Plutarch gar nicht zum Verfasser zu haben, oder wenn 
man sie ja von ihm herrúbrt, cin blosser Entwurf, cine Skiagraphie... 
Kalrwasser, p. 91, nota 1. 
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epítome”.S51 Y realmente, una lectura atenta deja ver que el 
tratado es compacto, preciso, uniforme, pero bastante lejos 
de la brevedad de un simple epítome; es —<como dice 
Volkmann—, “detalladísimo y exhaustivo”.52 Finalmente, en 
cuanto a la autenticidad de un escrito de Plutarco, las noticias 
de Lamprias pueden hacerse a un lado: sólo en escritos de los 
cuales no sabemos nada, tales noticias tienen la posibilidad de 
no ser simple ficción.53 


$1 “Quod enim idem Kaltwasserus dicit, fortasse etiam eum meram 
operis majoris et copiosioris continere adumbrationem, vel epitomen ab 
alio quodam confectam, nor concedes, quamquam Lamprias in catalogo 
scriptorum paternorum numero $6 opus de fato jam nunc deperditum 
commemoret, quod e duobus libris constiterit. Rationem naturamque epi- 
tomes enim in hoc libro non inesse facile eum diligenter perlegens per- 
spicies..,”, Benseler, p. 471, 

52 Cf. Volkmann, p. 154: “Dazu ist ihr Inhalt viel zu ausfúhrlich und 
erschópfend”. 

33 Cf. Volkmann, p. 153 s. 
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3. Perí heimarmenes 


3.1 Más allá del autor 


El tratado Acerca del Destino es, como dice Wilhelm,54 “una 
diatriba fuertemente escolástica en defensa del concepto del 
destino de los académicos, contra el concepto del destino de 
los estoicos”. Este tratado Acerca del destino, que incluye la 
cuestión de la providencia, la del libre albedrío y, naturalmen- 
te, la del destino —características del platonismo medio—5 
procede de la misma escuela platónica de Plutarco, igual que 
los escritos de Albino, Teón y Apuleyo;56 sin embargo, Albino 
desconoce los rasgos típicos de la doctrina expuesta en este 
tratado que, por su temática, está íntimamente relacionado con 
los escritos de Calcidio5? y de Nemesio.58 

Dillon sintetiza la cuestión que aquí nos ocupa: más allá del 
autor del tratado Acerca del destino. Dice que ninguno de estos 
documentos (se refiere a los del Pseudoplutarco, Calcidio 
y Nemesio) depende directamente uno del otro, pero que están 
tan íntimamente relacionados, que se hace necesario pensar 
que derivan de una misma fuente; que la posibilidad de que esa 
fuente sea Gayo5? está más o menos excluida por el hecho de 
que Albino —su único discípulo atestiguado— no muestra 


54 Cf. Wilhelm, HN 1, p. 516. 

35 Cf. Dillon, p. 320. 

56 Cf. Zeller, [11 2, p. 229 ss. 

57 Chalc. comm. 142-190; cf. infra. 

58 Nemesius, Nat, Horn,, cap. 38; cf. infra. 

59 Así conjeturaban tentativamente Gercke, 1886, p. 279 (“Jener ek- 
lektische Platoniker (es decir, la fuente “platónica” común) wird..., 
wenn man einmal einen Namen nennen soll, der Richtung des Gaius 
angehoren”) y, posteriormente, Lac.-Ein., p. 304 (“we may conjecture 
that it (la “doctrina” del de fato) was formulated... possibly by Gaius”). 
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conocimiento de sus rasgos típicos,$0 y que los indicios apun- 
tan hacia el escolasticismo de Atenas de principios del siglo II 
d.C., sin que se bosqueje alguna figura plausible. 61 

El origen de la doctrina del De fato permanece en tinieblas, 
pero estas líneas no van tras ese problema, simplemente inten- 
ran presentar los documentos de que se viene hablando y hacer 
un breve resumen de la relación que hay entre ellos, para 
sencillamente recordar por qué hay que pensar en una fuente 
común. En este intento, seguimos a Gercke creyendo, no afir- 
mando, que es el trabajo más completo sobre el tema.62 

Nuestro De fato es, aparte de lo que ya se ha dicho de él, un 
escrito totalmente ecléctico, cosa nada extraña en los autores 
de su época: apoya en Platón sus exposiciones sobre la provi- 
dencia, el destino, las esferas celestes, las Parcas y los tres tipos 
de dioses y providencias; toma de Aristóteles discusiones lógi- 
cas, incluso con ejemplos, para hablar de lo posible, y, aunque 
resulta extraño, toma del estoicismo, quizá sin darse cuenta, una 
buena parte de sus puntos de vista, limitándolos y retorciéndolos. 

El Comentario al Timeo es un trabajo que, después de una 
dedicatoria dirigida a Osio, presenta una traducción y un 
comentario del Timeo, 31 c - $3 c; fue famosísimo en la Edad 
Media, y es, según decía Gercke, “una traducción chapurreada 
de un comentario griego, hecha por Calcidio: un monje cristia- 
no que escribía latín con mucha dificultad, o tal vez (como 
quiere Freudenthal) un judío, a quien se ha colocado alrededor 
del año 325, por la relación que se ha establecido entre su 


60 «“Albinus shows no trace of the very distinctive doctrine on Fate, 
Providence and Free Will, which we find set out in two sister treatises, 
Pseudo-Plutarch on Fate and...”, Dillon, p. 294 (el subrayado es nues- 
tro); “echoes of this doctrine appear in Albinus and Apuleius”, Lac.-Ein., 
p. 304; “Er schreibt vor Albinus und Apuleius, welche ihn kennen”, 
Gercke, 1886, p. 279. 

61 Cf. Dillon, p. 320. 

61 Cf. Gercke, 1886, p. 269- 279. 
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protector Osio u Hosio —el destinatario del trabajo— con 
Osio el obispo de Córdoba que participó en el Concilio de 
Nicea”.63 Nada de esto es “seguro”, y es poco lo más que con 
seguridad se puede decir: del análisis de la obra, no parece que 
se trate de un cristiano —menos, de un monje—; el trabajo 
quizá no es una simple traducción;$* nunca menciona a Adras- 
to, pero a veces lo sigue al pie de la letra, y el hecho de que 
haga referencias a Numenio deja pensar que éste no es la fuen- 
te que desconocemos.$5 Que no es neoplatónico y que tiene 
paralelosé$ con nuestro Pseudoplutarco no es nada nuevo, y el 
viejo problema sigue en pie: ¿cuál es esa fuente común?8? 
Nemesio, un obispo cristiano, a finales del siglo IV, en el 
cap. 38 de Nat. Hom., hace una síntesis de la doctrina sobre 
el destino; a pesar de que sus formulaciones son más libres 
que las del Pseudoplutarco y las de Calcidio, en algunos luga- 
res coincide con ellos literalmente, y como —según se verá en 


63 Cf. Gercke, 1886, p. 269. Dillon, prefiriendo esta cronología de 
Gercke, dedica un buen espacio a poner en duda la tesis de J. H. Was- 
zink (Timaeus a Chalcidio translatus commentarioque instructus, Plato 
Latinus, vol. IV London and Leiden, 1962), quien piensa que Calcidio es 
posterior al 325, como lo han pensado otros: Freudenthal, por ejemplo, 
entre los antiguos, Dórrie entre los modernos, y no sin fundamentos. 

64 Dillon, p. 405, piensa que, at the very least, de las citas de Cicerón, 
Terencio, Virgilio y Orígenes, así como de las hábiles traducciones de 
versos al latín, debemos darle el crédito a él, y no a sus fuentes. 

65 “Calcidius on a number of occasions mentions Numenius by name, 
a thing that one would not expect him to do if he were using Numenius 
directly”, Dillon, p. 404. 

66 Las secciones paralelas se encuentran en los capítulos 142-190,. 
donde comenta al Timeo 41 e ss. 

67 Suponiendo, como podría suponerse, que la segunda fuente de 
Calcidio fuera Cronio (*I hesitate to propose Cronius as Calcidius” se- 
cond source, but 1 think that he may be borne in mind as a possible 
candidate”, Dillon, p. 407), habría que pensar que Cronio, el compañero 
o discípulo de Numenio, también usó esa fuente. 
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seguida— no es creíble que ellos sean su fuente directa, hay 
que pensar que tiene, junto con ellos, esa misma fuente común 
de que hablamos. 

Suponiendo, con Gercke, que el trabajo de Calcidio no sólo 
es traducción del Tímeo, sino también traducción de otro 
Comentario al Timeo, que estaba en griego —cosa que no se 
opone a la posibilidad de que Calcidio haya introducido por su 
cuenta algunas citas—, las coincidencias literales que hay entre 
Pseudoplutarco, Calcidio y, a veces, Nemesio sólo se explican 
a la luz de una fuente común a los cuatro. La comparación del 
trabajo del Pseudoplutarco con el de Calcidio y el de Nemesio 
arroja las siguientes conclusiones: 


a) Hay coincidencias literales entre Calcidio y Pseudoplutar- 
co, pero eso no significa que Calcidio haya tomado de Pseudo- 
plutarco, ya que Calcidio frecuentemente es más rico en 
contenido (y está mejor ordenado): en el capítulo 144, Calci- 
dio no omite los datos de Crisipo y de Cleantes, que están en la 
base de la teoría del destino expuesta por Pseudoplutarco, aun- 
que éste no los mencione; 

b) al contrario, Pseudoplutarco no tiene a Calcidio como 
fuente, ya que Calcidio también hace omisiones: no trae la 
triple providencia ni las tres clases de dioses (omisión que 
podría explicarse por el temor de Calcidio de que ello pudiera 
parecer poco cristiano a su protector Osio, el obispo de Córdoba); 

c) en algunos aspectos, Nemesio ofrece más que Calcidio: 
Nemesio trae la triple providencia y coincide con Pseudoplu- 
tarco en subordinar el destino a la providencia; por tanto, 
Nemesio no depende de Calcidio; 

d) al contrario, Calcidio no depende de Nemesio, y ello, 
porque Calcidio tiene coincidencias literales con Pseudoplutar- 
co, no con Nemesio; 

e) Nemesio ni influyó ni usó a Pseudoplutarco; porque Nemesio 
y Calcidio frecuentemente ofrecen más que Pseudoplutarco. 
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Así, concluye Gercke, “queda probado que tanto Nemesio 
como Calcidio y el Pseudoplutarco usaron la misma fuente 
platónica”,$8 misma que debió de ser conocida por Adrasto, 
Numenio y por el autor del comentario griego al Tismeo. Natu- 
ralmente, a partir de la tesis de Gercke es bien poco lo que de 
originalidad le queda a nuestro autor; al respecto ha habido 
y puede haber margen para la discusión.62 El lector tendrá que 
juzgar de acuerdo con sus criterios; sin embargo, como se decía 
anteriormente, al autor del De fato hay que darle el crédito 
de una presentación organizada de la doctrina del platonismo 
medio sobre el destino, la providencia y el libre albedrío. 


3.2 Qué quiere el autor 


A reserva de que en este apartado se intentará ir un poco al 
detalle, parece oportuno mencionar brevemente las intenciones 
del autor: quiere salvar la creencia de la libertad humana. No 
es éste un lugar adecuado ni para hacer teorías, si fuera posi- 
ble, ni para apoyar o refutar las tesis del autor o las de sus 
adversarios; nuevamente, tendrá que ser el lector quien, 
después de la lectura, acepte o rechace la argumentación con 
que el Pseudoplutarco intenta sustraerle al destino la libertad 
humana. Lo que aquí nos importa es dar algunos elementos 
básicos del contexto filosófico en que se mueve nuestro autor: 
¿cuándo y contra quién se defiende la libertad humana? 
Nuestro autor, según parece, escribió hacia la primera mitad 
del siglo 11 después de Cristo; probablemente, no antes de sus 


68 Cf. Gercke, 1886, p. 279. 

69 Cf. Hani, 1980, p. 12, quien cita a Valgiglio abogando por una no 
descalificación a priori de la originalidad de quien comienza su ensayo 
con las siguientes palabras: “Intentaré... escribirte clara y concisamen- 
te... lo que pienso acerca del destino”; al contrario, cf. Dillon, p. 325: “it 
might be said of Pseudo-Plutarch, | fear, that what is good in him is not 
original, and what is original is very little good”. 
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primeras décadas.?0 Ésta es una época, como se decía antes, muy 
culta, muy dada a la filosofía, y particularmente, a la filosofía 
platónica, la filosofía de la Academia, que a veces tuvo que ceder a 
los peripatéricos; otras, a los filósofos del Pórtico, los estoicos, y 
en ocasiones fue mediadora entre ambas corrientes, circunstancias 
que no deben olvidarse al hablar del eclecticissno de los Académi- 
cos de este tiempo. Ya se dijo que el De fato procede de la escuela 
platónica —del platonismo medio—; que es una diatriba en defensa 
del concepto de destino de los académicos en contra del concepto del 
destino de los estoicos, y que su autor recurre a los peripatéticos, a los 
estoicos mismos y a los académicos, como si, tomando de todas 
partes, buscara un punto de vista imparcial y propio. 

Destino y libertad por un lado, estoicismo y platonismo por el 
otro eran, y quizá son, irreconciliables en ciertas posturas: afor- 
tunadamente hay temas y tiempos donde los teóricos y sus teo- 
rías no pueden decir nada que valga como definitivo, y, sin 
tener que recurrir a los extremos de estas corrientes filosóficas, 
podemos pensar con Goethe que la vida, entendida como esa 
totalidad a que pertenecemos, está compuesta incomprensible- 
mente de libertad y de necesidad. Sin embargo, como eso de 
“incomprensiblemente” no nos conforma, ni nos gusta que nos 
hablen de “necesidad”, preferimos creer, quizá con los platóni- 
cos, que somos libres. No es nuevo decir que se acusa a los 
platónicos por el entusiasta idealismo con que proclaman la 
libertad humana; la razón debía ser clara por experiencia: el 
concepto de libertad hace agua desde sus orígenes, y lo curioso 
es que a pesar de ello no se haya hundido. Nos guste o no, 
la libertad corre el peligro de ser una pura idea, necesaria, 
si se quiere, en todos nuestros esquemas socioculturales, pero 
—ya como libertad espontánea, ya como libertad indiferente, ya 
simplemente como libertad entendida como “libertad” —falaz 


70 “Qut treatise, then, was probably not written before the first dec- 
ades of the second century”, Lac.-Ein., p. 304. 
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y perniciosa al presentarse indisolublemente unida al libertina- 
je, y maltrecha a cada paso ante los reveses a que la realidad 
del destino nos enfrenta ineludiblemente: “ya estaba de Dios”, 
“¿qué se le hace?”, “yo no lo quería”, “¿qué le vamos a ha- 
cer?”, “ya le tocaba”: el destino... 

La historia de la cuestión casi es tan vieja como el ser huma- 
no; “casi”, porque “hay elementos indicadores de que durante 
mucho tiempo, la incompatibilidad de los supuestos fun- 
damentales de libertad y necesidad ni fue resentida ni reco- 
nocida como tal”.?1 La cuestión, pues, como problema, surgió 
con la filosofía helenística?2 que, vuelta sobre el testamento 
de Sócrates, sólo quería ser un arte de vivir. Ciertamente, 
la lógica, la física y la ética eran las partes básicas de cualquier 
corriente filosófica de ese tiempo; sin embargo, era la ética 
la que le daba razón a toda la filosofía, y en la ética, la liber- 
tad y la necesidad son temas fundamentales, ineludibles, 
“fatales”. 

Las cuatro escuelas de la época (el epicureísmo, el estoi- 
cismo, el platonismo y el aristotelismo) tuvieron que 
enfrentarse al problema de la libertad; cada una elaboró su 
doctrina; nunca se pusieron de acuerdo. Se trataba de con- 
ciliar la física con la ética: ¿cómo puede compaginarse un 
ser libre, sujeto de evaluación moral, digno de premio 
O castigo, con un orden natural que es uniforme y, por tanto, 
regulador de lo que sucede? Las cuatro escuelas, como se 
apuntaba, elaboraron sus doctrinas afirmando la libertad; es 
simplista, e incluso falso, decir a secas que los estoicos la nega- 
ron rotundamente.?3 


% 

71 Cf. Dihle, 1989, “Liberté et destin dans l'antiquité tardive”, p. 130, 
En general, para “destino” y “libertad” en la antigúedad, véanse, para 
empezar, los trabajos de A. Dihle; cf. bibliografía. 

2 Cf. Huby, P., “The first discovery of the freewill problem”. 

73 Cf. SVF 11 956-58, p. 277-78 (Arnim). 
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Los estoicos creían?* que el mundo, el universo, todo estaba 
gobernado por un gran poder llamado dios o providencia o destino 
O ley natural, y que, consecuentemente, todo ocurría de acuer- 
do con ese gran poder. La idea, por donde quiera que se vea, 
es grandiosa, y más cuando uno se entera de que ese gran 
poder, ese dios, ese como se llame, no es una realidad trascen- 
dente, sino un algo inmanente, algo que está ahí dentro del 
todo. Corro a los de ahora, a los platónicos de entonces no les 
hizo ninguna gracia un dios inmanente; sin embargo, ¿qué más 
da?, pudieron replicar los estoicos, con “un dios verdaderamente 
trascendente” no se puede hacer filosofía, y nadie puede asegu- 
rarnos en definitiva que lo filosóficamente trascendente sea “lo 
trascendente” por antonomasia. 

Aceptado, pues, que todo sucede según el destino, queda, 
según se dice, muy poco margen para la libertad, entendida 
como la posibilidad de hacer lo que se quiera y como se quiera; 
de otro modo, si hay un destino que gobierna todo, no puede 
haber libertad de actuar como uno quiera y de hacer todo lo 
que se quiera. Para los estoicos había destino, y la libertad, 
consecuentemente, no era la posibilidad de hacer siempre lo 
que uno quiera, sino la de adherirse espontáneamente al desti- 
no, y de imprimirle a éste un carácter personal mediante una 
intervención libre, única y responsable. Sin embargo, esta 
adhesión no es tan simple y ciega como suele escucharse; los 
estoicos explicaban que no era lo mismo “lo destinado” que 
“lo necesario”;?5 decían que lo necesario era lo obligatorio, 
y que lo destinado era una especie de cadena de causas, una 
serie de situaciones donde un antecedente lleva a un conse- 
cuente que, a su vez, se convierte en antecedente de otro con- 


74 En general, para las fuentes del estoicismo, cf. SVF, IL, passim (para 
el destino, II 912 55.) y Gercke, 1885. 

75 Cf. Aét. Plac. 129, 7, en SVF 11 966, y Cic. De fato, 41, en: SVF II 
974 (Arnim). 
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secuente, y así hasta el infinito, y que aquí tenían lugar actos 
verdaderamente libres. 

Distinguían entre causas y causas; y decían que unas, por 
ejemplo, eran procatárticas (iniciatorias)?6 y otras, autotelé 
(totales).?? Así, en un acto libre, no se trata de un resultado 
ciego de cualquier tipo de causas, sino —puesto que todo está 
en el destino— de la presencia de éste mediante una causa 
procatártica, que nos pone en movimiento, y la acción del 
hombre que determina la o las secuencias del movimiento; ?8 
por ejemplo, la impresión que un objeto externo produce en 
una persona, puede poner en marcha una acción, pero esa 
acción, su curso, su realidad, no se define por el destino, sino 
por el modo de ser de la persona, por su asentimiento y por 
sus impulsos.?9 

Nuestro autor acepta esta cadena de causas, pero no está de 
acuerdo en que los antecedentes sean según el destino; de otro 
modo, acepta que los antecedentes estén en el destino, pero 
niega que sean según el destino, en la misma forma en que no 
es según la ley —no está de acuerdo con la ley— el matar a un 
tirano, y sin embargo, la ley tiene algo prescrito para el caso de 
tiranicidios y, en ese sentido, el tiranicidio está en la ley. Así, 
en el ámbito de la naturaleza, lo posible, lo contingente, el azar, lo 
espontáneo, etcétera, no están determinados por el destino, 
como tampoco lo está, en el ámbito de lo humano, el libre albe- 
drío, eso que depende de nosotros. "Todas estas cosas están en el 
destino, pero no son según el destino.80 


76 Cf. Plutarco, De fato, 574 D, y SVF 11 974: adiuvantes et proximae. 
Necesarias, pero no suficientes. 

77 Perfectae et principales, dice Cicerón, De fato, 41, en SVF Il 974. 
Necesarias y suficienres. 

78 Cf. SVF U 974 ss., p. 282 ss. (Arnim). 

79 Para esta formulación, cf. Lac.-Ein., p. 305. 

80 Cf. Plutarco, De fato, cap. 8, 572 E-F. 
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Si Crisipo habría quedado satisfecho con estas respuestas, no 
lo sabemos; lo más probable es que no. Y lo cierto es que, en la 
Antigúedad, el planteamiento filosófico serio del problema 
tuvo que esperar a Plotino,81 y, desde el punto de vista teológi- 
co, a San Agustín,82 y que hasta el presente, el libre albedrío 
necesita de apologías. Si alguien pensara que el “fracaso” de los 
estoicos es más fracaso verbal que real, no estaría muy lejos de 
lo cierto; Cicerón, en su De fato, quizá transmitiendo una tesis 
de Antíoco, parece afirmar que el problema entre platonistas 
y estoicos en torno al tema, sólo es cuestión de términos. Sobre 
la práctica, es difícil encontrar a alguien que en serio y sensata- 
mente afirme que somos “totalmente” libres, y para colmo, 
también es cierto que, sin libertad, las cosas serían demasiado 
simples, muy poco emocionantes. 


81 “Only Plotinus, in Enneads [HI 2-3, comes seriously to grips with 
the problem, and he only succeeds ultimately in demonstrating its inso- 
lubility”, Dillon, p. 211. 

82 Cf. Dihle, A., 1989, “Liberté et destin dans l'antiquité tardive”, 
p. 147. 
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4. Paráfrasis de contenido 


Pisón, a pesar de que sabes que no me gusta escribir, me pides 
que te hable acerca del destino; intentaré, pues, darte mi opi- 
nión al respecto, lo más clara y concisamente que pueda. 1. El 
término “destino” puede entenderse como actividad y como 
substancia. Platón lo entendió como actividad; es decir, como 
un enunciado divino intransgredible merced a una causa que 
no se puede eludir; como una ley que acompaña la naturaleza 
del universo y por la cual se rige todo lo que llega a existir, 
etcétera. 

2. Como substancia, es el alma del cosmos dividida en tres 
partes: la parte fija, que se llama Cloto; la que se piensa erran- 
te y se llama Átropos, y la que está bajo el cielo, alrededor de 
la tierra: Láquesis, la que recibe y distribuye. 

3. Hablemos del destino entendido como actividad, pues en 
torno a él se dan la mayoría de los problemas físicos, éticos 
y dialécticos. Este destino es —como todas las cosas— finito, 
a pesar de que incluye todos los acontecimientos, que son infi- 
nitos. Entenderás esto, si captas lo que dice Platón en el Timeo 
39 d; suceden infinidad de acontecimientos en cada “gran 
año”, que es finito, calculable, y con cada gran año se repetirán 
los mismos acontecimientos; 4. así es el destino, excepto el 
particular. Éste es como la ley del estado (como la ley médica, 
como la gimnástica): no reglamentan cada situación particular, 
sino que dan prescripciones generales. Tú puedes hacer lo que 
quieras, pero, hagas lo que hagas, ello puede juzgarse a la luz 
de alguna de las leyes generales. De otro modo: el destino 
particular es hipotético; no determina lo que tienes que hacer; 
sin embargo, si haces algo, la consecuencia es inexorable. 

5. Veamos ciertas cosas que entran en relación con el desti- 
no, para que veas que, a pesar del destino, ellas pueden existir: 
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la providencia, el azar, el libre albedrío, lo contingente y otras 
cosas semejantes. Vayamos en orden inverso; pero antes, exa- 
minemos en qué sentido es verdadero y en qué sentido es falso 
el dicho de “todo es según el destino”. Si “todo” significa todo, 
todo, es cierto en el sentido en que lo diré adelante, al hablar 
de la providencia y el destino; si “todo” sólo significa las 
consecuencias del destino, es falso, porque como no es legal 
todo lo que abarca la ley (por ejemplo, un adulterio), así, 
tampoco es destinado todo lo que abarca el destino. 

6. Un poco antes de entrar a esos temas, hay que hablar de lo 
posible, porque el destino abarca todo lo posible (todos los 
casos particulares), pero como lo posible se rige por sus pro- 
pias leyes, es imposible que lo posible esté sujeto al destino; 
y así, lo posible depende de una potencia mediante la cual se 
hace potente una substancia; posible, pues, es lo que llega a ser 
naturalmente de acuerdo con una potencia... Volvemos al 
tema: Contingente es un posible que de algún modo admite su 
contrario; lo que depende de nosotros es un contingente que 
incluye casos que pueden ser frecuentes o raros, y las posibili- 
dades de que sea de uno u otro modo son las mismas; de otro 
modo, el libre albedrío es lo que sucede según nuestro impulso. 
7. El azar es una causa accidental de algo en donde de algún 
modo la elección tiene algo que ver; por ejemplo, que encuen- 
tre un tesoro quien cava para plantar una arbolito. Lo espontáneo 
(más amplio que el azar: incluye los casos donde la elección no 
tiene nada que ver) es lo que naturalmente sucede por otro fin, 
cuando no se cumple aquel fin por el cual sucede naturalmen- 
te; por ejemplo, que haga frío en verano. 8. Todas estas cosas 
están en el destino; sin embargo, ninguna de ellas es según el 
destino. 

9. La providencia es triple: la primera es la inteligencia 
o voluntad del dios supremo; recuerda el Timeo 29-41: el dios 
supremo hizo el universo, a los dioses nuevos, y a las almas 
inmortales: ello está forrado de acuerdo con la primera providen- 
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cia; luego les dio leyes, eso es el destino, La segunda provi- 
dencia es la de los dioses nuevos (secundarios) que se mueven 
en el cielo: de acuerdo con ella se hicieron y se preservan las 
cosas mortales, incluido el cuerpo de los hombres; recuerda el 
Timeo 41 d: después de crear a las almas, el dios supremo 
encomendó a los dioses nuevos que crearan lo que faltaba 
(aves, peces y todo lo que vive sobre la faz de la tierra): ello 
está formado de acuerdo con la segunda providencia; y cuando 
Platón dice que el dios supremo dio leyes a las almas “a fin de 
no ser responsable de su maldad posterior”, se significa la 
razón del destino. La tercera es la de los demonios, que están 
sobre la tierra; ellos son guardianes y supervisores de los actos 
humanos. Esta providencia también puede deducirse del texto 
anterior, ¿de qué otro modo se explica esa maldad de que 
pueden ser capaces las almas? 

10. Bien, la primera providencia incluye al destino; la segun- 
da está —junto con el destino— incluida en la primera, y la 
tercera está incluida en él. 11. Ésa es mi opinión sobre el destino; 
los estoicos piensan que las cosas no sólo están en el desti- 
no, sino que son según el destino; que nada llega a ser sin una 
causa; que el cosmos es gobernado por la naturaleza, etcétera. 
Después hablaremos de estas particularidades. 
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5. La traducción: qué, por qué y para qué 


Según se decía en el “prólogo”, en este ensayo nos propusimos 
simplemente un ejercicio de traducción: que el Pseudoplutarco 
diga en español a nuestros estudiosos de la filosofía griega lo 
que le decía en griego a Pisón. Al respecto, resta hacer algunas 
aclaraciones que valen, en primer lugar, para nuestros destina- 
tarios, y posteriormente, para otros posibles lectores; es decir, 
para los “observadores” de la interacción lingilística que aquí 
se intenta; ellos, técnicamente, pueden interpretarla a su mane- 
ra, o más exactamente, de otra manera. 

Dado el tiempo posible de la redacción del De fato, cabría 
pensar que su autor, con intenciones éticas, haya tenido en 
mente un texto de tipo operativo; por ejemplo, quitarle a Pisón 
el pesimismo de que podría ser víctima ante las inexorables 
leyes del destino, o hacerle ver que, a pesar del destino, él era 
responsable de sus actos. No lo sabemos; sin embargo, ello no 
es muy creíble, ya que el prólogo del De fato nos remite a otro 
tipo de texto, como se verá en seguida, y dentro del tratado, 
según se decía anteriormente, “no hay ningún indicio de ética 
práctica”.83 

Por lo demás, está fuera de duda que el texto original no 
muestra características que lo remitan al ámbito de los textos 
expresivos: el estilo griego de nuestro autor, si no es malo, por 
lo menos está muy descuidado. 84 

Por otra parte, cuando Pseudoplutarco dice “intentaré, queri- 
dísimo Pisón, escribirte clara y concisamente lo que pienso 
acerca del destino”, pensamos que “intentaré escribirte” equi- 


83 Cf. supra, 2.2: “Pseudoplurarco”. 

84 « .. dem armen Verfasser der Schrift Perí heimarmenes, welchemn so 
gánzlich Neigung wic Begabung fiir literarische Thátigkeit fehlren...”, 
Gercke, 1886, p. 291. 
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vale a un “intentaré informarte”, y que, por tanto, el De fato es 
un texto puramente informativo. Si la interpretación no es 
objetiva, es decir, si la función que le damos al texto no coinci- 
de con las intenciones del autor, es otro problema. Lo que 
debe quedar claro para efectos de esta traducción es, por una 
parte, que nosotros recibimos su texto atribuyéndole una fun- 
ción informativa, y por la otra, que lo dirigimos como tal a los 
estudiosos de la filosofía griega: como un texto puramente 
informativo. Queremos, como se decía al principio de este 
apartado, que el autor del De fato diga en español a nuestros 
destinatarios lo que le decía en griego a Pisón. Ello, tembién se 
decía en el prólogo a este ejercicio, nos llevó a buscar coheren- 
cia en el español, y por ello, contrariamente a otros trabajos de 
traducción, en este ejercicio no se busca ilustrar las estructuras 
sintácticas del original. Sin embargo, nada de esto significa que 
no sea válido, como objetivo de una traducción, el ¡ilustrar 
estructuras sintácticas o métricas de los textos originales.85 
Ahora bien, a la luz de nuestro texto griego, se hace evidente 
la cultura filosófica de Pisón y, naturalmente, la del Pseudoplu- 
tarco: se suponen ciertos conocimientos de estoicismo, de aris- 
totelismo, de pitagorismo y, por supuesto, de platonismo. La 
introducción, más que presentar una semblanza de un autor 
que no conocemos, intenta ayudar a reconstruir su perfil 
y ambiente filosóficos. Lo importante de ella es que forma 


85 “Ojalá se comprenda que, por ejemplo, una imitación exacta de la 
sintaxis del texto de partida —quizá con el objetivo de informar al lector 
del texto de llegada acerca de los fenómenos sintácticos del otro texto— 
puede ser un legítimo scopos de una traducción; igualmente, por ejem- 
plo, la imitación exacta de las estructuras del texto de partida en una 
traducción literaria con miras a producir —precisamente mediante ese 
procedimiento— un texto literario en la cultura del idioma al que se 
traduce. ¿Por qué no? Sólo hay que saber qué es lo que uno hace, para 
qué lo hace y cuáles son las consecuencias de eso que se hace...”, cf. 
Vermeer, p. 83. 
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parte integral, junto con las notas, de este ejercicio de traduc- 
ción: sólo juntas, la introducción, el texto español y las notas, 
cumplen con lo que nos hemos propuesto: una traducción del 
De fato. 

Las notas, según se decía en el prólogo, quieren decir algo 
más sobre el texto, son hiperinformación, son algo que, a pesar 
de la introducción y del texto español, está en el texto griego 
y puede resultar interesante para el destinatario del nuevo tex- 
to. Unas buscan acercar al lector o ayudarlo a que se acerque al 
nivel filosófico-cultural de los personajes implicados en el pro- 
ceso de comunicación original; otras, profundizar un poco más 
en la comprensión del mensaje, y otras, presentar algunos da- 
tos referentes a un texto que, al pertenecer a la historia de la 
literatura filosófica, ya ha sido trabajado por muchos estudio- 
sos. En ningún caso, la anotación pretende ser exhaustiva, y si 
este ejercicio sobre el De fato resulta una introducción al estu- 
dio del destino, nuestro esfuerzo habrá valido la pena. 

Hay, finalmente, otras notas, que merecen un comentario 
especial: responden a la inquietud de algunos estudiantes de 
filosofía, afortunadamente cada vez más mumerosos, que se 
interesan en la lengua griega; para ellos van ciertas anotaciones 
que los ayudarán, por una parte, a familiarizarse con ciertos 
términos filosóficos, y por la otra, a comprender la estructura 
de superficie del texto griego en pasajes donde, en busca de la 
coherencia textual que requería un español portador de una 
información, se han hecho omisiones o, lo que es más frecuen- 
te, añadidos. Fácilmente se comprende aquí, más que en los 
otros tipos de notas, que ni podíamos ser objetivos, ni debía- 
mos ser exhaustivos. 

A pesar de los avances que en materia de crítica textual 
representa el texto de Phillip H. de Lacy y Benedit Einarson, 
publicado en 1968, y el de la flamante edición de Jean Hani, 
1980, que recoge y aprovecha laboriosamente la experiencia 
de De Lacy y Einarson, el texto griego utilizado para esta 
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traducción es el de W. R. Paton, M. Pohlenz, W. Sieveking.86 
Desde luego, en esta decisión tuvo algo que ver el comentario 
de Dillon;8?7 sin embargo, la decisión ya había sido tomada 
anteriormente y, en honor a la verdad, obedece más a motivos 
de orden circunstancial: los primeros textos de que dispusimos 
fueron el de Teubner y el de Loeb, y se prefirió aquél por la 
abundancia de su aparato crítico. El lector notará que en lagu- 
nas y en lugares desesperados se ha tomado en cuenta a los 
otros editores: por norma, la traducción sigue al texto teubne- 
riano, en lo posible, pero no falta alguna nota que da cuenta de 
los problemas que ofrecen dichos pasajes. 

En el texto que sigue la traducción, las líneas aparecen nume- 
radas página por página; es decir, cada página inicia y termina 
una numeración ascendente. Para poder presentar en una for- 
ma universal las referencias del “índice de palabras”, las líneas 
fueron numeradas por incisos (A, B, C). Por tanto, el texto 
griego presentado en este trabajo tiene, en el lado izquierdo, la 
numeración original en redondas y en negritas la numeración 
que manejamos en el “índice de palabras”. 


86 Cf. bibliografía. 
87 “The best text of the Moralia as a whole is the Teubner edition of 
Hubert, Pohlenz and others”, p. 418. 
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ITEPT FIMAPMENHZ 
(Plan. 37) 


Tú repl Ts eluapuévns doxobvd” hutv de olóv te ca- 
pú ral auvróums remácoua: émoteidoí Got, píllAtate 
Tleíoov, ¿éxreióh od ro0t hóimoas ovx d«yvoov Av Exow 
rpds 10 ypáqerv evi Gfeuv. 

1. TipArov toívuv laÓr, Br: eipapuévn 56 rai Atyerar 
wal voeítar th pev yáp éotiv evépyeva $ 8 ovota. rpOtov 
mév odv evépyeiav TtÓxrp bréypaywev Ú6 TMdátov Ev te 10 
baiópw (248 c) Aéyov “Decuós te 'Adpacreiag Úde, Nori 
Av <wyvxhñ> deb Evvoradds yevouéwvn...' Ev te 10 Ti- 
pate (41 e) 'vópoug" 0d Eni tf 100 ravrióg púger 6 Dedo 
elre taíc ddavátos yuxaig: dv Se TA TloArteía (617 d) 
" "Aváyxng Ovyaspds rpm Aazéceos Abyov' pnolv elval 
Thv eluapuévnv, od tpanidar da Deoloyixas TO GAPÉCxOV 
abr dásoparvóuevos. el Se xovómpov ¿dedo ng tara 
peradapdv broypáyoa, ds pev ev Daídpo, Afyorr Av í 
eluapuevn Ayos delos árapúfaros A alríav dGiveuródiciov, 
ds 5 €v YY Tiyaiop, vópos dncbhovdog Tf tod TaAVIÓS PÚCEL, 


Libellus iam dudum a Plutartio abiudicarus Cf Gercke, Eine platonische 
Quelle des Neuplatonizmus' in Mus Rh. N. S. XLI; Schmertosch, De Plut. 
sententiarum quae ad divinationem spectant origine, Diss. Lips. 1889, p. 28 sqq. 
Cat. Lampr. 58: Ai elyag vr pira PB. Codd:: X (p. alt.) aAE. fl =aAE, 
TM! = aA! Ald? = lectiones in marg. Aldinae Hamburgensis. 


8 sqq. cf. Chalcid. in Platonis Timaeum 143 Nemes. £. gús. ávdp. c. 38 
p. 144 17 sgg. cf. Chalcid. 144. 


11 652 Plato óbe NY 12 add. ex Plat. Ev we Ald?év 5e Q 17 sq. 
sententiae partes distinxit Po. 
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Intentaré, queridísimo Pisón, escribirte clara y concisa- 
mente, en cuanto es posible, 'lo que pienso acerca del desti- 
no,! y ello, porque tú me lo pediste, a pesar de que no 
desconoces el recelo que tengo de escribir.? 

1. [Acepciones del destino] Por principio, pues, debes 
saber que el término destino se dice y se entiende de dos 
maneras; a saber, por una parte es actividad,? y, por la 
otra, substancia.* [El destino como actividad] Ahora bien, 
en primer lugar, Platón describió globalmente la actividad 
diciendo en el Fedro:5 “éste es precepto de Adrastea:$ si un 
alma que se ha hecho seguidora de Dios...”; en el Timeo:? 
“leyes” que el dios dio a las almas inmortales sobre la 
naturaleza del universo, y en la República,$ no expresando 
su Opinión trágicamente, sino teológicamente, dice que el 
destino es la “palabra? de Láquesis, la virgen hija de la 
Necesidad”. Si alguien, cambiando estas formulaciones, 
quisiera expresarlas más comúnmente, el destino, según se 
dice en el Fedro, podría definirse como un enunciado divi- 
no, intransgredible, merced a una causa que no se puede 
eludir; según se dice en el Tímeo, como una ley que 
acompaña la naturaleza del universo, por la cual se rige lo 
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xad dy Seláyeros tú yiwópeva”  toUto ydp h Aáxeois 
gpyóletar, € TA "Aváryxng ando Ovyármp, vs xal rpó- 
Tepov raperáBopev xa Votepov En uóMov Eloóped” ev toíc 
xatá axoAhv Abyorc. tfóe pev odv $ xart' ¿vépyemav Eeluap- 
mévn, (2.) Y <dt> xr ovoíav torxev elvon oúumao” $ 106 
x6GHOv YUXRÑ Tpixfi Siaveunmdetoa, elc te tiv dárAavA pot- 
pav xal elg miv riavácdo. vouifomévnv xat tpitmmv [eic) 
tThv brovpáviov thv repi yfAv brápxoucav: Óv Í ev dvm- 
záro Kiw00 xpocayopeveral, f Se per auriiv “Atporoc, 
h x*atotáto $ ad Aáxecic, Sexoutvn uv tás odpavíias 
tv dadeloóv Evepyeiass, cuuriéxrovoa $e xai Saóidoboa 
taras elc tá da aut terayutva tú ¿riyera. Buváper 
ev odv elpnta:, ónoia xph Ayecdo: nepi tig art odoflav 
eluopuévns: xadl yop tng ésa «al nóom tu xal oroiía xod 
Óros tétaxtos: xal Óroc Exe aurñ te rpds tavthv xal 
$h xa rpos huGc. us ¿v éximtouf] elpntor: Tú SE xad' 
g£xacta repi tovtov O Erepos u0dos 0 év 1A TloAiteía 
perpiss alvitrerar, x*ai hueic elg Sóvapiv gor tar 
¿énempádnuev ¿Enyíjcacda:. 

3. Málv ye phv mv xat évépyeiav elhoapuévnv úva- 
AMaBóvtes Ayouev: mepi yap taúrmv tá moda Entñpota 
pucixá te xai ÓN xa balexrtird tuyxáver Óvea. tic 
mév odv ¿onriv, émerxOs ápópictar: ónoia 3 ¿orív, ¿EA 
pntéov, el xal rokdioíg dtorov poíveral. | Urelpcov ydp 
€£ dixmeipov rai elg Úúremov <dvriwmv> Tv yivoméveov TÁ 


1D. L. VIH 149 3 sqq. c£$91b 745b 945 c Sext. adv. math. VII 147 /9 
(= Xenocrates fr. $ Heinze) Chalcid. 144 20 sqq. cf. Chalcid. 148 


1 lac. ind. Drexler, quod sequentia Remp. respiciunt post ydp hab. Eye X 
4 ión Q corr. Turn. 5 4 82] rf Q corr. Turn. oóux. om. al 7 del. 
Duebn. 11515, Ven. 248 mg. 58000 O 12 tr Ald?r Q aman 
corr. Bern. 16/17 xadéxacta semper Q 21 A£yopev NA corr. Turn. 
tada AQ corr. Si. tá del. Po. 25 add. Wy. 
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que llega a existir; [*** según se dice en la República, 
como una ley divina por la cual las cosas futuras se enlazan 
con las pasadas y con las presentes].1% En efecto, esto lleva 
a cabo Lá4quesis, la verdadera hija de la Necesidad, como 
lo aprendimos antes, y después lo sabremos aún más en las 
explicaciones de la escuela.!!l Éste es, pues, el destino con- E 
siderado como actividad. 2. [El destino como substancia] 
Considerado como substancia, el destino parece ser el 
alma entera del cosmos, dividida en tres partes:12 en la 
parte fija, en la que se piensa errante y, en tercer lugar, en 
la que se encuentra bajo el cielo, alrededor de la tierra; 
de éstas, la más alta es llamada Cloto; la que está después de 
ésta, Átropos, y la que está más abajo, Láquesis,1? la cual, 
por una parte, recibe las energías celestes de sus hermanas 
y, por la otra, enlaza y transmite estas energías a las cosas 
que están colocadas bajo ella, sobre la tierra. Pues bien, 
implícitamente queda asentado lo que es necesario decir 
acerca del destino considerado como substancia, pues que-  F 
da asentado, en resumen, qué es, su cantidad, 1* su cuali- 
dad,15 su colocación!f y su relación!” tanto para consigo 
mismo como para con nosotros. El segundo mito que 
está en la República,1$ esboza adecuadamente las par- 
ticularidades1? acerca de estas cosas, y yo, en lo posible, 
intenté explicártelas.20 

3. [El destino como actividad] Sin embargo, hablemos 
nuevamente del destino tomándolo como actividad, pues 
en torno a éste se dan la mayoría de los problemas físicos, 
éticos y dialécticos.2! Pues bien, ha sido definido conve- 
nientemente qué es; en seguida, hay que hablar de su cua- 
lidad, aunque esto parezca a muchos fuera de lugar.?? 
[Cualidad del destino] Realmente, a pesar de que los acon- 569 
tecimientos, que se dan desde el infinito y hacia el infinito, 
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rávta repifalodo” Ev xúxd T eluapuévn Ox ÁUTEWOS 
axmAGú nenepacpuévn éotiv: odte ydp vómoc odrte Ayos ote 
an 0etov úárempov Qv eln. En S Gv páñors 1d Aeyópevov 
vofcas thv te Anv repiodov xal tóv oúyravia xpóvov. 
"Ytrav tOv óxtO repióbwv ús pnow 6 Típoios (39 d) "ra 
rpde Mm ouurepavdévta táxn ox »epodñv, d <tob> 
tavtoóS xaí ópolcws lóvroG «4vaperpndévea xxiw. Ev ydp 
TOÚTO TÁ xpóvo Ópicutvo T Hvei xal Deopovuévo rávO' 
ou te xat odpamdv ú YT ém mv yv ¿E Gávyxrg Gvwwodev 
cuvigrata:, róldv pev Elg TO AVI »OTUIOTÍÁCETDOL, TÓliv $ 
¿E Gápxfs Ól rata + avrá Mcaúros arododraerar. jóven 
yoUv h xat' odpavóv axtoic abrí te rpdc éavtiv xatd 
rávta tetayutvn rpóg te tñv yfiv xal npdc tú éniyera 
rávta Did paxpúv repiódwv rárv éxavifei noté: al te 
pet authiv épeññAig xol [éxópevos «AAñAdic) Éxouégvos 
ropécovtar, éxGácotn tó abris E dváyxns pépovoas. Esto 
Se mps mw ome mv ren fubs vov Óvowv, da od Ovp- 
Paíver áro tóv ovpaviwv (bg rúávtov aitióv 0vtwv xal 
TO ¿pe ypúqeiv vuvi túbe xal wól cé te rpúrtteiv Úrnep 
x»al Srog tuyxáveis rpórriv Tródiv toívvv éneibav hi 
adv dqixmom alía, tá avrá xal moaótos ol avrol ye- 
vópevo:r rpúfoyev, oUto $e xaol rávteg AvOporor: xa tá Y 
EERAG xarú wmv ¿fio airíav yevícena xl npaxDhcema, 


16 sqq. cf. 569 f 570 c Gercke p. 290 (falso Zeller, Phil. d Gr. 11 2% p. 231 n. 3) 


3 < jMov> yád. dub. Bem. $Sót. ua rv Plaro zp. Plato mos R 
6 add. e Plat. 8 xp. Maresch (cf. praefat.) ex Chalcid. Myp QA 1] ye E 91% 
yMk Gercke 10 xamot.] xetem orfaetor A (non als) corr. Ald.? 11 3%a 
woruá] xeimn £ corr. Wy. 12 4avmhv E -dv O xavx Vulc. xeívmu NM 1401 E 
ñ O 15 del. Si, WAma A corr. Ald.? 16 xopéx. Q corr, Wy. xupnaférovun 
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son infinitos, el destino, que rodea todo en círculo, no 
es infinito, sino finito; en efecto, ninguna ley, ningún 
enunciado, ninguna cosa divina podría ser infinita.?3 
Además, podrías comprender lo que se ha dicho, si cap- 
taras tanto la revolución?* completa como el tiempo 
total, que se dan “cuando”, como dice Timeo,* “las velo- 
cidades de las ocho revoluciones, cumplidos sus cursos 
respectivos, llegan a su término, medidas exactamente 
por el círculo de lo Mismo, que se mueve a la misma 
velocidad”. En efecto, en este tiempo que es determina- 
do y calculable, todo lo que está agrupado necesaria- 
mente? desde arriba,?? tanto bajo el cielo como sobre 
la tierra, será restablecido nuevamente en el mismo esta- 
do, y nuevamente todo se repetirá desde el principio, de 
igual manera y según las mismas circunstancias. Así, la 
disposición misma referente al cielo, la única que está 
ordenada totalmente, tanto para consigo misma como 
para con la tierra y para con todas las cosas terrestres, 
volverá nuevamente algún día, al cumplirse las grandes 
revoluciones; y las disposiciones que se darán después 
de ella periódicamente y son contiguas unas a otras, se 
repetirán en forma contigua, llevando necesariamente 
cada una sus propios acontecimientos. Sin embargo, sea 
dicho*8 para claridad de lo que ahora sucede en torno 
a nosotros, que ni el que yo escriba ahora estas cosas, ni 
tampoco el que hagas lo que haces y en la forma en que 
lo haces suceden merced a los cuerpos celestes, como 
causantes de todas las cosas. Así pues, cuando vuelva 
nuevamente la misma causa, nosotros mismos, habiendo 
vuelto a existir, haremos las mismas cosas y de igual 
manera, y así también todos los hombres; y lo que se da 
sucesivamente llegará a ser y será hecho según la causa 
que se da sucesivamente, y todo cuanto se encuentra en 
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una revolución completa también se repetirá de igual manera en 
cada una de las revoluciones completas.?? Ahora ya es claro lo 
que dijimos, a saber,?0 que el destino, siendo en cierta forma 
infinito, no es infinito, y ciertamente lo dicho, es decir,31 que es 
un círculo, probablemente se ha entendido en forma adecuada; 
en efecto, así como tanto el movimiento del círculo como el del 
tiempo que lo mide es un círculo, así también podría ser pensado 
como un círculo el enunciado de los sucesos circulares 

4. Ahora bien, me atrevería a decir que esto mismo muestra la 
cualidad que tiene el destino,?? excepto el individual o par- 
ticular. ¿Qué cualidad, pues, tiene este desano, de acuerdo con 
este esquena de planteamiento? Es, ciertamente, en cuanto uno 
puede suponer, como la ley del Estado, que, en primer lugar, 
ordena la mayoría de las cosas, aunque no todas, a partir de una 
hipótesis, y luego abarca universalmente, dentro de lo posible, 
los asuntos relacionados con la ciudad. Hay que examinar, 
una después de otra, qué significa cada una de estas dos cosas. 
(Universalidad del destino] Pues bien, la ley del estado prescribe 
consecuentemente?> acerca del guerrero distinguido y del deser- 
tor y, de igual manera, acerca de los demás, pero no prescribe 
cómo es legal?* acerca de este o de ese individuo, sino que 
habla 33 en primer lugar, de las cosas universales,36 y, pusterior- 
mente, de las cosas que caen bajo aquéllas Podríamos decir, 
pues, que es algo legal el honrar a algún ciudadano sobresa- 
liente y el castigar a algún otro que ha desertado, puesto que 
virtualmente la ley ordena acerca de estas cosas, de la misma 
forma en que, por así decirlo, la ley médica y la gimnástica 
abarcan virrualmente los casos particulares mediante las pres- 
cripciones generales. Así es también la ley de la naturaleza al 
hablar, en primer lugar, de las cosas universales y, posterior- 
mente, de las cosas en particular. También estas cosas par- 
ticulares, en cierta forma, son cosas destinadas, ya que están 
codestinadas con aquéllas. Probablemente, alguno de los que 
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examinan mucho estos temas podría decir también lo contrario; 
a saber,?? que los casos particulares, en cuanto al orden, son 
anteriores, y que lo universal existe a causa de éstos, ya que el 
fin?8 es anterior a algo que existe en función de él.3? Sin embar- 
go, acerca de estas cosas habría que reflexionar en otra parte; 
mientras que afirmar que el destino no contiene todas las cosas 
clara ni expresamente, sino sólo los principios universales,*! esto, 
dicho en este momento, tiene un lugar adecuado, tanto en rela- 
ción con el siguiente argumento, como con el inmediatamente 
anterior. En efecto, lo dererminado, que es propio del pensa- 
miento divino, se considera más bien dentro de lo universal (tal 
es, en realidad, la ley divina y la del esrado), y lo indeterminado 
o [Carácter hipotético del 
destino] Ahora, después de esto, deb que considerar ¿POr una 
parte, qué es “lo que se saca a partir una hipótesis”, y por la 
otra, que el destino es de tal clase, ais e 
saca a partir de una hi tesis lo que no existe por sí mismo, sino 
que en aaa de modo, al estar subordinado a algún 


emo de Rdrses a un alma quese ha hecho sepudora (de 
Dios) contempla algo de la verdad, sea tidemne hasta la siguiente 

y si sienpre pues hacer esto, sea siempre ilesa” 4 
Así es, por consiguiente, lo que se saca a partir de una hipótesis 
y, al mismo tiempo, lo universal. Que también el destino es así, 
es evidente a causa de su substancia y de su denominación: él 
ciertamente es llamado destino (hernurmene) como si fuera algo 

(erromene);*% y €l es tanto precepto corno ley, por- 
que ordena, a la manera de la ley política, las consecuencias con 
los acontecimientos, 

5, [Relacones del destino] En seguida, hay que examinar tam- 
bién los temas que caen bajo el aspecto de la relación: cómo es, 
por una parte, el destino en su relación con la providencia;* por 
la otra, cómo es en su relación con el po y con lo que 
depende de nosotros*$ y con lo contingente y con otras cosas 
semejantes;Y además de esto, hay que distinguir, por un lado, 
en qué sentido es verdadero, y por el otro, en qué sentido es 
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falso el dicho de “todo es según el destino”.5% [Todo es 
según el destino] Pues bien, si esto quisiera decir que todo 
está contenido en el destino,?1 hay que conceder que ese 
dicho3? es verdadero: ya sea que alguien quiera colocar en 
el destino todo cuanto sucede en torno a los hombres, ya 
sea todo lo que sucede en la tierra, ya en el cielo, concéda- 
se, por el momento, también esto. Pero si, como se entien- 
de más comúnmente, el “todo es según el destino” no significa 
todo, sino sólo las consecuencias del destino, no hay que 
decir que todo es según el destino, aun cuando todo sea 
según el destino.5? En efecto, no es legal ni conforme a la 
ley todo aquello que abarca la ley, porque la ley abarca 
incluso traición, deserción, adulterio y muchas otras cosas 
semejantes, de las cuales nadie podría decir que alguna es 
legal; no, puesto que yo: mismo no podría llamar legal al 
hacer un acto de nobleza, o al matar a un tirano, o al realizar 
alguna otra acción recta. Ciertamente lo legal es lo que 
manda una ley; sin embargo, si verdaderamente la ley 
ordena esas cosas, ¿cómo no desobedecerían y serían 
transgresores quienes no hacen actos de nobleza y no ma- 
tan a un tirano, y cuantos no realizan tales acciones rectas? 
¿o cómo, siendo éstos umos transgresores, no sería justo 
castigarlos? Pues si ciertamente estas cosas no tienen senti- 
do, hay que decir que sólo es legal y según la ley lo que ha 
sido determinado por la ley sobre cualquier tipo de he- 
chos; sólo, pues, son cosas destinadas y según el destino, 
las consecuencias de los antecedentes que están en el orde- 
namiento divino de las cosas. De manera que el destino 
abarca todos los acontecimientos, pero no es correcto de- 
cir que muchas de las cosas que están en él, y, me atrevería 
a decir, todas las que son antecedentes, son “según el destino”. 

6. Estando así las cosas, hay que decir en seguida cómo lo 
que depende de nosotros y el azar, lo posible y lo contingente, 
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y lo relacionado con estas cosas, estando colocados entre los 
antecedentes, pueden darse ellos mismos y dar lugar al destino. El 
destino, en efecto, contiene todo, exactamente como está demos- 
trado; sin embargo, estas cosas no sucederán necesariamente, 
sino que cada una de ellas sucederá tal y como le co ser 
según su naturaleza. [Lo posible] Pertenece a la naturaleza de lo 
posible,3* como género, existir previamente a lo contingente; a la 
de lo contingente, como marena, ser anterior a lo que depende de 
nosotros; a la de lo que depende de nosotros, como soberano, 
usar lo contingente; y el azar cae en el ámbito de lo que depende 
de nosotros a causa del balanceo de lo contingente en ambas 
direcciones.35 Podrías comprender claramente lo que se ha 
dicho, si te percatas de que todo lo que llega a ser creado y la 
creación misma, no se dan sin potencia, y la potencia no se 
da sin substancia. Por ejemplo, en el ámbito del hombre, ni la 
creación ni lo creado se dan sin la potencia; ésta existe en el 
hombre, y el hombre es substancia A causa de la potencia, que 
es intermedia, la substancia, por una parte, es potente,>” y am- 
bos, la creación y lo que llega a ser creado, por la otra, son po- 
sibles. Así pues, de estas tres cosas, es decir,%8 de la potencia 
y de lo potente y de lo posible, lo potente, en cuanto al ser,3? es 
anterior a la porencia, y la potencia existe previamente a lo 
posible. Es claro, pues, en esta forma, qué es lo posible; sin 
embargo, a grandes rasgos, ello podría definirse así: en ge- 
neral, como lo que llega a ser naturalmente de acuerdo con la 
potencia, y, más especificamente, como esto mismo,% cuan- 
do no hay ningún impedimento externo frente al llegar a ser. 
[Lo contingente] De las cosas posibles, algunas nunca podrían 
ser impedidas, como los fenómenos celestes, salidas y pues- 
tas de los astros, y las cosas semejantes a éstas; otras pue- 
den impedirse, como, por ejemplo, muchas de las cosas 
propias de los humanos, y también muchos de los fenómenos 
meteorológicos.! Ahora bien, las primeras, supuesto que suce- 
den necesariamente, se llaman necesarias, y las que de al- 
gún modo admiten su contrario, se llaman contingentes. 

Esto podría definirse así: lo necesario es lo posible que se 
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Edartov, Tf qúoel Guo bxrotémaxeor: to 5e repinatelv 
xai uh xal boa tovadta, Mv Exártepov éxi< ans> , Tf 
ávóporivn ópuf brotéroneros, O 5h ¿p' huiv xo x=atda 
rpoaípeaiv Aéyetoa. yevixórepov 38e uj6Mov td ¿py hyutv: 
560 yáp Exe elán, Tó Y eu máúdoos xold Ouuod Y ¿mbuylias 
Y T ¿E émionoyod A Suavoías, nep ón x=atú rpouí- 
pea <áv> ue eiro. Exa 5e Abyov uh td Suvaróv rod ¿vbe- 
xó6pevov tobto, Unep xad' ópuhv xail ép' huytv elpntas, 
(1h) 19 avró xat' Who Aéyertor: xarú ptv ydp e utlLov 
5uvatóv te xal évdexópevov, xatú de 1d rapdv tp: hpiv 
te xod xad' ópunv. dápopiformo Y Av Óde: 1d. ev évseyó- 
pevov Úrep adró te xal md dveueipevov, DY Y ep” tuiv dá- 
tepov mépos tob evseñouévov TO xará Thv huerépav ópuhv 
ñán yivójevov. Un peév odv tó ¿ávvaróv tod évbexoutvov 


6 sqq. £ Chalcid. 156 11 sgq. «f. Aristot. Met. 1064 b 36 sqq. 16 cf. Aristor. 
E.N. 1111b 29 


2 5vv.] ¿Búvaroy TN 4 add Po. S add Ald? 8 yulv om. AE del. 
Gercke 11 3 Gercke z Q 12 add. Wy. (rd iv iam Leon.) 14 add 
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opone a lo imposible; lo contingente es lo posible cuyo 
opuesto también es posible. Así pues, que el sol se ponga, 
es necesario y al mismo tiempo posible, pues el que no se 
ponga se opone como imposible; pero el que al ponerse el 
sol, llueva o no llueva, ambas cosas son posibles y contin- 
gentes. [Lo que depende de nosotros] Hablemos de nuevo 
sobre lo contingente: uno de sus casos se da frecuentemen- 
te;%% otro, raramente,é% y otro, frecuente y raramente, y 
con igual probabilidad.86 Es evidente, por una parte, que 
este último caso se opone a sí mismo, y, por la otra, que lo 
frecuente y lo raroé? se oponen uno al otro; y estos casos, 
en su mayoría dependen de la naturaleza, mientras que lo 
igualmente probable depende de nosotros. Así pues, que 
haya calor o frío durante la canícula, de lo cual lo uno es 
frecuente, y lo otro, raro,$8 ambos casos dependen de la 
naturaleza; sin embargo, el caminar o no y cosas semejan- 
tes, de las cuales una y otra son igualmente probables, 
dependen del impulso humano, y esto es lo que se llama caso 
que depende de nosotros, y que sucede de acuerdo con una 
elección.£? Lo más general es, sobre todo, lo que depende de 
nosotros; esto, a saber, tiene dos formas: la de la pasión, 
tanto de cólera o de deseo, y la del razonamiento o pensa- 
miento, precisamente a ésta ya se podría llamar “de acuerdo 
con una elección”. Es razonable que lo posible y conángerme que 
ha sido nombrado “según el impulso y dependiente de noso- 
tros” no se llamen de la misma manera, según distintas cir- 
cunstancias: por una parte, según el futuro, se llaman posibles 
y contingentes, y por la otra, según el presente, se llaman 
dependientes de nosotros y según el impulso. Podrían definir- 
se así: lo contingente es lo que es posible tanto él mismo como 
su opuesto; lo que depende de nosotros es la otra parte de lo 
contingente, lo que ya sucede según nuestro impulso. Pues 
bien, queda asentado, me atrevería a decir, que lo posible es, 
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roórepov tf púce: TO 5 ¿viexóuevov tod ép" hutv mpo- 
Vpicrara, xal otov adróv ruyxável óv Exactov xodl ródev 
óvomófeto: »xal tá Yye-ropaxsíiyevo avroíc, axeddv El- 


pnTaL. 

7. Tlepi de Ts tóxnG xal mm advmayáwwv xa el n nop 
tadra dempeital, vdv hutv Aextéov. alniov pev 5 u %h 
TÚxn. Tv E alriwv tá ueév xa0' abrá, tá 5e xatá ova- 
PeBrmós: otov oixíag Af veog xa0d' abrá yv alriov tó 
olxoSojixdv xal tó vavrmyixóv, rara ovupegmads de To 
movoixdv f yeopuerpixóv, al maiv Y ts Av 14 oixodouix4 
ñ vavurmyix0 elóe. ovufefiixn, elte xatá cua elte 
xatá yuxhv elite xatá Ta éxtóc. dev xai Smlov, 6 
TY xd0 abro Omauévov xail Ev, to Se xatá cup- 
PeBrmax0c odx Ev te xal dbpuctov: | roALO yap xod Grepa 
10 évi brápxer raviáraciv Al hAcov Siapépovta. Td 
pévtot xará auufegmmibs, Etav uh póvov év toíc Evexá 
zov ylyvnta:, 4d xat ev oig h rpocípeaic, tóte Sn 
xi [t0] árd róxng rpocayopeteron: otfov TO Ebpeiv xpv- 
ciov cxrártovd' va purevor, % radeiv un % 5¿pBcal 
záv rapá to Edoc qeúyovi” A Sdióxovt' A Galdos Bañí- 
Covr” A abro póvov émorpagévt” od tobrov Evera, Ónep 
ouvérecev, GUAA' Erépov tivos xáptv. 510 ral dáxpovóntov 
alríav x*ai Gdmiov ávOporivo AonouO Tthiv tóxnv áx- 
éBogcav tOv radaódv Evior. xazá $e tods ánrdó IMártovos 
Eyyiov Et rpomóvtag avrg 14 AMyp odrog «4PÓpIicTaL 
h tóxn, airía xatá ovuBeBrmids tv Evexá tov év tots 
ata Rpoalpeoiv: Exeit” ón rod “ d«xpovóntov ral tó 
dóbnrov ávóperivo AyicuQ rpoctidéacmiv. »aÉTOL YE am 
Tú avr rai td amímov xal rmapáúdoyov Eupoíveros DO OTÓÁ 


$ s99. cf Aristot. Phys. 195 b 31 sqq. 196b 21 sqq. Chalcid. 158 sq. Dox. Gr. 


p.325b 16 15 cf. Aristot. Met. 1065 a 30 Chalcid. 159 Nemes. c. 39 p. 149. 
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por naturaleza, anterior a lo contingente,”Y y que lo contingen- 
te existe previamente a lo que depende de nosotros; también, 
cómo es cada uno de ellos, y por qué son llamados así, y los 
temas que se relacionan con ellos. 

7. Ahora debernos hablar acerca del azar y de lo espontá- 

eo,'2 y —si hay algo— de lo que se considera relacionado 
con estos temas, [El azar] Ciertamente, el azar es una especie 
de causa.?? De las causas, unas son esenciales,?2 y otras, acci- 
dentales:”* por ejemplo, de una casa o de una nave, la causa 
esencial es el arte de construir casas y el arte de construir 
naves, y es causa accidental el arte de la música o el arte de 
la geometría, y todo lo que sea accidental con la idea?* de la 
construcción de casas o de naves, ya sea en el cuerpo, ya en el 
alma, ya en lo externo del artífice.?8 De aquí, también es 
evidente que lo esencial es determinado y uno, mientras que lo 
accidental no es uno ni determinado; en efecto, en una única 
cosa hay muchas cualidades, aun infinitas, que difieren total- 
mente unas de otras.”” Sin embargo, lo accidental, cuando no 
sólo se da en las cosas que están en función de algo, sino 
también en aquellas en que se da la elección, entonces también 
se llama “por azar”. Por ejemplo, que encuentre un tesoro el 
que cava para plantar, o que padezca o haga algo insólito el que 
huye o persigue o camina por alguna otra razón, o simplemen- 
te deambula no con el fin de que pasara aquello, sino con 
algún otro fin.?$ Por eso, algunos de los antiguos explicaron el 
azar como una causa impremeditada y no evidente para el ra- 
zonamiento humano. Sin embargo, según los discípulos de Pla- 
tón,?? los cuales se aproximan mucho más al concepto del 
azar, éste se define así: “causa accidental de las cosas que 
están en función de algo, en lo que es según una elección”,30 
y ya después añaden “lo impremeditado” y “lo no evidente 
para el razonamiento humano”. Ciertamente, de acuerdo con 
estas definiciones, tanto lo raro$* como lo inesperado8? están 


$72 


572B PLUTARCO 


ovuBeBnxó6c: otov 8 ¿ori toto, ei xal uh éx tóv Gápn 
pndévrov, a4xAA Ex ye tÓv év 714 Oalómv: yeypoyyévov 
captotarta rpoorirter. yéyparia: 5 Ode (58 a): “ovér 
Tú rnepl TAG Sixnmg dápa éEmúdovio Ov pórmov Eyéveto; Nod: 
zo0v pev hytv tiyyeUé aus: xal ¿davuábouev ye, Ón rá 
adri yevouévns dotepoy paiverar árodavóv: tí Av toUro, 0 
daidwv; Tóxn ae avró, € Exéxpates, cuvéBn: Etvxe ydp 
Tf) rporepala TA Sixmg y rmpúyva doteuuévn 100 rioiov, 
9 eig Aññov 'Adnvaior réurovoiv.' év ydp tobtoig TÓ 
'guvéBn” odx ávtl toG 'yéyovev dúxovotéov, IMA "TrOAD 
HGlMLOv Ex ouvipoufis tivos alricov áréfBn do rpos dudo 
yeyovótos. Y piv yap lepede Borge md moiov UM xópmv 
ádA od Emepátove" oi Se 51 Erepov xateywnypícavt' avroó: 
adro 5e rd áxroBav rapádoyov xal towbto áréfn, olov 
xv Ex mpovoias ¿yeyóver fro. GávOporivov tivóg A tÓv 
En xpeittóvov. xa repi pev TAG tóxns tadÓ0” ixavá: 
<tER Se menéov> olg cuvpiomioóm <a> ávéyn. 1 
pév ár” advro0 rapmvóúuwa xal 100 ¿y hutv apobroxetodar 
¿2d£x0n, to 5 adróparov éxi rmietov TAC Ttóxns: el ydp 
xal avrhv repilaBov Exe xal roma tv Glot lios 
cuurimieiv repuxótov. Eon 5e xar Ovoua, ÓOrep avtÓ- 
porov A£yema, Tm mumpuxide Gov Évexa, Unmav uh éxetvo 
rap... Exepóxes: otov Soxei 10 bro xbva y0x0c. roté 
yá4p yBxog od párnmv, ovdt .... td 5 Blov, 05 10 tq 


16 9q9. cf. Aristot. Phys. 197 a 36 sqq. b 22 sqq. 


1/24 p Wy. ivuegpndtvanv Q 2 ye Duebn. te 2 4 ¿xúderde Plato 
6 yev. ad. Plato «ú“ odv Av Plato 13 owxpórng Xa b¿épov II 14 <el> xa 
Po. cf. p. 453, 29 15 dvOpórov Po. 17lac. 12 lirt. Xa, nulla AE suppl. Si. 

ol Wy.4d (A add Wy. Corrupta Tm ueév odv ¿wBexópevov 100 ep" hutv 
rpoUr. ¿Atx0n (p. 453, 1), Y 3 avr. tn *... rempr. Si. 19el ydp] cf. 
Vahlen ad Ar. Poet. 1450b 18 21 sgq. ton... dxzp “add párnv' ylveras, 
Utav TO xeg. dl. Ev. uh dxeivo repalvp, 00 Evexa fiv al ¿xzpúra: ofoy.. 
yDxo5. tó ydp Y y0x. jármv 005 be rpwe yin. WS . ex 
Aristotele suppl. Wy. 23 la 11litX9a 14A ME Ala 30litrt XA 36a 24 E 
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implícitos en lo accidental. Aunque lo que significa 
“azar”, no queda claro a partir de lo dicho anteriormen. 
te, sin embargo, se encuentra muy claro en el Fedón;?3 
ahí está escrito así: “—é¿Y no supisteis de qué manera 
sucedieron los hechos en torno al juicio? —Sí, alguien 
nos comunicó esos hechos, y nos asombramos de que 
evidentemente murió mucho después de que éste se 
hubiera realizado; ¿cómo fue esto, Fedón? —Le acaeció, 
Equécrates, algo así como un azar, pues casualmente, 
la víspera del juicio fue coronada la popa del navío que 
los atenienses envían hacia Delos”. En este texto, el 
“acaeció” no debe entenderse como “sucedió natural- 
mente”, sino más bien, como que aquello resultó a partir 
de cierta concurrencia de causas, de las cuales, una es 
para una cosa, y otra, para otra. En efecto, el sacerdote 
coronó el navío por otras razones, mas no por causa 
de Sócrates, y ellos lo condenaron por otra razón; el 
resultado mismo es inesperado, y resultó como si 
hubiera sido por providencia, ya de algo humano, ya 
de algunas causas más poderosas. Esto, sin duda es sufi- 
ciente acerca del azar. [Lo espontáneo] En seguida hay 
que reflexionar acerca de aquellas cosas con las cuales él 
coexiste necesariamente. Pues bien, se dijo3% que lo con- 
tingente es anterior a lo que depende de nosotros, 3 mien- 
tras que lo espontáneo es más amplio que el azar,96 ya que, 
abarcando, incluye tanto a él mismo, como a muchas cosas 
cuya naturaleza consiste en acaecer en diferentes tiempos 
y de diferentes maneras. Lo que se denomina espontáneo 
es, de acuerdo con su nombre,9? lo que naturalmente 
sucede por otro fin, cuando no cumple aquel fin por el 
cual sucede naturalmente;38 por ejemplo, el frío duran- 
te la canícula. En efecto, algunas veces el frío no es sin 
fundamento (smater) y no sucede él mismo (autó) fuera 
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hutv pépos tod ÉEvdexopévov, ora $ túxn to6 avto- 
mútov. Eon 5 Éxatépov ÉxGtepov cÚurtopa, tó puév 
adióatov tob ¿vbexou£voo, $ Se tTúxM 00 ¿9 hutv, xo 
toútov odx Gánavtoc, adA' Ónep Av xal xatá rpoamipestv 
Í, ds rposipntal (571 d). 510 xa tó pev adróuatov xoLvdv 
¿uy dxov te xol daybxov, Rh Se túxn ávópómov lómov Tn 
roátteiv Suvauévov. texuñprov S€, Oti TO ebdruxetv xa 
edóaiuovetv tardo elvas 5odátlerar: $ $e edisomuovía 
edrpañía ti t $ eunpañía nepi póvov xal téleLOV Giv- 
Úpwrov. 

8. Kal tú pév évtóc TAG eiuapuévns TovVIÓTA, TÓ T Év- 
Bexópevov xal <m> Suvatóv, $ te rpoaiema xadl m ép fhyutv, 
fi te tóxn xal tó avrópatov, TÁ tE Tapaxeipev avtoÍc 
dv xal tó táxa xai 10 low: € 3 rávea repiéxer uev 


'eluappévn, odótv 5' adrdv dor xad” eipapuévnv. Ao 


5 Ov eln xal nepi rpovolas eimetv, dq ade ye rmeprell noe 
tiv eluapuévnyv. 

9. “Ectiv odv npóvoia <h piv ávotáto xal rpórn to$ 
rpótov deob6 vónois elte xai Bovinos odga evepyétic 
dárnávtov, x*a0 Av rpúmo xao dv Delov S% noves 
Gápiotá te xal xóMAiota xexócunoa, $ Se Sevtépa Sev- 
tépov dDdebv tÓv xat' odpavov ióviov, xad' fiv tá te 
0vnrá yivetar tetayuévog xail 608 rod diapovhv rad 
cermpiav Exáctov tv yevOv, tpitm 58 Av elxómos pmdetn 
rpóvoráú te xal rpouhdeia tOv óc0o1 repi yfiv 5aípoves 
tetayuévo: tÓov dvdporivov rpáñeov púlaxec te xal 
eémonoroí eiol. Ttpitific tolvvuv tñAG rpovoíag Dempov- 
Hévng, x<opiótata Se xal póáñora tf rpúrmc Aeyopévng, 
odx QGv óxvhcaruev elmetv, el xal prioccópors dvipáa 


$ cf. Chalcid. 158 fin. 18 sqq. cf. Nemes. c. 44 p. 167 sqq. Chalcid. 186 -188 
A pul. de Plar. J 12 
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del fin que le es propio.2? En resumen, así como lo que 
depende de nosotros es una parte de lo contingente, así el 
azar es una parte de lo espontáneo. Cada uno es, respectiva- 
mente, incidente del otro: lo espontáneo, de lo contingente, 
y el azar, de lo que depende de nosotros (a decir verdad, no de 
todo lo que depende de nosotros, sino de lo que sería tam- 
bién según elección, como se ha dicho).2% Por esto, también 
lo espontáneo es común tanto de los seres animados como de 
los inanimados, mientras que el azar es propio del hombre 
que ya puede actuar.?! Prueba de ello es que se cree que el 
ser afortunado”? y el ser dichoso? son lo mismo; pero la 
dicha es una especie de actuar bien, y el actuar bien sólo se da 
en el hombre considerado como ser único y perfecto. 

8. Así son, sin duda, las cosas que están dentro del desti- 
no, es decir, lo contingente y lo posible, la elección y lo 
que depende de nosotros, el azar y lo espontáneo, y las 
cosas que se relacionan con ellos, de las cuales es propio 
tanto el “probablemente” como el “puede ser”. Todas estas 
cosas, pues, están contenidas en el destino, sin embargo, 
ninguna de ellas es según el destino. Restaría hablar tam- 
bién acerca de la providencia, cómo ella abarca al destino. 

9. [La providencia] Providencia, la más alta y primera, es 
la inteligencia o voluntad del primer dios, bienhechora de 
todas las cosas, según la al desde el principio, están 


ordenadas del todo, habilísima y bellísimamente, cada una: 


de las cosas divinas.?> La segunda es la de los dioses se- 
cundarios, que se mueven en el cielo: de acuerdo con ella 
se hacen ordenadamente tanto las cosas mortales como cuan- 
to se relaciona con la permanencia y preservación de cada 
uno de los géneros. Razonablemente podría ser llamada 
tercera, la providencia y previsión de todos aquellos demo- 
nios?2 que, colocados en torno a la tierra, son guardianes 
y supervisores de los actos humanos. [La primera providen- 
cia] Considerada, pues, como triple la providencia,?? 
y nombrando providencia propiamente y en el más alto 
grado a la primera, no dudaría en afirmar, aunque pareciera 
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távavría Atyerv Sófampev, ds rávia peév ad” ciuapuévnv 
wal xaTá rTopóvorav, OU phv xl xatá póow: GA” Eva dy 
xo rpóvouxV xi Ma ye xart Anv, Eva Se xa" eijyuap- 
pévrv. x=od T pév eiuopuévo múveos xarke mpóvouav, | de 
rpóvora ovas ad eiuapuévnv (foro 5 6 Abyos tá 
vbv nepi TAC TPÓTNG xo ávwtáro): TÁ piv <y4p> ratá 
a Botmepov bxivov, xo0' Y n Av xo Afyryum, olov 0) rmx 
vóuov to$ vópov xail tó xardá prov TÁ pógewc: odrw 
Se xal tó xa0 eijapugévnv TAc eljapuétvngs vebtepov 
Gv eln: h 8 dvwtáto rpóvosa rpeopótatov árávtov, 
rifv odrép ¿tonv ele Podinow elte vónow elte xal 
Exátepov. tar $' m5 rpótepov elpnrosr TOD rÁVeV Tatpós 
ze xal ¿nmuiovpyod. “Ayopev yáp SA egnoiv Ó Típoro 
(29 d) "5 fvnva airiav yévenv ai mw rav tóse 6 Euv- 
10 Tk ouvécmoEv. áyados Av: áyado se ovselg odiérote 
mepi oddevos ¿yyiyverar pObvos: toútov $' Exts dv rávia 
ón pódiota ¿foviAñidn yevécón raparifinva ¿avra. raó- 
my 5h yevéceos xal xócuov púñduoT Áv TG ÁpyIAv rvpun- 
tárnv nap d«vópady ppovipov árodexópevos ópdótar dro- 
Béxorr” dv. Bovindeis yop O desde dyada uv rávra, 
pañiov de jnótv elvon ramá 5úvajiuv, ode Eh ráv Ecov fiv 
ópatóv rapadaBóv, odx thovxiav Gyov AMM xLVOÚLEVOV 
rAmuuelós xod dtáxteos, elg táEiv adto Ayev ¿x TÍ úta- 
Elas, tynoápevos éxeivo toUde rávios dpyevov. Déu 


1 «gq. cf. Nemes, c, 38 p. 145, c. 44 p. 170 Chalcid. 189 


1 d5...] cf. 450, 1455, 16 .2 0%...) perstringitur opinio a Nemesio quoque 
p. 170 refutata Ena sanum; hic enim de tribus, 4 59q, de summa providentia 
agitur, cf. 457, 2-27 et cap. 10. Wy. hunc locum corruptum putavit et hoc modo 
mutavit 1.93q.: rúva: yetv <>... 2 mM <a> xa 9. <a xd xd" 
>- ¿A múvea ev x mp. x. MO Ye. 3 ye] 8e dub. Gercke 
6add Si 15 Atyouev TM 15 fiv 0v A 15/16 repl oúñevos odiéx. Plato 
17 yev. é8. Plato 18 $1] 5e Plato 21 prabpov Plato 22 fuíav si! 
(corr. 28) 23 fiyayev Plato 24 w0le] wómo Plato 
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decir cosas contrarias a los filósofos,?8 que ciertamente 
todo es según el destino y según la providencia?? —no 
ciertamente según la naturaleza—;1% sin embargo, unas 
cosas son según la providencia (unas según una, otras 
según otra), y otras, según el destino. Y el destino es 
totalmente según la providencia, pero la providencia de 
ninguna manera es según el destino (lo dicho aquí val- 
gal%l acerca de la primera y más alta providencia). En 
efecto, lo que es según algo, es posterior a aquello según 
lo cual es, cualquiera que sea y comoquiera que se 
llame; por ejemplo, lo que es según la ley, es posterior a 
la ley, y lo que es según la naturaleza es posterior a la 
naturaleza; de la misma manera, también lo que es se- 
gún el destino, es más reciente que el destino, y la más 
alta providencia es lo más antiguo de todas las cosas, 
excepto precisamente aquél de quien ella es o bien vo- 
luntad o bien inteligencia o bien tanto una como otra 
cosa. Ella es, como se dijo anteriormente, ?% propia del 
padre y ComuIES de todas las cosas. “Digamos, pues, 
ya” dice Timeo!% “por qué causa el compositor com- 
puso el devenir y todo este universo. Él era bueno, y en 
lo bueno no hay ninguna envidia, nunca, acerca de 
nada; y estando él exento de esto, quiso que todas las 
cosas se hicieran en el más alto grado semejantes a él 
mismo. Si alguien aceptara de los hombres sabios este 
principio de devenir y de cosmos, más que cualquier 
otro, como el más importante, aceptaría lo más correc- 
to. Queriendo, pues, el dios que todas las cosas fueran 
buenas y que, en lo posible, nada fuera malo, y asimis- 
mo, tomando todo lo que era visible, que no tenía 
calma, sino que se movía contra las reglas y desor- 
denadamente, lo llevó del desorden al orden, pensando 
que esto era absolutamente mejor que aquello. No era 
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Se odr fiv odr ¿on 10 áficuy av Wo mihv mm x6l- 
Aotov. tarta pév odv xal zá toútov Exópeva péxpi yv- 
z0v GávOporivov amó póvouwxv vouuotéov TÁV Ye Tpórny 
ouvveomaxéval: tú $ ¿vrebdev odriw Aeyópeva (41 d) “ov- 
otríñcas Se 0 xGv loapiduovs toíg Gorpos EraEev... 
Sietdé te ywvuxds ExáctnV apo Exactov, xal ¿uBtiBácas 
ús €ig 9xmua thv toU rmavtós púciv Edelñe vópovo TE 
tods eipopuévovs <elrev abrtaig>” taba Se tig odx Qv 
5uppábnv xai oapéomar oimdein thv eluoapuévnv ¿m100v, 
Gorep uy Báciwv xal nodumxhv voyodeníav vic dvópo- 
rívoig ywoxaíg rpooáxovcav, ña 5h xal thv airíav ESA 
émaépe; tThv Se Seviépaw Tpóvovav Mé mm Emonyalveroa 
lMMywv (42 d) Siadecuoderhoas rávea «avroíc, iva toi 
Engira eln xaxíiag Exócuov d«vaeítioc, Egmelpe tods ev ela 
Thv yfAv, wa 8 elg mv cEAñfivny, was 3 eg dí da <do0a> 
Opyava xpóvov. TO Se perú tóv agrópov toi véois ropédoxe 
Veoís cópata riá4rreiv Ovntá, 16 Y éxidoumov, cov ¿ori 
wvuxAs ávóporivas Séov xpocyevécdar, to0to xal rávO' 
d0a dxbiovda Éxeivoig kDiepyacapévoos ápyElv »xai xo 
Súvauiv Un xóMacta xal Áánowa Tr O0vmdv Siamupepváv 
Co6ov, 8 a uh xaoxudv abro abr) yivoito alriov.” Ev ydp 
totor TO pév “Iva tots Eneiva eln xaxias dvaímos Exá- 
oTw' caqpectárnv oalríav omualver Ttfñc eiuapuévns. h 8l 
rv vécv debv tábic: ai Snuroupyia thv bevtiépaev Rpó- 
vorav ¿niot: xaí reg xail tpitng rapepúrtecDa: Éorxev, 
el ye 5h) mómwmv xónmv tf Oemyodecía, "tve Ti frena eln 
xaxiag Exúcortco dvoítioq” Dels 5e xaxlas ójhowypog oUte 
vóuov 00D eipapuévns embéoit Gv, MA Tf nmpovoíg to0 


3 ye XaP* we O 5l.—6yvy] Suvev yux. lo. r. A Ewytv 0 Plato 
lac. 12 litt, XaA 30E 8el. and) lac. 15 litt. Xa 10A nulla E 13 avr.) abr. 
ww Plato 15 tv (bis) om. Plato add. e Pler. 17 éoti] n Ay Plato 
216 nJel nm AE xaxbdv Il paxpv X Léexácwv El 26 fig] voi Ald.? 
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ni es adecuado al mejor el hacer algo fuera de lo que es lo 
más bello”. Ahora bien, hay que pensar que estas cosas y las 
que les siguen, hasta las almas humanas, están conformadas 
según la primera providencia; pero en cuanto a lo dicho 
después, 10% en la forma siguiente, “habiendo compuesto 
todo, 103 lo dividió en almas iguales en número a los astros, 
y asignó106 una a cada uno y, habiéndolas transportado como 
hacia un vehículo, les mostró la naturaleza del universo, y les 
dio las leyes del destino”, ¿quién no pensaría expresa y clarí- 
simamente que ello manifiesta al destino como una base y un 
código político que acompaña a las almas humanas, del cual 
él ofrece en seguida la razón?!%” [La segunda pruvidena] En 
cierto modo, Platón1% da a entender la segunda providencia 
cuando dice así:10% “habiéndoles prescrito!10 todo esto a fin 
de no ser responsable de la maldad posterior de cada uno de 
ellos, sembró unos en la tierra, otros en la luna y otros en los 
otros instrumentos del tiempo.!!! Después de la siembra, 
encomendó z los nuevos dioses el modelar cuerpos mortales 
y, habiendo ellos ejecutado lo restante, es decir,112 cuanto es 
necesario añadir al alma humana y todo lo que acompaña 
a esto, el guiar y, de acuerdo con sus posibilidades, el gober- 
nar lo más bella y hábilmente posible al animal mortal, ex- 
cepto que él mismo llegara a ser causa de males para sí 
mismo”. En estas palabras, por un lado, el “a fin de no ser 
responsable de la maldad posterior de cada uno de ellos” 
significa clarísimamente la razón del destino, y por el otro, el 
orden y creación hecha por los nuevos dioses manifiesta a la 
segunda providencia. [La tercera providencia] De alguna ma- 
nera también parece aludir a la tercera, si es que verdadera- 
mente el decreto del destino existe a causa de aquel “a fin 
de no ser responsable de la maldad posterior de cada uno de 
ellos”:113 un dios, exento de maldad, no necesitaría ni 
de leyes ni de destino, sino que cada uno de ellos!14 realiza 
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YEVVÍÁGEVTOG CUVEMOTÓpEvOs ÉExaotos adrdv rpáttel tá 
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rapowíge Alaufávo. tpirtñg yóp odanc tAg rpovolas h 
pev Gte yevvhoaca thv eluapuévnv tpórov tiva adrhv 
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2/3 gav. por 5, papt. elv. (Q up. Wy. 4 «+. el x.] xn mo Y we Q 
corr. e Plat. 6abr. pl] rv «pl. éavmó Plato 7 vówmv E corr, e Plat. 
8add ePlar, 9mávia Q corr. ePlar. 11 del. Wy. 11/12 +. +. £.] unadr' 
ñ mapóyora Po. 15/16 viv elpaputvav ymvajévn Q corr. Ald? 18 rfg o. 
% Plato 4 tf obvias A 19/20 mal mubwv A corr. Tum. 20 dexrmhy Q 
corr. Xyl. 23 del. Wy. 26a% np Wy. oóro N 
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sus propias actuvidades impulsado por la providencia de su 
creador. De que estas cosas!*% son verdaderas y gratas a 
Platón, me parece testimonio evidente lo dicho así por el legis- 
lador en Las leyes:116 “porque, si alguna vez, alguno de los 
hombres, dotado por la naruraleza, nacido con fortuna divina, 
fuera capaz de entender estas cosas, no necesitaría de ninguna 
de las leyes para que lo rigieran; pues ninguna ley ni ningún 
ordenamiento es superior al saber, ni es conveniente que la 
mente esté sujeta o sea esclava de algo, sino que, al contra- 
rio,11? es conveniente que sea directriz de todas las cosas, si es, 
según su naturaleza, verdadera inteligencia y realmente libre”. 
10. [La pruvidenaa y el destino] Ahora bien, yo entiendo 
que las cosas dichas por Platón significan eso o algo semejan- 
te.118 Siendo pues, triple la providencia, la primera, a causa de 
que creó al destino, en cierta forma lo abarca; la segunda, 
habiendo sido creada juntamente con el destino, está, junto 
con él,11? rutalmente incluida en aquélla,12 y, finalmente, la 
tercera, bajo 'el supuesto de que llegó a existir después del 
destino, ciertamente está contenida por él en la misma forma 
en que se dijo*?1 que lo están tanto lo que depende de noso- 
tros como el azar. En efecto, aquellos “a quienes la potencia 
demoniaca consuiñe a la comunicación”, como dice Sócrates 
explicándole detalladamente a Teages casi una especie de pre- 
cepto, aunque no el de Adrasta, “son esos que tú has visto: 
progresan rápida e inmediatamente”.12 Por tanto, en este 
pasaje, el “que constiña a alguien la potencia demoniaca” 
debe ser colocado en la tercera providencia, y el “progresar 
rápida e inmediatamente”, en el destino, y el conjunto 
como tal, evidendsimamente es una especie de destino, Por 
el contrario, tal vez a alguien podría parecerle mucho más 
verosímil que también la segunda providencia y, en una 
palabra, todo lo que llega a existir, estén envueltos en 
el destino, si se da el caso de que dividimos correctamente el 
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destino,123 como substancia, en tres partes, y si el argu- 
mento de “la cadena”12% incluye las revoluciones en torno 
al cielo, bajo las cosas que resultan a partir de una hipó- 
tesis. Pero acerca de esto, yo mismo no podría discutir 
extensamente si ellas son llamadas “a partir de una hipó- 
tesis” o, como parece mejor, “junto con el destino”, sien- 
do destinada la causa inicial del mismo destino.!2 

11, [La tesis del autor] Mi tesis, pues, resumiendo 
brevemente, podría ser así como se ha presentado; la 
contraria!?6 no sólo coloca todas las cosas “en el desti- 
no”, sino también “según el destino”, y armoniza todas 
las cosas con lo primero:12?” es evidente que lo que es 
armónico con lo segundo, también es armónico con lo 
primero.123 Ahora bien, según mi tesis, lo contingente 
está en primer lugar, y lo que depende de nosotros, en 
segundo; en tercero, el azar, lo espontáneo y cuanto está 
de acuerdo con estas cosas; en cuarto, elogio, censura 
y lo relacionado con ellos, y en quinto, después de todos, 
colóquense las súplicas y el culto a los dioses. El “ar- 
gumento ocioso”!2? y el de “los segadores”190 y el lla- 
mado “en contra del destino”131 en realidad, según mi 
tesis, son sofigmas.132 [La tesis estoica] Según la tesis 
contraria parecería que lo más importante y principal es 
el que nada llega a ser sin causa, sino según las causas 
antecedentes;133 segundo, el que este cosmos, estando 
animado por el mismo soplo y siendo “simpático” consi- 
go mismo,!13% es gobernado por la naturaleza, y tercero, 
las cosas que más bien parecen ser testimonios respecto 
a esto: la mántica, entre todos los hombres bien reputada 
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como realmente coexistente con dios; segundo, el asenti- 
miento de los sabios respecto a las cosas que acontecen, 
según el cual todo sucede según un orden, y tercero, aquel 
célebre dicho de que todo juicio o es verdadero o es fal- 
so.135 [Epílogo] Ciertamente mencioné estos temas acerca 
de esta cuestión, a fin de explicar brevemente los puntos 
capitales acerca del destino; es necesario analizarlos cuida- 
dosamente mediante el examen preciso de cada una de las 
dos tesis; después continuaremos con sus particularidades 
respectivas.136 
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$68 B 

1 Tá ... 5oxo0vó' hutv... lo que pienso... Exceptuando algunos 
lugares —en este párrafo, re:pácopo: (intentaré) y txo (tengo)— el 
autor de este tratado, normalmente usa la primera persona del plu- 
ral para hacer sus afirmaciones; en la traducción, normalmente se 
usó la primera persona de singular. Cf. $69 C, 570 D, 574 A y 574 B. 


568 C 

2 to0t' Yiwmcas... me lo pediste... Lit., pediste eso. 

- odx úáyvobbv... a pesar de que no desconoces... Lir., no des- 
conociendo. 

4 1a0:... debes saber... Lit., sepas, sábete. 

10 €lxe... dio... Lit., dijo. 


568 D 

2 710 ápéoxov abré... su opinión... Lit., lo agradable para €l mismo. 

3 el 8... ¿dgim us... si alguien ... quisiera... Optativo. 
“Atque hoc quoque animadvertendum est scriptorem nullo alio nisi poten- 
tiali optativo usum esse”, Hein, p. 172. Cf. $68D,3; 568D,4; 
$69,5; 569,5; 569C,13; $569D,1; 569F,3; 570D,2;, 570D,3; 
570D,5; $570D,6; 570E,9; 570F,6; $71,9;' 5$71B,1; 5$71B,7; 
$71D,10; 5$72F,3; 573,3; $73B,8; 573D,8; 573F,2; 573F,3; 
$73F,7; 5$73F,9; 574,5; 574,5; 574C,4; 574D,1; 574D,5; 574E,6; 
$74F,5. 

- tura... estas formulaciones... 

4 05 uétv ¿v OatS5pe... según se dice en el Fedro... Lit., como en 
el Fedro. 

g Gá4AnDOs... la verdadera... Adverbio. 


568 E 
3 Hofpav... parte... Personificado, como se verá en seguida, 
9 TaAóms... estas energías... 


$683 F 
9 Tuyxáve: bvwx... se dan ... 
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S69A 

s En 8 Av pádos... además, podrías comprender... Cf. $70 F 
Hádos, 8 áv, “locutio... a Plutarcho plane aliena est, cum in hac 
locutione semper verbo composito xatauavdáver utatur”, Hein, 
p. 172. 

3 oxf xeprAfiv... llegan a su término... Lit., tiene(n) la cabeza. 

9 6yotens... a la misma velocidad... Lit., igualmente. 


569 B 
2 €lg tó aurtó... en el mismo estado... Lit., hacia lo mismo. 

3 xatx rá adrá... según las mismas circunstancias... 

5 514 paxpúv repiósov... al cumplirse las grandes revolucio- 
nes... 

8 ExGomm tá abris eE ivánng pépovca:... llevando... sus propios 
acontecimientos... 

10 05 závuov ainv bvwv... como causantes de todas las cosas... 
“considérée come la cause de tous les ¿vénements”, Hani; “(of the 
heavenly bodies) alone as causes of everything”, Lac.-Ein., quienes 
anotan en seguida: “Es decir, los cuerpos celestes nos influyen, pe- 
ro también nosotros somos causas por propio derecho. Esta afir- 
mación excluye al determinismo astrológico.” 


569 C 
1-2 %... xal dl ot re rpúrmiv Grep xl Ónog TUYXÁVEL EPúÚTTOV... el 
que hagas lo que haces y en la forma en que lo haces... Lit., el que ... 
y “precisamente de ese modo” (=dó8S) tú hagas “exactamente lo que 
(haces)' (= xap) y como casualmente (lo) haces. 
3 ryevóuevot... habiendo vuelto a existir... 
4.5 TA Y EEN... lo que se da sucesivamente... 
s xuomkx thv ¿Ef airíarv... según la causa que se da sucesivamente... 
64 >»wul mávó' 50u ... y todo cuanto se encuentra... 
12 “Wv r»aTá xóov yivoygvov... de los sucesos circulares ... 


569 D 

1 oxebóv... me atrevería a decir... Para esta frase en otros luga- 
res de este texto, véase el "Índice de palabras”. 

- WO... Esto mismo... 

3 mota a... fi5e... ¿Qué cualidad, pues, tiene este destino... Lit., 
“cuál, cómo (es cualitativamente) éste”. 
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4 otog... como... Lit,, “cual”. Cualitativamente, pues, el destino 
tiene la cualidad de la ley del estado. 

6 eE UrobécemE.. a partir de una hipótesis... Cf. nota 43 al texto 
español. 

g Ónoióv Y on... qué significa... 

11 4A2A (Buxdéyertar) rponyovuévos... Éxouévos... sino que 
habla, en primer lugar ... y, posteriormente... 


569 F 

4 Tpomipoúqueva cuvrémiz] 001... en cuanto al orden, son anterio- 
res... Lit., (que las cosas particulares) están ordenadas como pri- 
meras. 

9 xópav txel... tiene un lugar adecuado 


$70 A 
6 WO uh ouxd' cave) noéjevov... lo que no existe por sí mismo... 


570 B 

5 %... brirráxda:... porque ordena... Lit., por ordenar. 

7 ví mua » póg T... los temas que caen bajo el aspecto de la 
relación... Lit., las cosas según su con relación a algo. 1d (1%) xpós 
tv, the relative Theme(s), LS), s.v. rpós. 


570 C 
a ave... Y Exbuevov oavrf... las consecuencias del destino... 
Lit., aquello que le sigue. 


$70 D 

y Empa tower... otras cosas semejantes... Lit., otras de tal cla- 
se; otras tales. 

2 Omb6r.... no, puesto que... Lac.-Ein.: indeed; Hani: et d'un autre 
cÓté. 

- ágnoredowm... un acto de nobleza... 

7 el rapávoya ofBe... siendo éstos unos transgresores... Lit., si 
transgresores éstos. 


g omMiany md mobma... castigarlos?... Lit., castigar a tales. 


$70 E 
2 tv dela burráls... en el ordenamiento divino de todas las cosas... 
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10 *xa0dáxep xail Sdoxei... como está demostrado... Lit., como tam- 
bién parece. 


570 F 

2 Ppobpeoával... existir previamente... Lit., subsistir; “ist... das 
generische prius”, Volkmann; “to be prior in reality”, Lac.-Ein. 

4 tpoUroxsicóm... ser anterior... “ist gleichsam die vorausge- 
serzte Materie”, Volkmann; “to be prior as substrate” Lac,-Ein. 

5 trapeurires... cae en el ámbito de... Lit., “incide”, pero en 572 
E se usará “incidente” para traducir Cúó4TTOLO. 


571 B 
37 TUS olá e »wwivófivaí écrv... otras pueden impedirse... 
Lit., pero otros son cuales para ser impedidos. 


$71 C 

3 Oufpov yevécóm <xal uh yevécda>... llueva o no llueva. 

4 mádiv 5e »al émi 100 ¿wterougvoo... hablernos de nuevo sobre lo con- 
tingente... Lit., de nuevo, sobre lo contingente. 

5 Duby ... Ervxe... uno de sus casos se da... 


571D 

g “au... de la misma manera... 

- xat Do... según distintas circunstancias... 

11 Únmep avró te xai To dávnxetuevov... lo que es posible tanto él 
mismo como su opuesto... Cf. suprá, 571 B y nota 63 al texto 
español. 


572 B 

4 xamtká =% avrá... de acuerdo con estas definiciones... Lit., según 
estas cosas. 

5 Olov S' doi wobw... lo que significa “azar”... Lit., “lo que esto 
significa”. 

10 On rán... Votepov gaívema dxodavóv... de que evidentemente 
murió mucho después... Participio aparentemente predicativo, con un 
verbo que indica “modo de ser”. 


572 C 
2 ouvépn... acacció... De avuBalvo, como en latín contingo: vie- 
ne (sucede) al mismo tiempo, “con-viene”. 


LVIMn 


NOTAS AL TEXTO GRIEGO 


4 é€v yap mótoy... en este texto... 
— Y ouvéBn odvx áva 100 “yéyovev'...el “acaeció” no debe enten- 
derse como “sucedió naturalmente”... 


$72D 

2 Qvkyxn... necesariamente... Lit., (es) necesario. 

3 Ofov 3ox£í... por ejemplo...  Lit., como tal (= con la cualidad 
de lo espontáneo) parece... 


$s73A 
4 5o01... todos aquellos... Lit., cuantos. 


573B 

4 D.. xatá a... lo que es según algo... 

5 »*a9' 8 n Gv xoi Abram... según lo cual es, cualquiera que sea 
y comoquiera que se llame... 


$73C 
11 éxetvo vo05€... esto... aquello... éxeivo (ráfiv), toUde (avaklas). 


S73EÉ 

1 Iva toíg Encima eln... divaírtios... a fin de no ser responsable... 
zoig “para con ellos” o “delante de ellos”, 

3 tod 5' el ú Wa (80a)... y otros en los otros... No se tradu- 
jo el 6au. 

7 tnepyacayévoos... habiendo ellos ejecutado... lL.e., voig véow 
Úeot5; por eso, también era posible áx=zgyacaué vos. 


$73 F 

2 5 n añ... excepto (que) ... como en latín nisi. 

5 Tv vémv deb... hecha por los nuevos dioses... Lit., de los 
nuevos dioses. 

11 Tá abr... sus propias actividades... Lit., lo (las cosas) de sí 
mismos. 


$74 B 

1 fi pév..., f 8€..., A 5... la primera... la segunda... y, final- 
mente, la tercera... 

s xatá ml ade... xa0' Á... en la misma forma en que... 

11 tv toÓw... en este pasaje... 
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574 C 

2 98 Yo... dá ave ro00"... el conjunto como tal... Lit., el 
conjunto como eso mismo; i.e., como conjunto; todo el conjunto. 

3 —ovx Gsmov... evidentisimamente... Lit, no incierto; no obscuro. 


574D 

5 towbtóc ae dv ely... podría ser así como se ha presentado... 
Lit., sería una tal. 

g rm... tóvoe tbv Abrov... según mi tesis... Lit., según esta tesis. 

9 <rpúrov> elpraa... está en primer lugar... Lit., es nombrado, 
se dice en primer lugar. 

10 Uca xaY avtá... y cuanto está de acuerdo con estas cosas... 
Lit., y cuantas cosas son según estas cosas. 


$74 E 
y térapaz... en cuarto... Lit., (los) cuartos. 
2 Sepaxeías... el culto... Lit., cultos, veneraciones. 
— keyétcdo... colóquense... Lit., sean nombrados. 
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' Destino... En griego elyapuévn; es, como se decía en la intro- 
ducción, junto con la providencia y el libre albedrío, uno de los 
tres temas centrales del tratado. Cf. nota 46. Para definiciones cri- 
sipeas del destino, ef. SVF 913, p. 264 s. (Arnim). 

2 El recelo que tengo de escribir... “Plutarco, uno de los escrito- 
res más fecundos de la antigúedad, en sus últimos años —hacia el 
reinado de Domiciano—, no podía hablar de recelo de escribir, sin 
ponerse en ridículo. Si alguna vez hubo en él recelo de escribir, 
ello pudo haber sido en sus años de juventud”, Volkmann, p. 146. 

3 Actividad... En griego, evégyeLo. 

* Substancia... En griego, ovola. 

3 En el Fedro... Cf. Pl. Phdr. 248 c. Cf. infra, 570 A, donde se 
cita más detalladamente el mismo texto. 

$ Adrastea... La inevitable; epíteto de Némesis. 

” En el Timeo... Cf. Pl. Ti. 41 e. Cf. infra, 573 D, donde se cita 
más detalladamente. 

* En la República... Cf. Pl. R. 617 d. 

? Palabra... Traducción de Aros, que es usado por el autor de este texto 
en el sentido de “afirmación”, “enunciado”, “proposición”, Lac.-Ein. Cf. 
“índice de palabras”. 

0 Según se dice en la República... y con las presentes... q 5 tv 
Mokditele., vónos Detog xad' Óv cuymiléxema, moi yeyovón xail tolg ye- 
voyévas vá yevnoópeva. Lac.-Ein. suplen así una laguna que supone 
Drexler 

“Como lo aprendimos antes, y después lo sabremos aún más en 
las explicaciones de la escuela... Con base en este texto, Volkmann, 
p. 146, hacía la siguiente observación: “el escrito De fato es la 
obra de un maestro de filosofía, que remite a Pisón a una confe- 
rencia anterior y a otra posterior”, cf. nota 20; sin embargo, 
“queda la duda de si este texto fue escrito por el maestro de Pisón, 
y no por uno de sus condiscfpulos”, Gercke, p. 277. 

1 Dividida en tres partes... Cf. 574 C y nota 123. 

13 Cloto... Átropos... Ldquesis... En Calcidio, que argumenta eti- 
mológicamente, la primera parte se llama AÁtropos, y la segunda, 
Cloto; así Calcidio se atiene a la tradición, no sólo de Platón 
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(R. 617 c, 620 d-e) y de jenócrates (Fr. 5), sino de Plutarco (De 
Gen. 591 b, De Fac. 945 c y QC 745 b), que conecta a las Moiras 
«con las divisiones del cosmos; cf. Dillon, p. 322. Para la etimo- 
logía de los nombres, según Crisipo, cf. SVF 914, p. 263 (Arnim). 

14 Su cantidad... En griego, nóon v. 

15 Su cualidad... En griego, óroa. 

16 Su colocación... En griego, Úmog tétaan:. 

17 Su relación... En griego, Uno Exe. 

1% En la República... Cf. Pl. R. 617 c y ss. Para el primer mito, 
cf. Pl. Phd, 245 c y ss. 

1? Las particularidades... En griego, uí »a0' Exacta. 

22 Y yo, en lo posible, intenté explicártelas... Mediante esta ex- 
presión parece que un maestro hace alusión a algo previo: un libro, 
una clase, alguna conferencia; cf. nota 11. 

211 Problemas físicos, éticos y dialécticos... “Con toda probabilidad 
hay que remitir a Crisipo las respuestas estoicas a los muchos “problemas 
físicos, éticos y dialécticos' a que da lugar la doctrina del determi- 
nismo”, cf. Zeller, 111 1, p. 167, nota 2. 

12 Aunque esto parezca a muchos fuera de lugar... Esta expresión 
y la de 573 A (“no dudaría en afirmar, aunque pareciera decir co- 
sas contrarias a los filósofos”) dieron base a la siguiente observa- 
ción: “el trabajo deja ver huellas claras de una compilación hecha 
por un escritor insignificante y tal vez muy joven: le remuerde la 
conciencia. cada .vez que transcribe algo que no aprendió así en la 
escuela”, Gercke, p. 277. Unos años antes, Volkmann, p. 146, 
había expresado lo siguiente: “el escrito no deja ver, ni en forma 
ni en contenido, que se trate de la obra de un principiante. El 
contenido es estrictamente científico, con distinciones espinosas, 
sin ningún adorno del discurso”. Cf. nota 98. 

2 Ninguna cosa divina podría ser infinita... Cfr. infra, 570 A: 
“Lo determinado, que es propio del pensamiento divino...” 
“Infinito”, en griego, Gárewpov; sin embargo, en este párrafo, tam- 
bién se usó el término “infinito” para traducir zexepachévn, cf. 
“(ndice de palabras”, s.v. repotwo. 

24 La revolución... En griego, repiobov; latín, periodus, o periodos; 
no se dejó la palabra “periodo” porque ésta, más que al recorrido, 
se refiere al tiempo del recorrido. 

23 Como dice Timeo... Cf. Pl. Ti. 39 d. 
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16 Necesariamente... En griego, éE áváyxig. Para otros lugares 
donde se presenta la misma frase, cf. “índice de palabras”. 

27 Desde arriba... Es decir, por (a causa de) influencias celestes. 

18 Sea dicho... En griego, town Lit., sea. El pasaje, desde “sea 
dicho” hasta “haremos las mismas cosas y de igual manera, y así 
también todos los hombres” ha dado problemas; de hecho, según 
se ve en el texto griego, incluye una cruz desesperante. Quizá val- 
ga la pena recordar a Zeller, 111 2, p. 231, nota 3: “Este pasaje, de 
acuerdo con lo inmediatamente anterior y con el punto de vista del 
autor y de su escuela, sólo puede querer decir: aus der Abh4ngig- 
keit des Irdischen vom Himmlischen folge nicht, dass alle Einzelnen 
so handeln, wie sie handeln, dass daher bei der Wiederholung des 
jetzigen Umlaufs der Himmelskórper in den kúnftigen Weltperioden 
auch die gleichen Personen und die gleichen Handlungen derselben 
wieder auftreten werden. El pasaje realmente quiere decir eso, si se 
hace una puntuación como la anterior (fundamentalmente, “coma” y no 
*punto”, después de rpáttwv) y si uno supone que con rákiv Ttolvuv 
iéneWGúv se deja, mediante un anmacoluto, la construcción de infiniti- 
vo, y se continúa, como si precediera un d o un dun”. 

2? Todo cuanto se encuentra en una revolución completa también 
se repetirá de igual manera en cada una de las revoluciones comple- 
tas... No se tradujo el xaí, conjetura de Wyttenbach, ni se tomó 
en cuenta la coma que está antes del adverbio bowóma; si se tienen en 
cuenta una y otra cosa, hay que entender así: “y todo cuanto se 
encuentra tanto en una revolución completa, como en cada una de 
las revoluciones completas se repetirá de igual manera”. Zeller, 111 
2, p. 231, nota 3, traduce así: “und dass alles, was sowohl im 
gesammten Weltlauf als in jeder einzelnen Weltperiode vorkommt, 
sich gleichmassig wiederhole”. 

39 A saber... No se encuentra en griego. 

3 Es decir... No se encuentra en griego. 

2 La cualidad que tiene el destino... En griego, 5roióv TL TUyXÁvel 
%f eluopuéw, Lit., “qué es cualitativamente el destino”; en neutro, 
para preguntar por la definición. 

33 Consecuentemente... En griego, áxolwódo. Aunque puede en- 
tenderse como lo entendió Hani (“en conséquence de ce que nous 
venons de dire”), el contexto hace difícil esa interpretación. 
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1 Pero no prescribe cómo es legal... El “no prescribe” elimina la 
elipsis del griego; el “cómo” traduce el tj, conjetura de Wytren- 
bach, en cuyo lugar Lac.-Ein. conjeturan 0d; en este caso hay que 
entender: “pero no prescribe lo que es legal”. 

35 Sino que habla... En griego, á4xdAá (óraldéyerar). Cf. supra, 
prescribe. 

3€ Las cosas universales... En griego, tá xa0ólLov. 

3? A saber... No se encuentra en griego. 

34 El firm... En griego, md 00 Evexa. 

% A algo que existe “en función de él”... En griego, viv Evexá rv. 

* Afirmar... No se encuentra en griego. 

*l Los principios universales... En griego, daa xadólo. 

** Dentro de lo particular... En griego, tv 9 xa0' twacwa. 

% “Lo que se saca a partir de una hipótesis”... Por los periodos 
hipotéticos del ejemplo que sigue, mediante dicha expresión puede 
pensarse en la condicional o apódosis (hará calor), en contraste con la 
condicionante o prótasis (si el sol brilla). La hipótesis es "si el sol 
brilla”, y lo que se saca a partir de una hipótesis es “hará calor”. 

4% Éste es precepto de Adrastea... sea siempre ilesa. Cf. Pl. Phdr. 
248 c, cf. supra. 568 C. 

+ Llamado destino (heimarmene) como si fuera algo encadenado 
(eiromene)... Cf. 574 C. Ésta es la etimología que daba Crisipo; cf. 
Diogeniano, citado por Eusebio, PE V] 8, 8, en: SVF 914, p. 265 
(Arnim). 

16 La providencia... En griego, rpóvora; el tema de la provi- 
dencia, uno de los temas centrales de este tratado se desarrolla- 
ráen573A y ss. 

17 El azar... En griego, tóxnv. Para el desarrollo del tema del 
“azar”, cf. 571 E y ss. Para este término en otros lugares de este 
texto, véase el “Indice de palabras”. 

* Lo que depende de nosotros... .Engriego, Y ép' huiv. Cf. imfra 
571 D (“caso que depende de nosotros y que sucede de acuerdo a 
elección”); se trara del libre albedrío. Cf. nota 69. Para esta frase 
en otros lugares de este texto, véase el “(ndice de palabras”. 

*% Con otras cosas semejantes., En griego, $01 towmbta Lit., (en 
su relación con) cuantas cosas tales. La tesis del autor es la si- 
guiente: a pesar del destino, existen el azar, el libre albedrío (lo 
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que depende de nosotros), lo posible, lo contingente y otras cosas 
semejantes; cf. Zeller, 111 2, p. 230. 

5 *Todo es según el destino”... En griego, múvea x0.0' elyapuévny. 
El autor desarrollará “los temas que caen bajo el aspecto de la rela- 
ción” en orden inverso al de su enumeración; comenzará, pues, con 
la verdad o falsedad del dicho “todo es según el destino”, y hasta el 
final tratará a la providencia. Gercke, p. 277, veía desorden en este 
procedimiento. 

$1 Si esto quisiera decir que todo está contenido en el destino... 
Cf. 574 D: la contraria no sólo coloca todas las cosas “en el destino”. 

32 Ese dicho... No está explícito en griego. Sobre el tema, cf. ¡m- 
fra, 574 B-D. 

33 Aun cuando todo sea según el destino... Es decir, en el sentido 
en que se concedió que todo es según el destino. 

34 Lo posible... En griego, dd 5uvavóv. Para hablar de lo posible, 
el autor hace mención a la potencia y a lo potente. Al respecto, 
Dillon, p. 323, comenta: “It is not clear how this distinction helps 
to establish the definitions of the possible, and of its subdivisions, 
the necessary and the contingent, which now follow...” Realmente 
no es claro en esa perspectiva. Sin embargo, el apunte del autor 
parece ir en otra dirección; no exacta y solamente en la de definir, 
sino en la de argumentar cómo lo posible es posible independien- 
temente del destino. Después de que afirma que lo que depende de 
nosotros y el azar, lo posible y lo contingente, etcétera, “no suce- 
derán necesariamente, sino que cada una de ellas sucederá tal y 
como le corresponde ser según su naturaleza”, el autor pasa a ex- 
plicar cómo es la naturaleza de lo posible. De esa manera —según 
el autor—, si lo posible obedece a sus propias leyes, no es según el 
destino, sino según esas leyes: según su naturaleza, pues, lo posible 
obedece a una substancia que, mediante una potencia intermedia, 
es potente; pero sólo es potente de lo que es natural a su substan- 
cia, y para cada substancia —pensemos a la manera de Leibnitz, y enten- 
dámosla como ens vi agendi praeditum— sólo hay ciertas cosas 
posibles; la potencia no puede rebasar los límites de la substancia. 

55 A causa del balanceo de lo contingente en ambas direcciones... 
Cf. 571 D, 572 E y nota 63. 

56 Potencia... En griego, Súvayux. 

7 Potente... En griego, Buvájevov. 
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33 Es decir... No se encuentra en griego. 

32 En cuanto al ser... En griego, ús Y elva. Lac.-Ein.: “in its 
quality of substance”; y comentan: “The potent and potency are 
apparently regarded as relatives, and as such neither is prior to the 
other; but the potent, in its quality of substance, is prior to potency”., 

$ Esto mismo... Es decir, “lo que llega a ser naturalmente de 
acuerdo con la potencia”. 

$ De los fenómenos meteorológicos... En griego, dv perapouov. 
Se trata, por ejemplo, del viento, la lluvia, las nubes, los relám- 
pagos, los rayos, etc. yeupmog es lo que está en el aire, entre la 
tierra y el éter, cf. ThGL. s.v. “Was in der Luft vorgeht”, Kaltwasser, 
p. 101. 

6 Necesarias... En griego, ávayxata. 

$ Contingentes... “Lo contingente”, en griego, 10% ¿vóexópevov. 
Véase enseguida una definición de “contingente” y «f. 571 D. Para este tér- 
mino en otros lugares de este texto, véase el “(ndice de palabras”. 

* Frecuentemente... En griego, 05 ni d rodó. 

6% Raramente... En griego, ú6 éx' Huxtrov. 

$$ Frecuente y raramente, y con igual probabilidad... Mediante 
“frecuente y raramente (se dan)” se tradujo el griego ónbmpov 
(Eruxe), y mediante “con igual probabilidad (se dan)”, 5 etniory (Evvxe). 
El autor dice que el tercer caso incluye acontecimientos que pueden 
ser frecuentes y raros, y que las probabilidades de que sean de un 
modo o de otro son las mismas. 

8% Lo frecuente y lo raro... Lit., “lo que se da frecuente y rara- 
mente”; no se trata del td oránov ("lo raro”) de que se habla en 
$72 B. 

él Lo uno es frecuente, y lo otro, raro... Para “raro”, cf. nota anterior. 

6% De acuerdo con una elección... En griego, wará apoxipenv. Para 
esta frase en otros lugares de este texto, véase el “índice de palabras”. 

72 Que lo posible es, por naturaleza, anterior a lo contingente... 
“Aquí, prioridad natural parece referirse a la prioridad de género 
con respecto a la especie, cf. Arist. Metaph. V 11 (1019 a 2-4)”, 
Lac.-Éin. 

"1 De lo espontáneo... En griego, 106 avrouérov. Para su defini- 
ción, cf. infra, 572 D. 

72 El azar es una especie de causa... Cf. Arist., Ph. 11 4 (195 b 31). 

73 Esenciales... En griego, ad' adrá; per se. 
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74 Accidentales... En griego, xatá ovuBeBnxóc; per accidens. 

75 Con la idea... En griego, 10... elóe. También, “forma”, cf. 
Arist. Metapb. Vil 7 (1032 a 32 b 1): la idea está en la mente del 
artífice. 

6 Del artífice... No está en el texto griego. 

7 Que difieren totalmente unas de otras... Cf. Arist. Pb. 115 (196 b 
27-29). 

7% Por ejemplo... sino con algún otro fin... Los ejemplos, de algu- 
na manera, se encuentran en Aristóteles. 

7? Sin embargo, según los disctpulos de Platón... Este marcado 
contraste del autor con la doctrina de los platónicos es curioso 
y contrario a la costumbre de Plutarco, que siempre se confiesa 
como platónico, ef. Volkmann, p. 1$2. 

19 "Causa accidental de las cosas que están en función de algo, en 
lo que es según una elección”... Es la definición de Aristóteles, cf. 
Pb. 11 5 (197 a $ s), Lac.-Ein. 

8% Lo raro... En griego, md omávov. 

32 Lo inesperado... En griego, Y mpúrrov. Cf. “índice de palabras”. 

*2 En el Fedón... Cf. Pl. Phd. 58 a. 

14 Se dijo... Cf. supra, 570 F, 571 E. 

é5 Se dijo que lo contingente es anterior a lo que depende de noso- 
tros... El texto está corrompido; para la traducción, se adoptó la 
conjetura de Sieveking: m) mév odv e¿wexóuevov 708 ép huiv 
rpobroxeiodar e) £x0n. 

*6 Lo espontáneo es más amplio que el azar... Cf. Arist. Ph. 11 6 
(197 a 36 - b 1). 

87 De acuerdo con su nombre... Cf. Arist. Ph. 116 (197 b 29 ss,). 

* Cuando no cumple aquel fin por el cual sucede naturalmente... 
El texto griego es lagunoso; la traducción recoge la conjetura de 
Bern: Utav uh exetvo repalvn od Evexa éxepúxa, cf. Lac.-Ein., quie- 
nes traducen: “when it does not accomplish that natural end”, y temi- 
ten a Aristóteles, Ph. 116 (197 b 22-27). 

2 En efecto, algunas veces el frío no es sin fundamento (maten) y no 
sucede él mismo (autó) fuera del fin que le es propio... “Algunas ve- 
ces”, en griego, rové; es decir, “cuando no es el tiempo de la canícula”, 
La secuencia argumentativa no es muy coherente (nosotros espe- 
raríamos la explicación del frío durante la canícula: “pues entonces hace 
frío sin fundamento y no en el tiempo en que debería darse natu- 
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ralmente”, cf. Wyttenbach: tóte yáp tó y0xogs párnv ov5' Éte 
répuxe yéyovev; sin embargo, la argumentación no es rara en el 
autor del tratado. El texto griego es lagunoso; la traducción, a partir de 
“y no sucede...” recoge la conjetura de Lac.-Ein.: 0d52 avró yéyove 
xmpig 0d Evexá ¿otw, cf. Arist., Metaph., X 8 (1064 b 36). 

% De lo que sería también según elección, como se ha dicho... Cf. 
supra, $572 A-B. 

91 El azar es propio del hombre que ya puede actuar... Cf. Arist., 
Ph., 1U 6 (197 b 2-6). 

22 El ser afortunado... En griego, “vd evruxeiv. Lit., “ser de buenos 
azares”, o como decimos, “tener buena suerte”. 

3 El ser dichoso... En griego, Y aMayovetv. 

» Considerado como ser único y perfecto... En griego, epi póvov 
xal tédemov. Cf. Arist. Metaph., TX 8 (1050 b) eddayuovía, [oh yap 
nová e tony. 

2 Cada una de las cosas divinas... Es decir, “cada uno de los 
elementos de la creación divina”, como traduce. Han:. 

2 Demonios... En griego, Saípoveg; se trata, como se dice en se- 
guida, de “los guardianes y supervisores de los actos humanos” sin 
embargo, son capaces de obrar mal, cf. 573 F y nota 113. 

7 Considerada, pues, como triple la providencia... Esta doctrina 
de las tres providencias es, sin duda, la que más escandalizó a Ger- 
cke: “Zum Gliick hat der ausgeprigte Neuplatonismus durch- 
gehends —mit Ausnahme der Quelle des Nemesius— diese absurde 
Idee getilgt, ...” p. 285. “I do not see, however, that we have come 
any nearer to a satisfactory answer to the Stoic challenge, intec- 
esting though this elaborate scheme may be in other respects”, 
Dillon, p. 325. 

* No dudaría en afirmar, aunque pareciera decir cosas contrarias 
a los filósofos... Cf. nota 22. 

2 Que ciertamente todo es según el destino y según la providen- 
cia... En griego, 05 rávia ytv »x0" elunpuévnv wal xamú Rxpúvouzv. 
Wytrenbach agregaba un vá antes de xaÚ' eluopyutvnv; en ese caso, hay 
que entender así; “que todo lo que es según el destino, también es según 
la providencia”. Para otra lectura, cf. Zeller, 1 2, p. 230-231, nota 4. 

9% No ciertamente según la naturaleza—... Zenón llamaba al 
destino “providencia y naturaleza” (cf. SVF 1 176, p. 44, 35 Arnim). 
Los últimos peripatéticos afirmaban que lo destinado y lo natural 
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eran lo mismo (Alejandro, De fato, cap. VI p. 169, 18-22 Bruns, 
de An. p. 182, 4-11 Bruns, y Aecio, 1, 29, 4, p. 325 b 30-32 Diels). 
Sin embargo, los peripatéticos no daban lugar a la providencia 
(Alejandro, Quaest., II 21, pp. 70, 33-71, 2 Bruns). Ático (citado 
por Eusebio, PE, VI 12, 1) atribuye a Platón la doctrina según la 
cual, ya que alma y naturaleza son lo mismo, y todo ocurre conforme 
a la naturaleza, todo ocurre conforme a la providencia; Lac.-Ein. 
t0% (lo dicho aquí valga... Valga, no se encuentra en griego. 

102 Como se dijo anteriormente... Cf. supra, 572 F. 

10 Dice Timeo... Cf. Pl., Ti., 29 d. 

10% Pero lo dicho después... Cf. Pl., Ti., 41 d. 

105 «Habiendo compuesto todo... En griego ovothouz 58 Y nv. 
Es decir habiendo compuesto toda la mezcla de los (dos) elementos 
de que el dios iba a formar las aJmas, 

106 Lo dividió en almas iguales en número a los astros, y asignó... 
En la traducción, se siguió el texto de Platón: 5buwtiev puzxás Loupidyovs 
zoTc Goyo Eveytv 0. 

107 La razón... Cf. infra, 573 F: “la razón del destino”. 

10% Es cierto modo, Platón... Plarón no se encuentra en grego. 

10% Cuando dice así.. Cf. Pl., Ti., 42 d. 

119 Habiéndoles prescrito... En griego, 5uxdeouoderhous avraig; es 
decir, a los seres, a las almas. 

3 Instrumentos del tiempo..? Es decir, cuerpos celestes que sir- 
ven para medir el tiempo. 

112 Es decir... No se encuentra en griego. 

113 La maldad posterior de cada uno de ellos... Esta maldad deja 
suponer la existencia de los demonios (tercera providencia), creados 
por los dioses secundarios o nuevos dioses, y sujetos al destino. 

114 Cada uno de ellos... En griego, Exacto avidv; “de ellos”, es 
decir, de los nuevos dioses. 

5115 Estas cosas... No se encuentra en griego. 

116 En Las Leyes... Cf. Pl., Lg., 875 c. El argumento implícito en 
nuestro autor es éste: si un hombre estuviera dotado de inteligen- 
cia, no necesitaría leyes que lo gobernaran; cuanto menos, pues, 
Dios tendría necesidad de leyes o de destino, que es una especie de 
ley; Lac.-Ein. 

11? Al contrario... No se encuentra en griego. 
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1 Sienifican eso o algo semejante... Para la traducción se adoptó 


la conjetura de Po.: tovabr' f rapópoua. 

112 Junto con él.. Se entendió ovp(xepidapPáverar) adri. 

120 En aquélla... Es decir, en la primera providencia; se supuso 
brO tfs rpÓtng rpavolas, como sujeto agente. “Die zweite Vor- 
sehung ist zugleich mit dem Schicksal hervorgebracht und wird 
schlechterdings von ihm umfasst”, Volkmann, p. 151. 

121 Se dijo... Cf. supra, $70 E: el destino las abarca, pero no son 
según el destino. 

122 A quienes... inmediatamente... Cf. Pl., Thg., 129 e. 

123 Si se da el caso de que dividimos correctamente el destino... 
Cf. supra, 568 E. Lit., “si... el destino, como substancia, ha sido 
dividido correctamente por nosotros”; es decir, si tenfamos razón 
al dividir el destino en tres partes. 

124 El argumento de "la cadena”... Es decir, el de la concatena- 
ción de todos los acontecimientos; “nada sucede, sin una causa su- 
ficiente; dadas las circunstancias, nada termina de otro modo...”, 
Zeller, 111 1, p. 165 ss., SVF 11 945-951, p. 272 ss. (Arnim). 

123 Siendo destinada la causa inicial del mismo destino... Para “causa 
inicial”, en griego rpoxatápxovtog, cf. LS)., s.v. npoxatápxw 2. of 
causes (cf. rpoxatapxtixbs): inicial. “Los estoicos llamaban proca- 
tártica O'iniciadora a la causa externa a la cosa afectada. Así, quien 
pone en movimiento un cilindro desde una cuesta es la causa pro- 
catártica del curso de ese cilindro. Él no determina cuál será su 
curso, sino que únicamente pone el cilindro en movimiento. Cf. SVF 
11 346, pp. 119 s. (Arnim); Cicero, De fato, 19 (43); Galeno, De 
causis Pulswum, L 1, vol. 11, p. 261 (Kiihn); Proclo, ín R. 11, p. 261 
(Kroll); M. Pohlenz, Die Stoa (Gottingen, 1946), vol. 1, pp. 104 
ss., vol. 11, pp. 60 s. Parece que nuestro autor quiere decir que, 
según la teoría que presenta a la segunda providencia como inclui- : 
da en el destino, encontraremos que la segunda providencia o los 
planetas, inician ciertas situaciones terrestres, que están destina- 
das, mientras que los movimientos de los planetas también están 
destinados, en cuanto que ellos son el resultado de ciertas condi- 
ciones antecedentes”, Lac.-Ein. 

126 lg contraria... En griego, 6 5% toútov ¿vavtiog, sc. Aóyos. 
Lit., la (tesis) contraria a las cosas dichas. Se trata de la tesis de 
los estoicos; cf. infra, “según la tesis contraria”. 
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127 Y armoniza todas las cosas con lo primero... Los editores ha- 
cen puntuaciones diversas. La traducción sigue a Sieveking, quien 
hace una especie de paráfrasis: concirst quod et eadem atque altera 
ratio postulat et plura. “Lo primero”, en griego, Oatépy; se refiere 
a: “en el destino”. 

12% Y armoniza todas las cosas... también es armónico con lo pri- 
mero... Kaltwasser anotaba así: “en el texto también se encuentran 
las siguientes palabras: Alles stimmt mit dem einen von beiden úber- 
ein: was aber mit dem einen ibereinstimmend ist, muss es natiúrli- 
cher Weise auch mit dem andern sein. Quité estas palabras, como 
lo hicieron Hugo Grotius y Ricard, porque no pertenecen al con- 
texto y, además, son totalmente incomprensibles”; cf. Kaltwasser, 
p. 113, nota 23. 

122 El “argumento ocioso”... En griego dpyo... Aya, en plural. 
Cf. Cic. De fato, 12, ss. (28 ss.); Gelio VII 2 4-5; SVF Il 957, p. 
278, 19-26 (Arnim). Dirigido a un enfermo, es como sigue: “si 
está destinado que tú te recobres de tu enfermedad, te Pecobrarás, 
llames o no a un médico; por otro lado, si está destinado que tú no 
te recobres, no te recobrarás, llames o no a un médico; asf, está 
destinado ya el que te recobres, ya el que no te recobres; por tan- 
to, vanamente Jlamas a un médico”. 

139 Y el de “los segadores”... En D.L., al hablar de Zenón, se 
menciona este tipo de argumentos. Lac.-Ein., citando a Amonio, 
in Int. cap. IX, p. 131, 25-32 (Busse), traducen así dicho argu- 
mento: si vas a segar, no se sigue que ta] vez segarás, tal vez no, 
sino que ciertamente segarás; de la misma manera, si no vas a segar, 
no se sigue que tal vez segarás, tal vez no, sino que ciertamente no 
vas a segar. Necesariamente, o vas a segar, o no vas a segar. El 
“tal vez”, pues, se elimina, puesto que no cabe en la oposición entre 
“segar” y “no segar” (uno de los dos casos debe suceder necesaria- 
mente), ni en lo que se sigue de esas suposiciones. Sin embargo, el 
“tal vez” es lo que da lugar a lo contingente; por tanto, lo contin- 
gente desaparece. 

1! El llamado “en contra del destino”... “Tal vez presentaba la idea ex- 
puesta por Enómao en: Eus, PE VI 7, 13 ss.; según ella, el hombre puede 
frustrar al destino mediante su acción, si omite aquello de donde se 

. desprenden las consecuencias predeterminadas”, cf. Zeller, Die 
Philos. der Griechen, 11 1, p. 171, nota 1. 
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132 Son sofismas... Cf. Cic., De fato, 13 (30). Argumentos váli- 
dos contra los estoicos; falaces, contra la postura del autor. 

133 Las causas antecedentes... Cf. Alejandro, De fato, cap. IX, p. 
175, 12 (Bruns); Lac.-Ein. 

134 Animado por el mismo soplo y siendo “simpático” consigo mismo... 
Mediante “animado por el mismo soplo” se tradujo aóurvovv; con 
“simpático” se alude a la teoría de la simpatía cósmica, según la cual, el 
universo, a causa de esa única fuerza divina que lo hace posible, es una 
unidad orgánica y perfecta, y por ello sus partes están en conexión ínti- 
ma, son simpáticas unas para con otras; cf. Zeller, 111 1, p. 172 ss. 

13% Todo juicio o es verdadero o es falso... “juicio”, en griego, 
áfíopa; “Urteil”, Zeller; “enuntiatio, quod axioma dialectici appellant”, 
Cic., De fato, 20, cf. SVF 1 952, p. 275, 23-27 (Arnim). Sobre el tema, 
cf. Zeller, 01 1, p. 105 ss. 

16 Después continuaremos con sus particularidades respectivas... 
Se trata, según Gercke, p. 287, de una fórmula estereotipada: Pisón 
esperaría una explicación más detallada del fatalismo estoico; sin em- 
bargo, de ello ya se habló en el cap. 5. 
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Los lemas están ordenados según la práctica del LS]. 

En los adjetivos verbales se remite al verbo correspondiente; 
en los sustantivos, primero se presenta el singular, luego el 
plural, en el orden tradicional (nominativo, genitivo, dativo, 
acusativo y vocativo); en la misma forma se presentan los adjeti- 
vos, incluyendo el género (masculino, femenino, neutro). Los ver- 
bos se presentan en el esquema siguiente: voz (activa, media, 
pasiva); en cada voz: modo (indicativo, imperativo, subjuntivo, 
optativo, infinitivo, participio); tiempo (presente, imperfec- 
to, futuro, aonisto, perfecto, pluscuamperfecto); los participios, 
a su vez, como los adjetivos, etcétera. 

El significado es aquél o aquéllos con que se tradujo en este 
trabajo; por motivos obvios en algunas partículas no se da ningu- 
na traducción. 

Con el primer número se indica la página de la ed. princ. 
($68-574); con la letra mayúscula, el párrafo (A) (B-F); con el 
número que está después de la coma se indica la línea (1-13). 
Cuando no hay indicación de párrafo, la cita se refiere al párrafo 
A, y cuando la palabra pertenece a un texto de Platón, después 
de la cita aparece Pl. 
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áBroBre, ileso 
—f 570B, 1 
áryadós, bueno 
-=65 573C, 2 Pl.; -6 573C, 2 Pl.; 
—á 573C, 7 Pl. 
Gyav, mucho 
S69F, 3 
ayy9Uun, comunicar 
Wyryevle, $72B, 10 Pl. 
áryvoéco, desconocer 
—Qv $68C, 2 
dyo, llevar, tener 
—0V 573C, 9; ñyev 573C, 10 
áselí, 4, hermana 
—(v S68E, 8 
dámioc, no evidente 
—0v 572, 10; 572B, 4; $74C, 3 
'ASpúcTera, t, Adrastea 
—as $68C, 7 Pl; 570, 8 PL; 574B, 9 
ibóvatoc, imposible 
-0v 5$71C, 2; -Q 571B, 8 
úí, siempre 
570, 10 P!.; 570, 10 Pl. 
dá0dávartos (2-3), inmortal 
—015 568C, 10 
'A0nvatoc, ateniense 
—01 572C, 4 
olvírroua, esbozar 
—ema S68F, 5 
alo dóvoyo, ver 
ficónoa: 574B, 10 Pl. 
alría, %, causa, razón 
— a 569C, 3; 572B, 2; - av $568D, 
S; S69C, $5; 572, 10; 573C, 1 Pl.; 


573D, 10; 573F, 4; 
10; - UG 574E, 7 

alruwc, causante 
— ov 571E, 8; 571E, 10 Pl.; 573F, 2; 
— av 571E, 9; 572€, 6 

doo»0vdx, 4, consecuencia lógica 
-av 570, 7 

dxbloubdoc, que acompaña, conse- 
cuencia 
—0% 568D, 6; —Q 570E, 1¿-a 570B, 
6; 573E, 7 Pl.; - ws, consecuente- 
mente 569D, 8 

dacovotéov (adj. verbal de dxovv, 
entender) 
572C, $ 

dom, preciso 
$74E, 6 

áxmfoloyéo aL, examinar 
—HÉéwov 569F, 3 

dAndhg, verdadero 
—É6 S70C, 1; 574F, 3; —bq, 570C, 
3; - O 570,9 PL; 574, 1; - Qx, 
verdadera, realmente, en realidad 
568D, 8; 570, 7; 574E, 4; 574E, 
11 

dárgOwóc, verdadero 
574, 8 Pl. 

dWAL, pero, sino 
368D, 2; 569, 4; 569D, 10; 
$69D, 11; S69F, 6; S69F, 8; 
570, 6; 570C, 8; 570F, 1; 
$72, %;3 $72, 9; 5728, 7; 
572C, $; 572C, 8; 574€, 9; 
572E, 3; 573, 10; 573C, 9 
Pl.; 573F, 9; 574, 8 Pl.; 
574D, 6; 574E, 7 


— (Uv $69B, 
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dAA Av, unos de otros, unos a 
OtTOS, Etc. 
- 0 572, 2; - mé5 569B, 7; - 0 
571€, 8; -a. 569, 8 Pl. 

AMOS, Otro 
— 00 572€, 6; 572C, 7; 572D, 7; 
— mv 573B, 1; -0 570D, 3; 571D, 
8; 572C, 6; 573C, 12 Pl.; —ov 
569D, 10; - 0, 569F, 6; —a 573B, 
1; 573E, 3 Pl. 

GQDOtTE, otra vez 
572D, 5 

GMOS, por alguna otra razón, 
de diferente manera 
572,7; 572D, S 

Ava, f), cadena 
—em 574€, 7 

Gua, al mismo tiempo 
570B, 2; 571€, 1 

dyuelvov, mejor 
-0v 573€, 11 Pl. 


ÍOIOS, Exento 
$73F, 8 


dyupórepos, ambos 
-(t, $71C, 3 

4upo, ambos 
571, 5; 571C, 11 

Av, ... 

568C, 8 Pl.; $68D, 4; 569, 5; 569, 
S; 569C, 12; $569D, 4; 5S69E, 3; 
S69F, 2; 570, 8; 570B, 5; 570D, 2; 
570D, 3; 570D, 5; 370E, 9; 570F, 
6; 571, 9; 5718, 1; 571B, 7; 571D, 
6; 571D, 10; $71P, 1; 572E, 3; 
572F, 3, 573, 3; 573, 8; 573B, $; 

" $73B, 8; $73C, $ Pl.; 573C, 7 
Pl.; 573D, 7; 573F, 9; 574, $ Pl.; 


574B, 6; 574C, 4; 574C, 9; 574D, 
5;574E, 6 

ávayxatos (2-3), necesario 
— 04 571B, 7; 5716, 1; - 4 571B, 6 

áváyxn, f, necesidad 
—71 572D, 2; — 16 568D, 1 Pl.; 568D, 
8; éE dváyxtk, necesariamente 
$69B, 1; $569B, 8; 570F, 1; 571B, 5 

ávaderéov (adj. verbal de 
dávariónyi, colocar) 
574C, 1 

ávalrios (2-3), no responsable 
—06 573E, 2 Pl.; 573F, 3; 573F, 8; 
- ex, sin causa 574E, 6 

ávoWuyfávo, tomar 
— AGPÓVTES 568F, 7 

divayemés, medir exactamente 
—fidevra $69, 9 Pl. 

ávormoiAñ, f, salida de un astro 
—a4 571B, 2 

dveunóbictov, que no se puede 
eludiz 
-0v 5$68D, 5 

ávev, sin 
571, 1; 571,3 

ávtip, 5, hombre (varón) 
dvépOv 573C, 6 Pl.; ávipám 
$73,8 

avdpúrivos, humano 
M6 573E, 6 Pl. ; —ov 572C, 10; 
—( 572, 10;572B, 4; - y 571D, 2; 
—0v 573, 5; 573D, 2; - o 571B, 
4; - au 573D, 9 

ávópmroc, 5, hombre (ser huma- 
no) 
-06 571, 4; -00 571, 2; 572E, 5; 
=- 0v 571, 3; 572E, 8; — 01 $69C, 
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4; —cov 574, 4 Pl.; —o1, 574E, 10; 
—OvG 570C, 4 

Gvú, como 
572C, $ 

AVÚXELIAL, OPonerse 
- erro $71C, 1; — eiuevov 571B, 
8; 571B, 9; 571D, 11 

AVUTÁTOO, Oponer 
—tétoerar $71C, 7 

ÁwOo, ... 
dvotáro, más alto 5$68E, $; 
572F, 5; $73B, 4; 5738, 8 

áGwodev, desde arriba 
$69B, 1 

ávwtáro véase Á vo 

a£róo, pedir 
PElwo0, $68C, 2 

G£iwpa, vó, juicio 
$74F, 3 

dibpioTos, determinado 
—0v 572, 1 

ámapófaros, no transgredible 
$68D, 5 

únoc, todo 
— RAV $70F, 7; — AVTOG 572E, 3; 
— ávuov 572F, 7; 5738, 8; - amv 
574E, 10; —avta 570€, 4; 570€, 7 

drerdéw, desobedecer 
—otev 570D, 5 

Gxzwyo<c, infinito (en el sentido de 
indeterminado), indeterminado 
-06 569, 3; —ov 569, 5; 570, 
3; —0v 569, 2; — Ov $69, 2; 
569C, 8; 569C, 9; -a 572, 1; 
—wmvy $69, 1 

ánepyálopar, ejecutar 
— GCopLÉvoUS 573 E, 7 Pl. 


anfyuov, indemne 
ova $70, 10 Pl. 
áxtavig, fijo 
—%f $68É, 3 
ATÓDOC, - .. 
- (ig, en una palabra 574C, 5 
db, merced a, a causa de, de 
$69B, 10; 571, 4; 572, $; 572, 11; 
5$72D, 3 
áxoflaive, resultar 
- 0vot 574C, 8; áréfBn $72C, 6; 
$72C, 9; ty dároBáv, el resul- 
tado 572C, 9 
GrodÉxopm, aceptar 
otto 573€, 6 Pl.; -jevos 573C, 
6 Pl. 
ároSi5wy, explicar, repetir 
- Ebogav $72, 10; — Sodhaetar 
5698, 3; 569C, 7 
droDvfjoxuo, morir 
—0avóv 572C, 1 Pl. 
áropalvw, expresar 
—pevog $68D, 3 
áxpovónmOS, impremeditado 
— 0v 572, 9; 5728, 3 


572B, 9 Pl. 

dpybs, OCIOSO 
— 0 574E, 2 

ápému», agradar 
—OV 568D, 2; —ovuwz 574, 1 

dproTENS, Ó, guerrero distinguido 
— mc 569D, 9 

ápuraio, hacer un acto de nobleza 
—ovteg 570D, 6; - ga 570D, 2; 
ñprtotevx Ta, ciudadano sobre- 
saliente, $69E, 2 
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ápuwoos, mejor, habilísimo 
- (p 5730, 12 Pl.; - a 572F, 8; 
$73F, 1 Pl. 
G£gn, anteriormente 
$72B, 6 
ápxñ, h, principio 
— Ak 569B, 3; -Nv 5730, 5 Pl. 
Gpxw, guiar, regir 
— €rv 573E, 7 Pl.; ápEbvomv 574, 
s Pl, 
Gpxcwv, d, directriz 
—ovu 574, 8 Pl. 
G£nTpov, tó, astro 
- 04 573D, 4 Pl, 
ÚTAXTOG, .--. 
- (06, desordenadamente 573C, 
10 Pl. 
ámaEla, tf, desorden 
-a5 573€, 10 Pl. 
Gre, a causa de que 
574B, 2 
átomos, fuera de lugar 
—ov 569, 1 


is 
“Arporos, th, Átropos S68E, 6 

ad, ... 
S68E, 7; 574C, 4 
Y avmúyuamv, lo espontáneo 
572D, 4; 572D, 6; 572E, 2; 572E, 
4; 572E, 12; 574D, 10; —ov 571E, 
7; 572D, 10 

avrós, mismo, él mismo, su, para 
él, etc. 
—1% S68F, 2; 569B, 4; 5$69C, 3; 571, 
1; 572F,3; -6 571, 11; 571C, 7; 
$71D, 11; 572C, 9; 573F, 2 PL; 
$74C, 3; - 00 572C, 8; - fi 570B, 


3; 572B, 1; 572C, 1 Pl.; 574B, 
5; 574D, 2; — 06 569, 9 Pl.; 
572D, 3; -Q 572C, 2 Pl.; -f 
S68E, 9; 570C, 8; 570E, 4; 
574B, 4; -— Óv 574E, 9 - fiv 
S68E, 6; 569B, 7; $572D, 2; 
$72D, 5; 574B, 2; -6 569B, 2; 
$69D, 3; 570C, 8; 571D, 8; 
$72, 8; 573C, 10 Pl.; - ot 
$69C, 3; - 4 $72E, 7 Pl.; - dv 
573F, 10; —- Óv 570F, 1; 571E, 
4; 572F, 2; —ofv $573E, 1 Pl.; 
-aítg 573D, 7 Pl.; —-oic 571E, 
S; $72E, 12; -á 569B, 3; 569C, 
3; 570€, 8; 572B, $; 574B, S; 
574D, 10 
aqaxvéoyn, volver 


—(xena 569€, 3 

áopifw, definir 
— Otro $71B, 7; $71D, 10; — áparun 
568F, 10; 572B, 1; —opuwdeín 
571,9 

Ááyvxoc, inahimado 
—(0v 572E, $ 


Pasifo, caminar 
—Oovta $72, 7 
Básavos, %, examen 
—0v 574F, 6 
páce, ti, base 
=1v 5$73D, 9 
BoviAnoy, th, voluntad 
572F, 6; 573B, 9 
Poíoyar, querer 
— eu 570C, $; ¿fo0vAhÓn $73C, 4 
Pl.; — Oeíg 573C, 7 Pl. 
Apoyó, breve 
—6 574F, 4 
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1%»... 
568C, 5; 569D, 7; $68F, 1; 568F, 
8; 569, 1; 569, 4; 569, 9; 569C, 
10; $69E, 2; 570, 1; 570B, 4; 
$70C, 10; 570C, 11; 570D, 4; 
S7OE, 9; 571B, 9; 571C, 2; 571C, 9; 
$71D, 4; 571D, 8; 572, 1; 572C, 2 
Pl.; 572C, 4; 572C, 7; 572D, 4; 
572D, 9; 573B, 4; 573B, 11 Pl; 
$73C, 7 PL; 573F, 2; 574, 6 Pl.; 
$74B, 1; 574B, 6; 574B, 10 Pl. 
YE... 
S68F, 7; $69C, 9; $69D, 2; 570, 2; 
570B, 9; 570D, 6; 570D, 8; 570E, 
6; 571E, 5; 572B, 4; 572B, 7; 572B, 
10 Pl.; $72F, 3; 573B, 1; $73D, 2; 
$73F, 7; 574C, 6; 574D, 9; 574F, 3 
yéveaa, th, creación, devenir 
=-U 570F, 7; $71, 2; $71, $; — ecos 
$73C, S Pl.; — tv $73C, 1 Pl. 
yevntós, creado 
—b6v 571, 2 
yevinós, general 
— Grepov $71D, 3 
YEVVÁL, Crear 
- Ácuoa 574B, 2; — ÁGAVIOG, $73F, 
10; yevvmdeís 574, 4 Pl. 
yévos, 7, género 
05 570F, 2; — (y 573, 3 
YELUEPOLE, . .. 
26 yemwerpixóv, arte de la geo- 
metría $71F, 1 
Yf, ), tierra 
— Av S68E, S; S69B, 1; 569B, $; 
S70C, 4; 573, 4; 573E, 3 Pl. 


Áyvaun, ser, llegar a ser, a existir, 
suceder, acontecer, hacerse 
— € $73, 2; 573, 2; —- or 573F, 
2 Pl.; - egóo $71, 10; 571B, 1; 
574, 6; —Gpuevov 570F, 7; 571, $; 
S71E, 2; - a $68D, 7; $71B, S; 
574F, 2; —-wv 569, 2; 569C, 12; 
— 015 570B, 6; — 0 570C, 5; 570E, 3; 
$74C, 6; yevhoemoa $69C, $; $70F, 
1; éyévemo 572B, 9 Pl.; — toda: 
$71C, 3; 5$71C, 3; 573C, 4; — pé£vn 
$68C, 8 Pl.; 570, 9 Pl.; $748, $; 
- M6 572C, 1 Pl,; - m 569€, 3; 
éyovev 572C, S; —Ótog $72C, 7; 
ytyover $572C, 10 
yo0v, así 
S69B, 4 


ypáqo, escribir 
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—OveG 573, 4 
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ónA60, mostrar, manifestar, ser 
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- 01 $69D, 1; 570C, 3; $73F, 6; 
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S5nurovpryós d, demiurgo 
08 573B, 11 
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gen. 569B, 6; 572F, 7; ac. 568D, 
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Sradeguoderénm, prescribir 
—fo0s 573E, 1 PL 
Sumpénm, dividir 
5ietde $573D, $ Pl. 
Surxvpepvóm, gobernar 
-(Qv 573F, 1 Pl. 
5unm£ro, legislar 
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Suwaexnxóg, dialéctico 
— 568F, 9 
Suxuovh, f, permanencia 
—fiv 573, 2 
Suvépo, dividir 
— vevéjunea 574€, 7; — veumdetoa 
5$68É, 3 
Sioux, th, pensamiento 
—0% 571D, $ 
Suppiórn y, expresamente 
569F, 7; 573D, 8 
SuvmaEr, $, ordenamiento 
—e1 570E, 2 
5uxráruo, ordenar 
— teváx Om 5708, 6; - vou SEE, 4 
Suaqpép, diferir, discutir 
— Ova 572, 2; —eveyOeírV 574D, 1 
Suero, regir 
—emon $68D, 7 
5uEgya, explicar detalladamente 
— vv 574B, 9 
5repeuvázo, analizar cuidadosamente 
—fñouacÓóm 574F, $ 
óbuanoc, justo 
—ov 570D, 8 
5ixn, th, juicio 
1 5728, 9 Pl.; 572C, 3 Pl. 
51, por esto 
$72, 9; 572E, 4 
5rorxés, gobernar 
-etoÓm 574E, 8 
5ropilo, distinguir 
—apiodn 570€, 1 
5ixa, sin 
571,1 
56, de dos maneras 
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Sum, perseguir 
—ovta 572, 7 
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- Eto 572E, 7 
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571D, 2; 571D, 3; 571D, 7; 571D, 
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el8w, saber 
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$73E, 3 Pl.; 573E, 3 Pl.; $74C, 7 
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píav 569€, 6 
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sa de 
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$69F, 9 

éupalvo, parecer ser; estar im- 
plícito 
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569F, 3; 571B, 6; -4. 573,9 


evSexopan, ... 


T6 ¿vsbexópevov, lo contingente 
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10; 572E, 2; — (p 570F, 5; —ov 570B, 
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Évexa, a causa de 


S69F, 5; 569F, 6; 572, 8; 572D, 7; 
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- QU $68C, 5; - av $88C, 6; S68E, 1; 
S68F, 7; —a4 568E, 8 


Evior, algunos, unos, Otros 


01 572, 11; —a 573, 10; 5738, 1 


Evvoéw, percatarse 


—H005 ,570F, 7 


¿vreb0dev, después 


573D, 3 


¿vtós, dentro 


572E, 10 
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tEnyéoyan, explicar 
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S68F, 10; 569C, $; 569C, 5; 569F, 
9; 570B, 7; 570E, 6; 572D, 2; 
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$71, 11 

to1xa, parecer 
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—Eg1 $69B, 6 

ÉxEl, porque 
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¿meidáv, cuando 
569C, 2 

éneibh véase éneí 
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$72D, 4; 574D, 1; 574D, 4; 
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—u $68E, 9; $69B, S 
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—eran 5$71B, 6 
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—OtD0 $73P, 9 
éxibiómyt, progresar 
- 6ai 574B, 10 Pl.; — óvon $74C, 
2 Pl, 
ÉmELnAÍG, ... 
- 6, convenientemente S68F, 10 
¿émovpia, h, deseo 
—a6 571D, 4 
¿gnuonouós, Ó, razonamiento 
—00 $71D, 5 
Exilormoc, restante 
—Ov 573E, $ Pl. 
éxiuonmyuolvo, dar a entender 
— ent $73D, 11 
éntong, véase loos 
énloxoros, Ó, supervisor 
-01 573, 6 
émortélMuo, escribir 
—etdmn $68C, 1 
émorthun, %, el saber 
1% 574, 6 PI. 
émorpépo, deambular 
—opágevoa 572, 8 
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A 568F, 3 
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—£€1 5$73D, 11 
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Exougvas, posteriormente 
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Eno, seguir 
—peEvov 570C, 8 
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—era $680, 8 
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Etepoc, otro 
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574F, 1 
edóayuovéo, ser dichoso 
—€lv 572E, 7 
edcuyovia, th, dicha 
572E, 7 
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574E, 10 
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572F, 6 
eviáfera, ty, recelo 
—av 568€, 3 
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572E, 8; 572E, 8 
ebvptoxo, encontrar 
ebpetv 572, $ 
evrvyto, ser afortunado 
—eív, 572E, 6 
edxñ, th, súplica 
—O4 $74E, 2 
¿éqeEAs, ordenadamente 
569B, 7 
" Exexpáras, 6, Equécrates 
—eq 572C, 2 Pl. 
éxoyévos, periódicamente 
569B, 7 
Exo, tener, seguir, incluir, haber 
- 00 5$68C, 2; — €1 S6BF, 2; $569F, 9; 
570B, 8; 570D, 9; 571D, 4; 571D, 


6; 572D, 5; — y 571, 11; — Óymov 
570E, 6; axfA 569, 8 Pl.; — 6juevor 
569B, 7; —Q $73D, 1 


Z 


Cármua, 76, problema 
—pora 568F, 8 
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573F, 2 Pl, 
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569D, 11; 570D, 2; 570D, 3; $70D, 7; 
571C, 10; 571D, 4; 571D, 5; 571E, 10; 
571F, 1; 571F, 2; 572, 6; 572, 6; 572, 7; 
572, 7; 572, 8; 572C, 10; 574D, 2; 574F, 
3; 574F, 3; ftor 572C, 10 

f, como 
569D, 11 

hirfopal, pensar 
—NOGHEVOS 573C, 11 

ñón, ya, inmediatamente 
569C, 8; 571D, 5; 571E, 2; 572B, 
3, 372E,5 


Ndix6g, ético 

—ú S68F, 9 
tiAtog, Ó, sol 

=0V $71C, 3; -ov 571C, 1 
Ruétepoc, nuestro 

—05 574D, 4; -av 571E, 1 
hanxta, fh, calma 


av 573C, 9 PL 
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0avyálo, asombrar 
¿0auuófoyev $72B, 10 Pl. 
Oeáymc, 6, Teages 
—Nv $74B, 9 
Detos, divino 
06 568D, $; 570, 2; -ov 569, 5; 
-Q1 570, 1; 570E, 2; 574, 4 Pl.; 
—wy 572F, 7 
Véunis, fi, lo conveniente, lo 
adecuado 
$73C, 11 PL; $74, 7 PL. 
- (5, teológicamente, 568D, 2 
0e65, 6, dios 
65 5$68C, 9; 573C, 7 Pl.; 573F, 8; 
- 00 572F, 6; - Q 568C, 8 Pl.; 
$574E, 11; — Oy $73, 1; $73F, S; 
574E, 2; —oí 573E, S Pl. 
Vepareía, tj, culto 
— 01 5$74E, 2 
depilo, segar 
—OVTEG 5$74E, 3 
decyodecia, tj, decreto del destino 
$73F, 7 
Veoyubg, Ó, precepto 
65 568C, 7 Pl.; 570, 8 Pl.; 570B, 
5; -Óv 574B, 8 
dezopéco, calcular, considerar 
— eun 570, 2; 571E, 8; — ovué£vns 
573, 6; -p 569, 10 
0vntós, mortal 
—0v 573F, 1 Pl.; —6 573, 2; 573E, 
s Pl. 
Ovyárnp, t, hija 
— TNP S68D, 8; —TpÓG S68D, 1 Pl. 


Óvy6s, 6, cólera 
-00 571D, 4 
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ianmpixóc, médico 
S69E, $ 
15106, propio 
-Ov 572£, $ 
lepeús, d, sacerdote 
572C, 7 
tavós, suficiente, dotado 
— 66 574, 4 Pl.; -4 572D, 1 
¡AAA 
572, 6; 573E, 1 Pl.; 573F, 3; 573F, 
7; 574F, 4 
ivcáprOuos, en igual número 
005 573D, 5 Pl. 
(o0g, ... 
Emiong, To éxicns, con igual 
probabilidad $71C, 6; 571C, 9; 
$71D, 1 
1aws, probablemente 
$72F, 1 
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xadú,... 

»aI0úrep, como 570E, 10 
xadapós, ... 

(6, claramente $69F, 7 
xa 00 my, restablecer 

—acrthoera: $69B, 2 
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200640, universalmente 
$69D, 6; $69E, 7; 569F, 8; Tm 
xa06%0v, lo universal 569F, 5; 
570, 2; 570B, 2; vá 569D, 11 

»a0opáxo, entender, contemplar 
- Gran 569€, 10; — (Sn 570, 9 Pl. 

xo, . .. passim 
a) te xoá, 568F, 9; 570D, 9; 571D, 
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S71B, 9; 571E, 4; 571E, 3; 572, 5; 
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»aÍTOL, ciertamente, aunque 
572B, 4; 574B, 8 

xamia, N, maldad 
—Q4 573E, 2 Pl.; $73F, 3; 573F, 8; 
$73F, 8 

xax6c, malo 
— (dv 573F, 2 PL. 

xa», bello 
xG4AAiotov, $73C, 12 Pl.; —a 
$72F, 8; 573F, 1 Pl. 

AV, .... 
570, 10 Pl.; $72C, 10 

xavá, según, bajo, en, por, acerca 
de, conforme a, de acuerdo con 
ac. 568D, 7, 568E, 1; $68E, 1; 
$68E, 2; 568E, 10; $68F, 3; 568F, 


7; 569B, 1; 569B, 3; 569B, 4; 
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569D, 3; 569E, 6; 569E, 7; 569F, 
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1; 570E, $; 571, 10; 571B, 2; 
5718, 7; 571D, 2; 571D, 5; 571D, 
7; 571D, 8; 571D, 8; 571D, 9; 
571D, 10; 571E, 1; 571E, 9; 571E, 
9; 571E, 10, 571E, 11; 571F, 2; 
571F, 3; 571F, 3; 571F, 4; 571F, 
4; 572, 3; 572, 11; 572B, 2; 572B, 
3; 572B, 4; 572B, $; 572D, 6; 
572E, 3; 572F, 2; 572F, 7; 573, 1; 
573, 1; 573, 9; 573, 10; 573, 10; 
573B, 1; 573B, 1; 573B, 1; 573B, 
2; 573B, 3; 573B, 4; 573B, 5; 
573B, 5; 573B, 6; 573B, 7; 573C, 
8 Pl.; 573D, 2; 573E, 7 Pl.; 574, 
9 Pl; 574B, $; 574B, 6; 574C, 1; 
$74C, 2; 574C, 6; 574D, 6; 
574D, 8; 574D, 10; 5$74E, 4; 
574E, 5; 574E, 7; 574F, 1; 574F, 
5; 574F, 6 

xataddo o xamubóvo, ponerse 
- var $71C, 1; $71C, 2, — OVTOS 
$71C, 2 

xatayreífouar, condenar 
—EYNGÍCTVIDO 572C, 8 

xatopdóbw, realizar rectamente 
= 0001 570D, 7; - Ó0a1 570D, 3 
AUTO, ... 
taráro, lo más bajo 568E, 7 

xaSjua, Tó, calor 
571C, 10 
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epálanos, capital 
—(1 574F, 5; —00v 574D, 4 
xepaAñ, 4. cabeza 
- iv 569, 8 Pl, 
X1VÉL), MOVEr 
—o0yzvov 573C, 9 Pl. 
xivnoi, f, movimiento 
569€, 11 
Kioró, h, Cloto 
S68E, 6 
xotvóc, común 
- Óv STE, 4; xowótrepov, común, 
en general $68D, 3; 571, 9 
x*oMáLo, castigar 
—€rv 570D, 8; -co1 S69E, 2 
691, h, virgen 
—N% 568D, 1 Pl. 
xocu£c, ordenar 
xexboyuryoa 572F, 8 
*XÓOIOG, Ó. COSMOS 
- 00, 568E, 3; 573C, $ Pl.; — ov 
574E, 8 
xpeltrov, poderoso, superior 
—(wv 574, 6 Pl.; -6wov 572D, 1 
xÚx2oc, 6, círculo 
= 06 5$69C, 9; 569€, 11; $569C, 
12; - 0v 5$69C, 10: — y 569, 3; 
$69, 9 Pl.; -ov 569C, 12 
xÚptos, soberano 
-Ov 570F, 4; xupibrepov, más 
espuríificamente 571, 10; xupLÓ- 
Tato, más importante — Ty $73C, 
5 PL; —- a, propiamente 573, 7 
xÓó0v, 6, canícula 
xuvúá 571C, 9; $72D, 8 
x*wAów0, impedir 
— Ddein 571B, 1; - OfMivar 571B, 3 


A 


AuBúvo, entender 
574B, 1 

Aúxeou, h, Láquesis 
—ti 568D, 7; 568E, 7; —eox 568D, 
1 Pl. 

A£yw, dear, llamar, nombrar, definir 
- wuev 568F, 8; 573B, 11 Pl.; 
— 0170 $68D, 4; — Erv $70E, $; 573, 
9; — wv S68C, 7; 573E, 1; — ema 
568€, 4; 571D, 3; S71D, 8; 572D, 
7; -to0n 574E, 2; — yu 5738, $; 
—E00dUT S68E, 10; —opévng 573, 7; 
—ov 569, 5; 570F, 6; — a 573D, 3; 
—- 0 574, 3; 574D, 1; ¿Ayón 
572D, 4 

lexttos (adj. verbal de A£yo, 
hablar) 
=0v 571E, 8 

Artotaxtém, desertar 
-gavoa $69E, 3 

Awmotáxtng, d, desertor 
00 569D, 9 

Amomabía, tf, deserción 
—avy 570C, 11 

A9yuoybs, Ó, razonamiento 
—() 572, 10; 572B, 4 

Aros, b, palabra, ley, enunciado, 
tess, sertido, CONCEPD, argumento, 
explicación, planteamiento 
— 06 568D, 5; 569, 4; 569C, 12; 
5738, 3; 574C, 8; 574D, 4; — ov 
5$69D, 4; — Y 572B, 1; — Ov $68D, 
1 Pl.; 569F, 9; 570D, 9; 571D, 6; 
574D, 8; 574E, 4; 01 574E, 3; 
-0v 574F, 6; ou 568EÉ, 1 
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Anmnbg, resto 
—Óv 572F, 2 


M 


Haxpós, grande 
—Qv S$69B, 6 


HÓMA ... 
GAO v, más, más bien, más 
general, más importante 568D, 
9; 570, 2; 570C, 7; $71D, 3; 
$72C, 6; 574D, 2; 574E, 10; 
pálora, sobre todo, por en- 
cima de todo, más que cual- 
quier otro 573, 7; 573C, 4 Pl.; 
$73C, $; 574E, 5 

pavdávo, comprender 
14001 569, 5; 570F, 6 
h povrixt, mántica 574E, 10 

papróprov, tó, testimonio 
-a 574, 2; 574, 9 

párny, sin fundamento 
$72D, 9 

pLEÁPOMLRL, ... 
th elyapy£vn, destino - n 568€, 
4; 5$68D, 5; 568E, 1; 569, 3; 
569D, 2; 569F, 7; 570, 5; 570B, 2; 
570B, 4; 570B, 8; 570E, 3; 570E, 
9; 572F, 2; S73B, 2; 5746, 3; 574C, 
6; — TG 568B; $68F, 1; 572E, 10; 
S73B, 7; $73F, 4; 573F, 9; 574B, 
4; 574C, 5; 574D, 3; 574F, 4; 
— 1 570€, 2; 570C, $; 574B, 3; 
574D, 2; 574D, 6; — tv 569D, 2; 
$68F, 7; 569C, 8; 570C, 2; 570C, 7; 


$70C, 9; 570C, 9; $70E, 1; 570E, 
5; S70E, 9; 572F, 2; $72F, 4; 
$73, 9; 573B, 1; 573B, 3; 573B, 7; 
573D, 8; 574B, 2; 574C, 2; 574D, 6; 
574E, 3; eijapuévos, destinado 
— 0v 574D, 3; - a $69F, 1; 570E, 1; 
—0u5 573D, 7 Pl. 


pÉxDO, ... 
 uéMov, el futuro 571D, 8 
pév, passim 
Hév... Se $68C, $; $568C, 5; 
$68C, 6; 5$63E, 2; 568D, 4; 
568D, 6; $68E, 7; $68E, 8; $68F, 
10; 5$68F, 10; $69B, 2; 569B, 2, 
$69D, 11; $69E, 1; 569E, 7; 
S69E, 7; S69F, 6; $69F, 7; 570, 
1; 570, 3; 570, 4; 570, 5; 570B, 
1; $70B, 2; 570B, 7; $70B, 8; 
$70C, 1; $570C, 1; 570C, 2; 
$70C, 6; $70D, 4; 570D, $; 
S70E, 3; 570E, 4; 570E, 9; 570E, 
10; 571, 4; 571, 5; 571, 7; 571, 
8; 571, 10; 571, 11; $71B, 1; 
$71B, 3; 571B, 4; 571B, 4; 571B, 
S; 571B, 6; 571B, 7; 571B, 8; 
$71B, 9; $71C, 2; $71C, 5; 
$71C, $; $71C, 6; 571C, 7; 
$71C, 8; $71C, 9; $71C, 9; 
571C, 10; 571C, 10; 571C, 11; 
$71D, 8; 571D, 9; $71D, 10, 
$71D, 11; 571E, 2; 571E, 3; 
571E, 8; 571E, 9; 571E, 9; 571E, 
9; 571E, 10; $71E, 11; 572C, 7; 
$72C, 8; 572D, 1; 572D, 2; 
572D, 3; $72D, 4; 572E, 1; 572E, 
2; 572E, 4; 572E, 5; 572F, 1; 
572F, 2; $572F, S; 572F, 8; 573, 
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10; 573B, 1; 573B, 2; 573B, 2; 573B, 
S; 573B, 7; 573C, 7; 573C, 8; 
$73D, 1; 573D, 3; 573F, 3; 573F, 
4; 574B, 2; 574B, 3; 574B, 11; 
574C, 1; 574D, 4; 574D, 5 

p£vror, sin embargo 
$70, 2; 572,3 

Hépoc, tó, parte 
- 06 $71E, 1; 5$72D, 10; xatá 
pépos, individual $69D, 2 

petó, después de 
ac. $568E, 6; 569B, 7; $70, 4; 
573E, 4 

peuúduayfávo, cambiar 
—koBóv $68D, 4 

perazó, en medio de 
571, 4 

peráporws, fenómeno meteoro- 
lógico 
— mv 571B, 4 

p£teyut, continuar 
—yiev $74F, 7 

HÉTPLOS) +. . 
— m6, adecuadamente S68F, $; 
5$69C, 10 

Méxpi, hasta 
570, 9 Pl.; 573D, 1 

ph, no 
SEIC, 9; 569D, Si $570, 6; 570D, 6; 
S7OD, 7; S71C, 2; 571€, 3; 571D, 1; 
571D, 6; $71D, 8; $72, 3; S72B, 6; 
$72D, 7; 573F, 2 PL 

unóeig, nadie 
—Év 571, 11; 573€, 8 PL.; 574E, 6 

Mtv, ciertamente 
$68F, 7; 569D, 6; 570D, 8; 573, 
10; 574F, 3 


uy, mencionar 
EnvhoÓmsev, 574F, 4 

poipa, h, parte, fortuna, orden 
—Q 574, 4 P).; - av $68E, 3; 574F, 
1; - 06 574€, 7 

powxela, +, adulterio 
—av $70C, 11 

Hóvos, sólo, único 
— 15698, 3; —ov 570C, 8; 572, 3; 
572, 8; 572E, 8; 574D, 5; - a 
570D, 9; $70E, 1; pmovovovxl, casi 
574B, 8 

pódos, Ú, mito 
S68F, 4 

HOVIVÓS, ... 

mW pouvnxbv, arte de la música 
$71P, 1 


val, sí 
572B, 9 Pl, 
VOLUTITNÓS, ... 
TÉ vavanyixóv, arte de cons- 
truir naves, construcción 
de naves - Óv 571E, 11; - Q 
$71F, 2 
va0ds, f, nave 
vebx, 571E, 10 
véoc, reciente, nuevo 
> (00Y $73F, S; - 010 $73E, 4 
P1.; - Ótepov 5738, 7 
voto, entender, captar 
—etran $68C, S; — focus 569, 6 
vónoa, h, inteligencia 
$72P, 6; 573B, 9 
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vopi[ow, pensar 
— ouétvnv $68E, 4; vouiodeln 
$69C, 13 

vómiuos, legal 
0 5$69D, 11; —ov 569E, 3; 570D, 
2; 570D, 3; 570D, 4; - a 570C, 
10; -a $70D, 9 

vouiotéos (adj. verbal de voprikgo, 
pensar) 
-0v 573D, 2 

voodecia, h, código 
(GV 573D, 9 

voodézns, 6, legislador 
—ov 574, 2 

vóuoS, O, ley 
— 05 568D, 6; 569, 4; 569D, 5; 
$69D, 9; 569E, 5; 569E, 7; 570, 
3; 570B, 5; 570C, 11; 570D, $; 
574, 6 Pl.; -ov 569E, 4; 570D, 
4; 570D, 10; 573B, 6; -— ov 
$70C, 10; 570D, 10; 573B, 6; 
- my 573F, 9; 574, 5 Pl.; — 01 
574, 3; -ovg 568C, 9 Pl.; $573D, 
6 Pl, 

vó06, Ó, mente 
vo0v 574, 7 Pl. 

v0v, ahora, aquí 
$69B, 9; 571E, 8; 573B, 4 

vuvt, ahora 
$69C, 1 


id 
Lal 
Rd 


Evvícmmyi véase cuvicomut . 
Evvonadós véase ovvoradós 


xC 


O 

A 
a) Artículo, passtrm 
b) Demostrativo, h 568C, 5; $68C, 
5; 568E, 2; 568E, $; $68E, 6; 
S573B, 1; 5$73B, 3; 573B, 4; 6 
570D, 4; 571C, 5; 571C, 5; 571C, 
10; 571C, 10; 573B, 11; 573C, 5; 
ol 572C, 8; tá 570B, 1; $70B, 3; 
S71E, 9; 571E, 9; vob 573E, 2 Pl; 
$573E, 3 Pl.; 573E, 3 Pl. 

U5e, éste 
$ -,sé68C, 7 Pl.; 570, 8 Pl.;  — 
$68E, 1; 569D, 3; toU-— $69D, 10; 
S69D, 11; $73C, 11 Pl.; oóv- 
S69E, 2; S69E, 3; $74D, 8; $74E, 
8; tó- 573C, 1 Pl.; 01 - 570D, 8; 
“-— 569€, 1 

údev, de aquí 
$71F, 3 

olxetoc, familiar 
—ov $70, 1 

olxía, h, casa 
—as 571E, 10 

olxoBdopxbg, ... 
D obaboymóv, arte de construir 


casas, construcción de casas 
—6v S71E, 11-60 571F, 1 

olouan, pensar 
olndeín $73D, 3 

otog, cual 
— 05 569D, 4; —ov 568B; 570, 4; 
S71E, 4; 572B, 6; olov como, 
por ejemplo 568B; 570F, 1; 
571, 2; $71E, 10; 572, 5; $72C, 
9; 572D, 8; 573B, 5;-a 571B, 3 
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óxvéw, dudar 
—Gawyev, 573, 8 

óxtó, ocho 
$69,'7 Pl. 

OA YOG, poco 
—ov 569F, 9 

Bog, todo, completo 
— 1vV $69, 6; $69C, 6; — a $69B, 
3; - wmv 5$69C, 7; — 016 S69É, 6; 
TY Blov, el conjunto 574C, 2; 
t) 5 Sov, en resumen $72D, 


9 
SuBpos, 6, lluvia 
—0v 5$71C, 2 
ÓuoLS, ... 
—ex, de modo semrjante 569, 9 Pl. 
dvoya, tó, nombre 
572D, 6 
dvoyáLo, llamar 
—Emn 571E, 5; -Ópevos $74E, 3 
6vtos, realmente 
.574, 9 Pl. 
órotoc, qué, cuál 
—ov 569D, 1; 569D, 8; — a 568E, 
10; S68F, 1; 568F, 10 
ÓrOGOS, cuanto 
a 570, 7; 570€, 10 
ó6xrótav, cuando 
571, 11 
óróte, puesto que 
570D, 2 
órórepos, uno u otro 
-0v 5$71C, 6 
Óxoc, cómo 
$68F, 2; 568F, 2; 569C, 2 
órwco0dv, de cualquier tipo 
570D, 10 


ópatós, visible 
—óv 573C, 9 Pl. 

ópryavov, tó, instrumento 
—a 573E, 4 Pl. 

op 06s, correcto 
— Óv $70E, 4; — Ga $74C, 6; — Gta va 
573€, 6 Pl. 

Opifso, determinar, examinar, con- 
siderar 
ópigcdévia $570D, 10; opilécO 
570, 5; — p£vov 570, 1; 571F, 4; —9 
569, 10 

oput, h, deseo, impulso 
-% 571D, 2; - fiv 571D, 7; 571D, 
10; 571E, 1 

$, el que, el cual 
E 569D, 5; 8 571D, 2; %g 573D, 10; 
OÚ 569F, 6; 571B, 9; 6v 568D, 7; 
S69E, 4; 572B, 9 Pl.; fiv $68C, 2; 
572F, 7; 573, 1; Ú 572C, 4 Pl.; al 
569B, 6; 4 569B, 1; 571B, 6; 574E, 
9; íóv 574B, 10 Pl.; $68E, 5; 570D, 
1; 571C, 10; 571D, 1; 572F, 1; oíg 
572, 4; 574B, 6; 574D, 2; oUg $568C, 
9; 4 572F, 1; $74B, 6; 574F, 5 

d605, cuanto, todo lo que 
—0v 573E, $ Pl.; -ov $73C, 8 Pl.; 
—o01 570D, 7; 573, 4; -a 569B, 1; 
S69C, 6; 571D, 1; 573, 2; 574D, 
10; — a $69F, 8; 570B, 9; $70C, 
4; 570E, 4; 573E, 3 Pl.; 573E, 7? 
Pl 

ócrep, el que, precisamente el 
que 
5- 570C, 6; 571D, 7; 571D, 11; 
$72, 8; 572D, 6; 572E, 3; 00 — 573B, 9; 
8-571D, 5;4- S69C, 1 
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6cnsc, algún 
fi- 568C, 7 Pl.; 568F, 1; 570, 3 Pl.; 
Hv- 573C, 1 Pl.; 8- 569C, 8; 571F, 
1; 573B, $; 573F, 2 Pl. 

$tav, cuando 
$69, 7 Pl.; 572, 3; 572D, 7 

Óti, que 
S68C, 4; 569B, 9; 569C, 9; 569F, 
6; 570, 4; 570B, 2; 571E, 2; 572B, 
10 Pl.; $72E, 6, 573C, 4 PL.; 573F, 
1 Pl.; 574D, 7; $74F, 3 

od, no 
S68C, 2; 568D, 2; 569, 3; 569B, 
9; $69D, 2; 569D, 10: S69F, 7; 
$70C, 7; 570C, 8; 570D, S; 
570D, 8; 570D, 9; 570E, 4; 
S70E, 10; 571, 1; $571, 1; 571, 
2; $571B, 1; 572, 1; $72, 8; 
572C, $; 572C, 8; 572D, 9; 
S72E, 3; 573, 8; 573, 10; 573C, 
9 Pl.; $573D, 7; 574B, 8; 574C, 
3; 574C, 9; 574D, 5 

odiaj Gs, de ninguna manera 
573B, 3 

oVá€£, y no, ni 
$69D, 2; 569F, 7; $70C, 9; 570€, 
10; 570C, 10; 570D, 2; 572B, 8 
Pl.; $72D, 9; 574, 7 Pl.; 574, 7 Pl. 

ovizís, ningún 
- €ig 573C, 2 Pl.; — pia 574, 6 
Pl.; — €v 572F, 2; —evós 573€, 3 
Pl.; 574, 7 Pl.; - €v $70D, 1; 
574, 5 Pl. 

oVóérrote, nunca 
573C, 2 Pl, 

odxo0v, por tanto 
574B, 11 


odv, pues 
S68C, 6; 568E, 1; 568E, 10; 
568F, 10; 569D, 1; 569D, 3; 
S70C, 2; 571, 9; S71B, $; 
S71E, 2; $572F, S; $573D, 1; 
574, 10; $574D, 4; 574D, 8 

odpávios, celeste 
—wv 569B, 10; -as 568E, 7 

obdpavós, ú, cielo 
— Óv 569B, 1; 569B, 4; 570C, $; 
571B, 2; $73, 1; $74C, 8 

odoía, +4, substancia 
- 4 5$68C, 5; $71, 3; 571, $; -0s 
570B, 3; $71, 2; — av 568E, 2; 
S68E, 10; 574C, 6 

OVte, ni 
$69, 4; 569, 4; 569 4; 573C, 12 
Pl.; 573C, 12 Pl.; $73F, 8; 573F, 
9; 574, 6 Pl.; 574, 6 Pl. 

oDtos, éste 
adn $71, 3; ro0bto $69D, 1; 
S69F, 8; 571, 11; $71C, 6; 571D, 
7, 572B, 6; $72C, 1 Pl.; voútov 
572, 8; 572E, 3; 573C, 3 Pl.; 
573F, 7; vodrw $69, 10; vavrr 
574, 10; tOt $70C, 1; 574B, 11; 
mobtov $74E, 4; vxúmyov $68F, 8; 
S69C, 11; $73C, 4 Pl.; vobto 
568C, 2; S68D, 7; 570, 10 Pl.; 
573C, 3; 573E, 6; 574F, 2; odror 
574B, 9 Pl.; taÚta $69F, 2; $70C, 
6, 570D, 9; 571C, 8; 572D, 1; 
TtoOÚTOV $68F, 4; $69D, 7; $69E, 4; 
S69F, 4; $69D, 7; $69E, 4; S69F, 4; 
S69F, 6; $70E, 6; 570E, 8; 571, 6; 
$73D, 1; 574C, 9; 574D, 5; 574E, 1; 
574E, 3; 574F, 7; “obvuns 569E, 1; 
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571B, 3; 572C, 4; 573F, 3; $74E, 9; 
zaúmas $68E, 9; win $S68F, 5; 
570, 3 PL; $718, 7; 571E, 8; 572B, 10 
Pl; $73D, 1; 573D, 7; $73F, 1; 574, 3 
oYtwG, OUTO, así 
$69C, 4; 569C, 12; 569E, 6; 570E, 
6; 571, 9; 572B, 1; 572D, 10; 573B, 
6; 573C, 8 PL; 573D, 3; 574, 3 
Bxnmua, 76, vehículo 
573D, 6 Pl. 


fr 


rádoc, *ó, pasión 
—0ws $71D, 4 
nóva:, desde hace mucho tiempo 
572B, 10 Pl. 
rodó, antiguo 
— Qv, 572, 11 
Túliv, nuevamente 
S68F, 7; 569B, 2; 569B, 2; 569B, 
6; 569C, 2; 569D, 7; $71C, 4 
TOAVtÁTOaCV, totalmente 
$572, 2 
rávtoc, toral, absolutamente 
573B, 2; 573€, 11 Pl.; 574B, 3 
rapá, de, fuera de, contra 
gen. 573C, 6 Pl.; ac. 572,7; 574E, 2 
ropabidoyu1, encomendar 
—ébwxe 573E, 4 Pl. 
nrapáxeyion, relacionar 
—etyueva $71E, 5; 572€, 12 
rapoldyflávo, entender, aprender, 
tomar 
—E€láGBopEev $S68D, 9; —Ely $74, 4 
Pl.; -Qv 573€, 9 Pl. 


rupáñoyocs, inesperado 
—ov 572B, 5; 572C, 9 

TOpPaerpéw, medir 
— (dv 569€, 11 

TIPOLVOMLÉN, SEr transgresor 
=01EV $70D, 6 

TOPúvopos, transgresor 
—p0t $70D, 7 

raparihñoros (3-2), semejante 
—Q 571B, 3; 573C, 4 Pl, 

TapaxpA pa, inmediatamente 
574B, 10 Pl.; 574C, 2 

rápPerul, repetir (=estar presente) 
-Égovta1, $69B, 8; Y rapóv, el 
presente, el momento — óvn 569F, 
B; — Óv 570C, 6; 571D, 9 

rapejrirto, caer en el ámbito 
—€1 570F, $ 

rapepár ojos, aludir 
—eoda1 $73F, 6 

ropoyía, +, parábola 
—Q 574B, 1 

TOPÓVVLOS, .. . 
06, paronímicamente, $572D, 3 

rác, todo 
ríxv (nom.) $71F, 1; $74F, 3; 
raviós $572F, 7; rÚv (ac.) 573C, 
1 Pl; 573C, 8 Pl.; návtes 569C, 
4; návoa (nom.) 569, 10: 569C, 
6; 570C, 2; 570C, 9; $70C, 10; 
$73, 9; 574F, 1; rávrto0v 569B, 10; 
$738, 10; 574, 8 Pl.; mía 574E, 
2; rúvea (ac.) $69, 3; S$69B, $; 
S69B, 6; 569D, 5; 569F, 7; $570C, 
3; 570C, 8; 570E, 3; 570E, 10; 
$72F, 1; $73C, 3 Pl.; 573C, 7 Pl.; 
573E, 1 Pl.; 573E, 6'Pl; 574C, $; 
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$74D, 6; 574D, 6; W xáv, el 
universo, el todo tod avus 
$68C, 9; 568D, 6; 573D, 6 Pl.; ro 
rQv (ac.) 573D, 4 Pl. 

rácyw, padecer 
madetv 572, 6 

xzathp, 0, padre 
—pó< 573B, 10 

reyúo, intentar 
- ácopol $68C, 13 ¿reipúdnyev 
S68F, 6 

Metceov, O, Pisón 
568€, 2 

TÉMITOG, quinto 
—0V 574E, 1 

TÉMICO , enviar 
ova 572C, 4 Pl. 

repaí we, ser finito 
FErepan0ykvn $69, 4 

regi, acerca de, alrededor de, en 
torno a 
gen. $68B; 568E, 10; $68F, 4; 
569D, 9; 569D, 10; 569D, 10; 
S69E, 4; 569F, 6; 571E, 7; 572B, 
9 Pl.; 572D, 1; 573B, 4; $573C, 3 
Pl.; $74C, 9; ac. 568E, 5; S68F, 8; 
S69B, 9; 570C, 4; 571, 3; 572E, 8; 
572F, 3; 573, 4; 574C, 8 

rep, rodear 
-Baodoa 569, 3 

trepiéxo, envolver, contener 
— EL $69F, 7; 570E, 10; 572F, 
1; -eodar $70C, 3; 574€, S 

repUBávo , abarcar 
— El $69D, 7; 570D, 1; 570€, 3; 
574B, 3; — AafBóv 572D, S; 
—elámpelv) $70C, 10; 572F, 3 


repiodos, $, revolución 
- 0v 570, 9 Pl; — ov 569, 6; 569C, 
6;-— wmv 569,7; $69B, 6; - 015 5746, 8 
Tura TÉ, caminar 
-eiv 571C, 11 
Tf), en qué sentido 
570C, 1; 570C, 1 
mOaw6, ... 
— Órepov, más verosímil, $74C, 4 
TÚMVÚD, errar 
—Qo do: S68E, 4 
rhártto, modelar 
—81v 573E, $ Pl. 
Mátmov, 0, Platón 
—ev 568C, 6; —0v0s 572, 11; 574, 
10; —ov1 574, 1 
TÁAETOTOG), ... 
w xrietotos, mayoría 571C, 9; 
—Q $69D, $ 
TA 
éri msetov, más amplio, extensa- 
mente 572D, 4; 574D, 1 
TAME, ... 
— 605, contra las reglas 573C, 
10 PL 
rv, excepto, fuera de 
$69D, 2; 573B, 9; 573C, 12 Pl. 
ráotov, tó, navío 
—ov 572C, 3 Pl.; —ov 572C, 7 
nódev, por qué 
571E, 4 
roviso, hacer 
ev 570, 10 Pl. 
rotos, cuál 
—Q $69D, 3 
rms, h), ciudad 
—el 569D, 6 
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MoArreia, h, República 
—Q S68D, 10; 568F, 4 

rolinxóg, del Estado, político 
—66 569D, 4; 569D, 9; 570, 3; 
— fiv 573D, 9; — (5 570B, 6 

moAúc, mucho 
ROAD 572C, 5; 574C, 4; DY (6 
tmi Y roAbó, lo frecuente, 5$71C, 
S;5 571C, 7; 571C, 10; no 
$68F, 8; 570D, 1; 571B, 4; 571B, 
4; 572, 1; 570D, 1; 570E, 3; 572D, 
5; roMoic 569, 1 

ro)vtpúirmTOG, célebre 
—ov 574F, 2 

rÓgOG, cuánto 
—y 568F, 1 

noté, algún día, entonces, alguna 
vez 
569B, 6; 571B, 2; 572D, 8; 574, 3 
Pl. 

nórepos, cuál, quién de los dos 
—0v 5$74D, 1 

mov, probablemente 
569C, 10 

TpúELC, Y), acto 
—£00V $73, $ 

rpártow, hacer, actuar 
— el 573F, 10; -— ev $69C, 1; 
572E, 6; - wmv $69C, 2; — Eoy£v 
569C, 4; — opévor 5$70D, 10; 
—ÚOhoetar 569C, 5 

rpéof us, antiguo 
—taztoy 573B, 8 

aponigeoz, %, elección 
- 1% 572, 4; 572E, 11; xatá 
rpourípeaw, de acuerdo a una 


elección, 571D, 3; 571D, 5; 572B, 
3, 572E, 3 

rpobocta, %, traición 
—ay $570C, 11 

rpoepts, decir 
—eíprrun 572E, 4 

Tporiyéoun. anteceder, ser anterior 
—etma 570E, 4; —-eloÓm $S69F, S; 
- ovpi évoLs 570E, 8; — 0 574E, 7; 
—a 5$69F, 4; — oup£vors $70E, 2 

rpomyovy£vos, en primer lugar 
569D, 11; $69E, 7 

TPOXATÁHACO, Ser anterior 
—0V70G 574D, 2 

rpop deu, hy, previsión 
$73, 4 

rpóvora, T), providencia 
= QU 572F, S; $73, 4; 573B, 3; 
573B, 8; - 0 572€, 10; 572F, 3; 
573, 6; 574B, 1; - A 573F, 9; — av 
5708, 8; 573, 10; 573B, 1; 573B, 
23 573D, 2; 573D, 11; 573F, 5; 
574C, 1; 574C, 4 

mpós, de, para con, en honor a, 
por, según, con relación a, ade- 
más de, respecto a, para 
gen, 574, 2; 574, 10; dat. 570C, 1; 
574E, 9; ac. 568C, 3; 568F, 2; 568E, 
3; 569, 8 PL; 569B, 4; 569B, 5; 
S69B, 5; 569B, 9; 569F, 8; 570B, 7; 
570B, 8; $70B, 8; 570€, 6; 571, 11; 
5720, 6; 573, 2; 573D, 5 Pl; 574B, 
9; 574F, 1 

poca yopeñn, llamar 
—eum $S68E, 6; 570B, 4; 571B, 6; 
$72, 5 
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rpooAx, acompañar 
—hxouoav 573D, 10 

rpogyiyvopos, añadir 
—yéveo do 573E, 6 Pl. 

rpócett, aproximarse 
—iovtas 572B, 1 

rpoomyopía, t, denominación 
—as 570B, 4 

rpocTxw, relacionar 
—0vta $69D, 7? 

TPo0 TÍA TO, encontrar 
—€1 572B, 8 


rpóctay a, tó, lo que manda 
570D, 4 


npootúrteo, ordenar 
—El $69D, 6; 570D, $ 

roo ri Ona, añadir 
-taow 5715, 4 

MPoTEpUTOS, . .. 
Tí rporepaía, la víspera $572C, 
3 Pl. 

rpótepos, anterior, primero 
—Ov 568D, 8; $71E, 3; 5738, 10; 
- a 571B, $; rpÓTM, 572F, 5; — Ov 
S72F, 6; —T6 573, 7; 573B, 4; - nv 
$73D, 2; — ov $68C, 4; 568€, 5; 
S69D, $; 574D, 9; 574E, 6; — 0% 
$72F, 7 

rpoUrróxeyion, ser anterior a 
- Ewvon 571, 7; —- eioda: $70F, 4; 
5$72D, 3 

existir previamente a 

— ton 571, 8; $71E, 4; — eotávul 
570F, 2 

rpúuva, $, popa 
572C, 3 Pl. 

npÚtos véase TOÓTEPOS 


ruvdávoyar, saber 
émódovw 572B, 9 Pl. 
TOA, cómo 
570B, 7; 570B, 8; 570D, 5; 570D, 7 
mos, de algún modo, en cierto 
modo, de alguna manera 
570, 6; 571B, 6; $573D, 11; 
S73F, 6 


P 


fnrtéov, (adj. verbal de elpo, 
decir, hablar) 
$69, 1; 570C, 9; $70D, 9; 570E, 6 
porí, th, balanceo 
—fiv 570F, 6 


caps, claro 
—Éc $569B, 9; $71, 8; - Mg 568B; 
570F, 7; — tátnvV $73F, 4; —- a 
572B, 8; 573D, 8 
ceAñvn, $, luna 
—NV 573E, 3 
onyaivo, significar 
—€1 570, 75 570€, 8; $573F, 4 
OXÁRTO, cavar 


—ov1a 572, 6 

oxentéov (adj. verbal de cxén- 
tomar, reflexionar, exami- 
nar) 


569D, 8; 569F, 6; 570B, 7; 572D, 2 


obpuspa, TÓ, sofisma 
—amna $74E, 4 
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copós, sabio 
—Ov 574E, 11 
GRÚVIOS, Faro 
—0V 572B, $ 
oneípo, sembrar 
Bonewye $73E, 2 Pl. 
arópos, 0, siembra 
—ov $73E, 4 Pl. 
crÉpo, coronar 
totepe 572C, 7; toteupévn 
572C, 3 Pl, 
gÚ, tá 
OÚ S68C, 2; $74B, 10 PL; co 
S68C, 1; 568F, 5; 0€ 569C, 1 
ovyyevhg, relacionado 
— A 570E,'8; 574E, 1 
GVYyEVúD, crear juntamente con 
-nÚeloa 574B, 3 
ocvyartaltyo, incluir 
—81 574C, 9 
cGuvyxepéw, conceder 
- 570C, 6 
cuyxaprrégov (adj. verbal de gvy- 
xwpénm, conceder) 
$70C, 3 
cowWinyfávo, constrefir 
— EV 574B, 11; — AGBr mai $74B, 
7 
ovufiaivo, acontecer, suceder, 
acaecer 
— El $69B, 9; — ova 574E, 1; - éBn 
572C, 2 PL; 572C, 5; — BeBfixp 
S71F, 2; DW xará ovuBeBnos, lo 
accidental 571E, 9; 571E, 11; $71F, 
4; 572, 3; 572B, 2; 572B, 6 
cuuradñg, simpático 
-f 574E, 8 


GÚNTTaG, entero, total 
— Taca S68E, 2; — MAVTL $69, 6 
ovurepaívo, cumplir 
—avdévra $69, 8 Pl. 
ovyxeprlauBávo, abarcar, incluir 
— El 569E, 6; — enn 574B, 4 
GUURÍRTO, pasar, acaecer 
—€tv 572D, 6; — Éneoev 572, 9 
ovurxdéxo, enlazar 
-ovoa S68E, 8 
oOÚpRvOOS, animado por el mismo 
soplo 
—0uv 574E, 8 
our topa, tó, incidente 
572E, 1 
gÓv, juntamente con 
574D, 2 
ocvvádw, armonizar 
—€1 574D, 7 
cuvápout, h, concurrencia 
Ac 572C, 6 
COUVEÍPAPTR!, ... 
“e cvveuopuéwa, las cosas co- 
destinadas, 579F, 2 
ovveriozús, impulsar 
—Gpuevos 573F, 10 
GVUÁCTNAL, agrupar, componer, 
conformar 
- ws 5730, 1 Pl.; —- 6omoev 
$73C, 2; - Ñous 573D, 3; - Éomi- 
x£wen $73D, 3; — lotormon 569B, 1 
cvvoradós, seguidor 
568C, 8 Pl.; 570, 8 Pl. 
cvvovcoía, ti, comunicación 
(15 574B, 7 
ovvrártoo, colocar 
—téraxÓm S69F, 4 
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OUVTOMOG, ... 
4 concisamente $68C, 1 
CUVUTÓPZW, COCXIStir 
—o0voa 574E, 11 
gUvuQÍgTnN.L, COExistir 
—acda: $72D, 2 
cuvwpdós, acorde 
—á 574D, 7 
oxebóv, me atrevería a decir 
$69D, 1; 570E, 4; 571E, S 
oxtos, h, estado 
S69B, 4 
gxoAf, fi, escuela 
=fv $68E, 1 
cét(o, dar lugar a 
—ot 5$70E, 9; —Otvo 570E, 9 
ZuwxpátnG, O, Sócrates 
— 1% 574B, 8; 005 $72C, 8 
CÓHa, TÓ, cuerpo 
571F, 2; - oa 573E, $ Pl. 
cormpia, preservación 
av 573,3 


T 


túáEw, th, orden, ordenamiento 
— Y 573F, $; 574, 6 PL.; - tv 573C, 
10 Pl. 

Táttow, ordenar, colocar 
Emabev 573D, 4 Pl.; Traxton 
S68F, 2; — yuévn 569B, $; 0r 573 
5; - 0,568, 9; — (0 cf. teva yu£wos; 
vaxydévra 570E, 8 

tóxa, probablemente, tal vez 

- $69F, 2; 572F, 1; 574C, 3 


TE 


Táxos, 76, velocidad 


-n 569, 8 Pl. 


taxós, rápido 


— Ú 574B, 10 Pl; 574C, 2 Pl. 


568B; 568C, 7 Pl.; $68C, 8; 568E, 
3; $68F, 2; S68F, 9; 569, 6; $69, 
10; 569B, 1; 569B, 1; 569B, 4; 
SE9B, $; 569B, 6; $E9C, 1; $69C, 
S; $69C, 11; 569D, 9; $S69P, 1; 
S69F, 4; 569F, 9; 570, 8 Pl.; $570B, 
3; 570B, 4; $570C, 4; $70D, 9; 
570E, 7; 570E, 8; 571B, 3; 571C, 
1; 571D, 4; 571D, 5; 571D, 9; 
$71D, 10; 5$71D, 11; 572, 1; 572E, 
S; 572E, 10; 572E, 11; $72E, 12; 
572E, 12; $72F, 8; 573, 1; 573, 4; 
$573, $; 573B, 11; 573D, $ Pl.; 
$73D, 6 Pl.; 573E, S Pl.; 574, 9 
Pl.; 574D, 10 


texphprov, tó, prueba 


572E, 6 


Téletos, perfecto 


-0v 572E, 8 


tetayuévog, ordenadamente 


7352 


TÉTAPTOS, CcUarto 


-Q 5$74E, 1 


AÓnyu, colocar, existir 


—Etal $74D, 6; —eoda: $70C, $; 
— Énevov 570, 6 


Tiparoc, 0, Timeo 


— 05 569, 7; 573B, 11; — q 568C, 8; 
568D, 6 


tyÓxo, honrar 


- fon 569E, 2 
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a) Pronombre indefinido, ts 
$68D, 3; 568F, 1; $69C, 10; 
$69C, 11; $69D, 3; 569D, 4; 
$69F, 2; 570B, $; 570C, 5; 570D, 
2; 5$71D, 6; 572B, 10 Pl.; 572C, 
2 Pl.; 572E, 8; 573C, 5 Pl.; 574, 
4 PL; 574C, 3; 574D, 5; n 569, 
5; $S69D, 1, 569D, 8; $571E, 7; 
$71E, 8; tivÓs $72, 9; $572C, 6; 
$72C, 10; tov $569F, 5; $72, 4; 
572B, 2; tivi $70, 6; TY $74C, 4; 
mYá $69C, 9; $69E, 2; S69E, 3; 
569F, 1; 573D, 9; 574B, 2; 
574B, 8; ti 570, 9 Pl.; 570B, 
7; 570D, 3; 572, 6; 573B, S; 
tii $74B, 11 
b) Pronombre interrogativo, 
TíG $68F, 9; 573D, 7; tl 572C, 1 
PJ. 

TOÍVUV, . .. 
S68C, 4; 569C, 2; 569C, 8; 569D, 4; 
569D, 8; 571, 6; 573, 6 

rot00toG, tab 
06 570, 2; 574D, $; -ov 570, $; 
570B, 1; 570B, 3; O 572B, 9; -Q 
$71D, 1; 572E, 10: —ovs 570C, 8; 
- QU 569F, 3; 570B, 9; $570D, 1; 
570D, 7 

ToGob tos, éste 
—ov 574F, 4 

TÓTE, ENtONces 
572, 4 

rpayimós , . . 
— iq trágicamente $68D, 2 

tpetg, tres 
—ETg $74C, 7; -Ov 571, 6 


Tpttóc, tercero 
1 573, 3; -Ov 574D, 9; 574F, 2; 
— M6 573F, 6; — NV 568E, 4; 574C, 
1; —ov 574E, 9 

pie ó<, triple 
—Ac 573, 6; 574B, 1 

tprxf), en tres partes 
S68E, 3 
mpórmov tIVá, en cierta forma 
569C, 8; S69F, 1; 574B, 2; Bv 
zpónov, en la forma en que, de 
qué manera 569E, 4; 572B, 9 Pl. 

TVyxÚ VO, darse, ser, estar ca- 
sualmente 
— €u 5$69C, 2; —- €l $68F, 8; $69D, 
15 570B, 3; S71E, 4; $574E, S; 
EtuyEv 571C, 6; 572C, 2 PL 

TÓTOG. 0, ... 
tónw, globalmente 568C, 6; 
571,9 

TUPAVVOXTOVÉO, matar a un tirano 
— OÚvTES 570D, 6; — focal 570D, 2 

Túxn, %, azar 
— 9 570E, 7; 570F, 5; 571E, 9; 572B, 
2; 572C, 2 Pl.; 572D, 10; 572E, 2; 
572, 5; 572E, 12; 574B, 6; 574D, 
10; — M6 571E, 7; 572, 5; 572D, 1; 
$72D, 4; - Tiv 570B, 9; 572, 10 


Y 


Vin. f, materia 
570F, 3 

vrápxw, encontrarse, ser, haber 
— El S70B, S; 572, 2; - ovoav 568E, 5 
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LrrÍL005, sujeto 
—Ov $74, 7 Pl. 
bró, bajo, durante 
gen. 570D, 10; 574B, 5; 574C, $; 
dat. $68E, 9; ac. 571C, 9; $72D, 8 
vrroypúqo, describir, expresar 
—éypuyev 568€, 6; —oa $68D, 4 
inbdenx, f, ... 


éE Unodécuax, lo que se saca a 
partir de una hipótesis 569D, 6; 


$70, 4; 570, 5; 570B, 2; $74C, 8; 
574D, 1 
brorixto, caer bajo 
—ovva $69E, 1 
brovátio, depender 
—téroaeroa $71, 11; $71D, 2 
dbroriónya, estar subordinado 
—medév $70, 7 
brovpávio<, bajo el cielo 
—Ov $68É, 5 
dá 
—ov después 568D, 9; 572C, 1 PL; 
573B, 5; 574B, 4 


O 


Datápos, Ó, Fedro 

-(p S68C, 7; S68D, 4 
QGuaíbov, 6, Fedón 

—wv 572€, 2 Pl.; —omv1 572B, ? 
patve, parecer 

—erm 569, 1; $72C, 1 Pl, 
pa vepós, claro, evidente 

—Óv 569C, 7; $710, 6; -4 574, 2 
polos, malo 

0 573C, 8 


pépo, llevar 
—ovomn $698, 8 

pgebyo, huir 
—ovia 572, 7 

rut, decir, hablar, afirmar 
gnouy) 568D, 1; 569, 7; $73B, 11; 
5748, 8; poúm(v) S69F, 3; 570D, 3; 
Epajpev 569C, 8; 570, 6; Qí- 
Oye S69E, 3 

p06vos, 5, envidia 
573C, 3 Pl. 

pubcupos, 6, filósofo 
—04 573, 8 

platos, queridísimo 
—E $68C, 1 

epóvnax. ht, pensamiento 
—El 570, 1 

epóvulos (2-3), sabio 
—wv $73C, 6 Pl. 

pgólaE, ó, guardián 
—xeg 573, 5 

pun xbs, físico 
—ú $68F, 9 

góoa, tf), naturaleza 
—€06 5698, 7; $73B, 6; —e1 S68C, 
9; 568D, 6; 571C, 8; 571C, 11; 
571E, 3; 574, 4 Pl.; 574E, 7; —w 
573, 10; 573B, 6; 573D, 6 Pl.; 
574, 9 Pl. 

guzóo, plantar 
=97 572, 6 

gún, ser, darse, suceder por na- 
turaleza, naturalmente, espon- 
táneamente 
rémurE(v) $70F, 1; 570F, 2; — xb6 
$71, 10; $72D, 7; —rWbGunv 572D, 6; 
¿éxepóxel 5720, 8 
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Xx 


XGPIG. Mr... 
yGáptv, por, a causa de 572, 


9; 572C, 7; 573F, 7 

xpáropas, usar de 
—AoÓ0ar 570F, 4 

XP, es necesario 
S68E, 10; '574F, $ 

xpóvog, 0, tiempo 
-ov 573E, 4 Pl.; <p 569, 10; 
—Ov 569, 6; 569C, 11 

xpvotov, TÓ, tesoro 
572, 5 

xpa, %, lugar 


—QvV $S69F, 9 


yweváns, falso 
—ÉG $74F, 3 
ywe05os, 6, falsedad 
570C,1 * 
wóryos, Ó, censura 
574E, 1 
wuxn, f, alma 
- 1 5$68C, 8 Pl.; S68E, 3; 570, 8; 
- AG 573E, 6 Pl.; — fv 571F, 3; 


- a 568C, 11; 573D, 10; - Gs 


$73D, 5 Pl.; - Av 573D, 1 


y0xos, 76, el frío 
571C, 10: 572D, 8; 572D, 9 


Cl 


a 
6, oh 
572C, 1 Pl.; 572C, 2 Pl. 
de, así 
$71D, 10: 572B, 8; $573D, 
11 
08%, así 
$69C, 1 
5, Que, COMO, según 
568B; 568D, 4; 568D, 6; 


568D, 8; 568F, 3; $69, 7; 
569B, 10; 569C, 10; 569D, 
4; 569E, 3; S69E, 5; 570, 
7; 570B, 5; 5$70C, 6; 570E, 
2; 570F, 3; 57OF, 
$70F, 7; 571, 7; 571B, 
$; 571C, $5; 571C, 
6; $71C, 7; $71C, 
73 571C, 105 371€, 10; 
571F, 3; 572D, 9; 572E, 4; 
572F, 3; 573, 9; 573B, 10; 
$73D, 6 Pl.; 574B, 4; 574B, 
8; 574C, 3; 574D, 2; 574E, 
4; 574E, 11; 574F, 1; 574F, 


4 
dcadros, de igual manera 
S69B, 3; 569C, 3; $569C, 7; 
569D, 10 
%GTEp, como 
571B, 2; $73D, 9 
ote, de manera que 
570E, 2 
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